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PRESENTACIÓN

La figura del emprendedor es fundamental en las modernas econo-
mías de mercado desarrolladas, caracterizadas por el ejercicio de la liber-
tad económica en un marco de regulación eficiente. En este contexto, el
emprendedor contribuye al desarrollo económico y a la cohesión social.
Por ello es objeto de una atención creciente. Una sociedad avanzada
exige emprendedores con capacidad de transformar las condiciones de
la actividad económica de acuerdo con las exigencias de unos mercados
cada vez más globalizados y competitivos. El emprendedor empresarial
detecta oportunidades de negocio, asume riesgos y es el agente princi-
pal de la creación y aplicación de ideas innovadoras que contribuyen a
transformar los procesos de producción y distribución en beneficio de
la competitividad empresarial y del bienestar de los ciudadanos. Por esta
razón, el conocimiento sobre la actividad emprendedora y el apoyo a la
misma son fundamentales. El origen del libro que el lector tiene en sus
manos se encuentra en estas motivaciones e ideas.

Los profesores Antonio GARCÍA TABUENCA, José Luis CRESPO ESPERT

y Federico PABLO MARTÍ presentan, de nuevo, los resultados alcanzados
tras su investigación sobre la actividad emprendedora en España. El tra-
bajo se ha llevado a cabo al abrigo de SERVILAB, de la Universidad de
Alcalá de Henares, uno de estos extraños, por poco frecuentes en el
campo del análisis económico, reductos de investigación amparados por
las universidades públicas.

El trabajo, como se esperaba, reúne la calidad necesaria y el rigor
exigido. Su publicación tiene lugar tras la pertinente consideración de
los comentarios de los evaluadores anónimos que han contribuido a mejo-
rar el resultado final de la investigación realizada.
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14 PRESENTACIÓN

Con la tradición académica como referencia, los autores se han aden-
trado por la compleja senda del análisis empírico. Trabajar con datos no
es sencillo, dada su escasez y, con frecuencia, escasa calidad. La base
de datos SABI (Sistema de Análisis de Balances Ibéricos) resuelve parte
del problema pero no totalmente. Es necesario complementar su infor-
mación con la procedente de la consulta directa a los emprendedores
mediante la oportuna encuesta. También ésta es una tarea ardua, afortu-
nadamente, en este caso, coronada con el éxito mediante la aplicación
pertinente del análisis econométrico. La articulación de los datos pro-
cedentes de ambas fuentes permite explicar la entrada y permanencia en
la actividad empresarial a partir de la consideración de variables com-
plementarias de distinta enjundia: psicológicas, de entorno y organiza-
tivas.

Se han tomado en consideración los datos correspondientes a 507
empresas adecuadamente seleccionadas a partir de un proceso aleatorio:
285 coincidentes con el primer análisis y 222 incorporadas por primera
vez para recoger las características de las empresas que han iniciado sus
actividades en los tres años anteriores a la realización de la encuesta.
Los autores consideran que la muestra es suficientemente representativa
para que los datos reflejen con la precisión adecuada la realidad empren-
dedora de la economía española.

Muchos son los resultados alcanzados. Sin embargo, quiero desta-
car tan sólo algunos de ellos. En primer lugar, la intensificación de la
incorporación de la mujer a las actividades emprendedoras, especial-
mente en las de nueva creación. En segundo lugar, el bajo nivel de estu-
dios del 40 por 100 del empresariado español, aunque esta caracterís-
tica no se considera como un factor relevante del fracaso empresarial.
En tercer lugar, la importancia de la experiencia laboral previa y el cono-
cimiento de la actividad como causas destacadas del inicio de la inicia-
tiva empresarial. En cuarto lugar, la relevancia de la tradición familiar.
Y, por último, la reducida proporción de empresas que arriesgan sus
recursos en inversiones relacionadas con la I+D, pese a la importancia
que los emprendedores atribuyen a la misma. La comodidad de la compra,
reflejo de la aversión al riesgo, prevalece sobre la incertidumbre vincu-
lada a la inversión en innovación, pese a las expectativas abiertas por
los aciertos.

En definitiva, el trabajo ofrecido por los autores —el segundo de la
serie— es un buen producto que, con seguridad, contribuirá a mejorar
el conocimiento que tenemos de la realidad empresarial española.

Amadeo PETITBÒ
Director de la Fundación Rafael del Pino
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NOTA INTRODUCTORIA

El contenido de este libro es el resultado de una cuidadosa investi-
gación realizada en el Instituto de Análisis Económico y Social (SER-
VILAB) de la Universidad de Alcalá, de acuerdo con el Convenio de
Colaboración suscrito por el Director de la Fundación Rafael del Pino
y el Rector de la Universidad de Alcalá en noviembre de 2005. El obje-
tivo de dicho Convenio fue realizar una investigación que permitiese
ofrecer un panorama descriptivo y analítico de la dinámica emprende-
dora y empresarial en España, facilitando asimismo datos y elementos
para comprender las posibles razones que impulsan o frenan a quien
toma el reto de desarrollar una actividad empresarial. El Convenio per-
mitía con ello dar continuidad a la línea de investigación iniciada en
2002 con el apoyo de la Fundación Rafael del Pino, que dio lugar al
Primer Informe de la Actividad Emprendedora, 2001, realizado por los
investigadores del Instituto profesores Antonio GARCÍA TABUENCA, Justo
DE JORGE MORENO y Federico PABLO MARTÍ. El libro publicado por la
editorial Marcial Pons en 2004, con el título Emprendedores y espíritu
empresarial en España en los albores del siglo XXI, constituyó una ver-
sión revisada de la investigación que se había realizado previamente.

De forma análoga al proceso anterior, este libro es asimismo el fruto
de una amplia monografía de investigación que, de acuerdo con lo esti-
pulado en el ya citado convenio de 2005, estudia con profundidad la acti-
vidad emprendedora en España durante el periodo 1997-2005. En la
investigación se aúnan la utilización de técnicas de análisis cualitativo,
propias del análisis social, y cuantitativo, adaptadas al tratamiento de
información económico-financiera. La metodología utilizada pretende
acercar como un único objeto de estudio la perspectiva del empresario
y de la empresa, es decir, del emprendedor y del instrumento creado para
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16 NOTA INTRODUCTORIA

desarrollar su iniciativa. Para ello, se acometió una amplia encuesta a
empresarios y un profundo análisis de la información proporcionada por
los estados financieros de las empresas. La encuesta se planteó con un
doble objetivo. El primero era conocer las razones de entrada, supervi-
vencia y éxito en la actividad empresarial de los nuevos emprendedores
y de aquéllos en consolidación que habían sido encuestados en el año
2002, con motivo del Primer Informe de Emprendedores, antes citado.
El segundo objetivo a lograr fue identificar los factores determinantes y
las agrupaciones de empresarios según su modo y compromiso empre-
sarial. El análisis de la información económico-financiera pretende cono-
cer con rigurosidad el desempeño y actividad de las empresas diferen-
ciándolas según su tamaño y edad, en el período objeto de estudio Esta
segmentación de la estructura empresarial española permite obtener evi-
dencia empírica sobre las relaciones existentes entre las distintas etapas
de crecimiento y maduración de las empresas y su eficiencia. Igualmente,
ofrece orientaciones y posibles indicaciones a los nuevos emprendedo-
res sobre la senda que sigue la actividad de las empresas en nuestro país
a nivel agregado.

El libro consta de seis capítulos. El primero de ellos sirve para encua-
drar el trabajo realizado dentro del campo de investigación académica
del Entrepreneurship y presenta el enfoque ecléctico adoptado. El
segundo describe pormenorizadamente el proceso desarrollado en la
investigación con objeto de disponer de los datos precisos y en la forma
adecuada para que pudiesen ser analizados cualitativa y cuantitativa-
mente; en este mismo capítulo se exponen asimismo las metodologías
estadísticas y econométricas empleadas. El tercer capítulo identifica las
características de los empresarios españoles a través de la información
obtenida de la encuesta realizada, siguiendo la pauta de la llevada a cabo
en 2002. El cuarto capítulo profundiza en dos aspectos del comporta-
miento de los empresarios, los determinantes y la creatividad competi-
tiva de la actividad emprendedora. En el quinto se investigan las dife-
rencias que presentan los colectivos de empresas, resultado de la
segmentación por edades y tamaños de las mismas, centrando particu-
larmente la atención en definir y detallar los rasgos económico-finan-
cieros más significativos que caracterizan a las empresas de reciente cre-
ación en España. Por último, el capítulo sexto ofrece una síntesis del
trabajo realizado y presenta las conclusiones de la investigación.

Como Director del Instituto de Análisis Económico y Social de la
Universidad de Alcalá —previamente Laboratorio de Investigación de
las Actividades de Servicios (SERVILAB)— desde su creación en 1996
hasta el verano de 2007, agradezco muy sinceramente a los Doctores
Antonio GARCÍA TABUENCA (que además ha actuado como Director del
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NOTA INTRODUCTORIA 17

proyecto), José Luis CRESPO ESPERT y Federico PABLO MARTÍ, así como
a Fernando CRECENTE ROMERO —ayudante de investigación—, los esfuer-
zos que han permitido llevar a buen fin el proyecto de investigación que
constituye la base de este libro, desarrollado con rigurosa metodología
y entusiasmo que han culminado en un excelente análisis sobre un tema
que, por su clara repercusión en la vida económica, adquiere cada vez
más relevancia en el debate académico y tiene una clara proyección hacia
la realidad de la economía española actual. Una magnífica muestra de
esta relevancia es el libro publicado este mismo año por Springer con el
título Entrepreneurship. Concepts, Theory and Perspectiva, en el que
sus editores, los doctores Álvaro CUERVO, Domingo RIBERO y Salvador
ROIG, recopilan un conjunto de artículos esenciales para todos aquellos
investigadores que se adentran en este campo.

Juan R. CUADRADO ROURA

Catedrático de Economía Aplicada - Política Económica

Alcalá de Henares y Madrid, a 1 de octubre de 2007
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CAPÍTULO I

EMPRENDEDORES Y EMPRESAS

1. INTRODUCCIÓN

Desde principios de la década de los ochenta, viene observándose en
los países desarrollados un creciente interés por el papel de la actividad
emprendedora en el crecimiento económico. Este fenómeno está ligado
a los cambios que en los últimos decenios se han producido en el fun-
cionamiento de la economía. Entre otros, se ha pasado de una economía
gestionada (management economy) en la que la gran empresa ocupaba
un papel predominante, a una economía emprendedora (entrepreneurs-
hip economy) en la que la pequeña empresa y, más concretamente, el
emprendedor se han constituido en los motores del crecimiento econó-
mico (AUDRETSCH y THURIK, 2004).

Emprendedores y empresas de menor dimensión, gracias a su flexi-
bilidad para la entrada y salida de los mercados, consiguen adaptarse
con rapidez a los cambios en los procesos productivos y en la demanda
derivados, en buena medida, del avance tecnológico; también son un ele-
mento esencial para la cohesión social e integración de inmigrantes y,
en general, de minorías (LEEBAERT, 2006). Como consecuencia, los
nuevos emprendimientos, el autoempleo, los pequeños negocios, las
microempresas y las pyme, denominaciones distintas de un mismo
ambiente económico, se han convertido en punto de referencia de la vida
económica y de las políticas públicas, además de en los principales agen-
tes creadores de empleo. Esta última característica está teniendo una
especial significación en los países de la Unión Europea (particularmente
en los de la UE15), que precisamente en estas dos últimas décadas y
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20 A. GARCÍA TABUENCA, J. L. CRESPO ESPERT y F. PABLO MARTÍ

media han venido mostrando dificultades a la hora de combinar ade-
cuadamente el aumento de la productividad y la creación de empleo.

Este mosaico de la acción emprendedora no es, evidentemente, homo-
géneo ni se desenvuelve de la misma manera desde perspectivas geo-
gráficas, temporales o sectoriales distintas. Y, menos aún, si se introdu-
cen variables asociadas a mercados abiertos y competitivos o a
compromisos de innovación tecnológica o de cooperación empresarial.
Se trata, más bien, de una realidad compleja, abigarrada incluso, y hasta
llena de tópicos y lugares comunes. Subyace un tejido económico vivo
que aúna las más variadas actividades del fenómeno emprendedor. Desde
la perspectiva del análisis académico, SHARNA y CHRISMAN (1999) ponen
de manifiesto que en la literatura sobre el entrepreneurship se revela una
ambigüedad en la terminología usada, haciéndose necesaria la captación
de una terminología común para el progreso científico.

Realizar un estudio de este fenómeno constituye una tarea compli-
cada debido no sólo a la falta de estadísticas oficiales sino también a los
problemas de definición que conlleva el concepto de emprendedor y de
actividad emprendedora (CASSON, 2003). Existen diversas aproximacio-
nes al tema, aunque la más seguida se centra en la función que juega
esta actividad para percibir las nuevas oportunidades económicas e intro-
ducirlas en el mercado. El emprendedor es, en un sentido amplio, el
agente de cambio que mediante la toma de una posición de riesgo ace-
lera la generación, diseminación y aplicación de ideas innovadoras en
la economía (OCDE, 1998) y la actividad de su empresa ha de estar
necesariamente ligada a un contexto local (AUDRETSCH, 2002). En este
sentido, durante los últimos años, en el entorno de la Unión Europea, se
ha asistido a un proceso de cambio desde un modelo económico en que
predominaban los factores productivos tradicionales como fuentes de
ventajas competitivas, a otro en el que para aprovechar nuevas oportu-
nidades es necesario recurrir al capital humano aportado por el empren-
dedor. Por ello, la esfera de la actividad emprendedora emerge como
fuerza transformadora de las economías para la generación de riqueza y
empleo (BARBA SÁNCHEZ y MARTÍNEZ RUIZ, 2006).

La mayor parte del entramado empresarial en una economía está for-
mado por unidades productivas en las que existe una íntima relación
entre el emprendedor y su empresa, y la actividad del empresario está
condicionada por sus características personales y de entorno, socioeco-
nómico e institucional. En efecto, de una parte, el emprendedor, en la
mayor parte del tejido empresarial —formado mayoritariamente por las
empresas de pequeña dimensión—, compatibiliza el papel de empren-
dedor-propietario y el de gestor, por lo que ha de intentar maximizar sus
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EMPRENDEDORES Y EMPRESAS 21

habilidades emprendedoras con una gestión eficiente para alcanzar la
frontera de la función de producción (AMIN SALIM, 2005). La compati-
bilidad de ambos roles casi nunca es sencilla porque es difícil adaptar
las capacidades de liderazgo a las empresas, principalmente, en fase de
crecimiento, aunque la evolución de la personalidad emprendedora y de
su capacidad de liderazgo a la personalidad ejecutiva y a su capacidad
gerencial es posible en cualquier emprendedor reflexivo (HAMM, 2003,
y ZALEZNIK, 2004). Y de otra parte, diversas investigaciones han apor-
tado evidencia sobre la influencia negativa que ciertas políticas fiscales,
que estimularían el estado del bienestar, tienen en la reducción de la
oferta de actividad emprendedora (HENREKSON, 2005 y 2006).

En las grandes empresas de propiedad familiar y, particularmente,
en las pequeñas y medianas, el empresario y sus características perso-
nales pueden definir más determinantemente que en las grandes corpo-
raciones los factores de éxito empresarial. Sin embargo, tradicional-
mente, en el análisis económico de la actividad empresarial se ha puesto
mayor énfasis en el conocimiento de la empresa y sus resultados que en
las características y papel del empresario. Esto se ha debido a las hipó-
tesis de partida del modelo utilizado (de corte neoclásico), o a la mayor
dificultad que entraña la obtención de datos sobre las variables difícil-
mente observables y cuantificables que caracterizan la figura del empre-
sario (BAUMOL, 1983 y 1993). No obstante, en las últimas décadas la
perspectiva del emprendedor está siendo ampliamente estudiada por los
economistas y otros investigadores sociales, combinándola a menudo
con el examen de algunas características de la empresa. Algunos estu-
dios están contribuyendo a modelar el enfoque de la actividad empren-
dedora dentro del marco neoclásico (BIANCHI y HENREKSON, 2005) o a
su consideración dentro de la teoría de la firma (CASSON, 2005). No obs-
tante, SHANE y VENKATARAMAN (2000) han señalado que la comprensión
del paronama empresarial es incompleta precisamente por la ausencia
del entrepreneurship en las teorías del mercado, de la firma, de la orga-
nización y del cambio.

En esta línea de compatibilizar el enfoque tradicional con la influen-
cia de la perspectiva emprendedora resultan sugerentes algunos trabajos
comparativos sobre cómo se reconoce la actividad emprendedora entre
las economías occidentales y las orientales. En concreto, RUTTEN,
UPADHYA y HUA (1999) exponen que los economistas occidentales de
países desarrollados generalmente aceptan las hipótesis que ofrece el
modelo neoclásico y la teoría financiera de la empresa, especialmente
en cuanto al concepto de racionalidad económica de los emprendedores
que buscan la maximización del beneficio en mercados impersonales.
Estos autores señalan que, por el contrario, para explicar la emergencia
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de las economías asiáticas se contempla la importancia que tienen los
lazos familiares, personales y políticos, es decir, las características pro-
pias del emprendedor. Por ello, argumentan que una combinación del
modelo impersonal occidental con el personal oriental explicaría pro-
bablemente mejor los motivos, objetivos y resultados de la actividad
emprendedora.

Desde la óptica del emprendedor, sus características han sido estu-
diadas desde tres planos distintos. Uno que se aproxima al fenómeno
de forma general (MOREL D’ARLEUX, 1999; SANDBERG y HOFER, 1986),
otro mediante la utilización de enfoques psicológicos (VECIANA, 1999),
y otro que se detiene en el análisis de algunos factores particulares que
afectan al éxito de nuevos negocios (BALLANTINE et al., 1992; LEWIS et
al., 1984).

La literatura sobre estas características de los emprendedores como
elemento para el éxito de la empresa puede clasificarse dentro de tres
amplias áreas (STUART y ABETTI, 1990; SERAROLS-TARRÉS, 2006): la per-
sonalidad del emprendedor (COLLINS et al., 1964), su biografía (COOPER,
1981, 1993; TIMMONS, 1994; VESPER, 1989), y el tipo de empresa creada
(BIRLEY, 1987; BYGRAVE, 1989). Las investigaciones sobre la persona-
lidad y biografía del emprendedor o sobre el tipo de empresa creada no
han demostrado que sean factores que tengan una decisiva influencia
sobre los resultados de las empresas, aunque son aceptados generalmente
como atributos claves para comprender el éxito o fracaso de la empresa.

Del estado de la investigación cabe sostener que la disociación en
el análisis entre empresa y emprendedor sigue existiendo y la cuantifi-
cación de variables no estrictamente económicas continúa siendo com-
pleja por su propia naturaleza. GARTNER (1990), dentro de la investi-
gación académica identificó dos tipos de enfoque sobre el sentido del
entrepreneurship, uno focaliza el trabajo en las características de la acti-
vidad emprendedora (por ejemplo, innovación, singularidad, etc.), mien-
tras que el otro se centra en los resultados de esta actividad (por ejem-
plo, creación de valor). Por ello, el acercamiento entre ambos enfoques
resulta enriquecedor para obtener conclusiones sobre dos realidades
indisociables.

2. EQUILIBRIO DE EMPRESARIALIDAD

Al igual que se hace con los otros factores productivos, para expli-
car la actividad emprendedora la investigación académica ha recurrido
a la formulación de un esquema de oferta y demanda (VERHEUL et al.,
2001). La mencionada inseparabilidad entre empresa y emprendedor,
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junto a los múltiples factores de los que depende el desempeño de la
empresa —rentabilidad asociada al riesgo asumido— y la decisión de
las personas que en un país estarían dispuestas a acometer un proyecto
empresarial, obliga a considerar las funciones de oferta y demanda de
manera agregada.

La oferta de la actividad emprendedora está latente en la sociedad y
se ve materializada por las consideraciones individuales que en cada
momento hacen los potenciales emprendedores de la situación del mer-
cado. Se encuentra determinada básicamente por las características de
la población de la que surge, incluyendo tanto los aspectos puramente
demográficos como los ligados al capital humano. Sus determinantes
son fundamentalmente de carácter individual, pero hay ciertos aspectos
socioeconómicos que influyen para que se dé el paso de ser emprende-
dor. Se trata, por tanto, de una perspectiva del mercado laboral en el que
la oferta se define como la actividad emprendedora que subyace en la
sociedad.

Una forma de aproximarse a la cuantificación de potenciales empren-
dedores en los diversos países es el porcentaje de personas que declara
preferir ser autoempleada antes que empleada por cuenta ajena, lo que
depende, entre otros factores, de la pirámide de edad de la población
y de la diferencia de la satisfacción personal entre ser autónomo o
empleado (BLANCHFLOWER, OSWAALD y STUTZER, 2001).

La demanda de emprendedores de una economía está determinada
por las oportunidades de negocio que ofrece a los empresarios para que
desarrollen su actividad y, por supuesto, para que obtengan una remu-
neración asociada al riesgo que asuman. Para poder aprovechar estas
oportunidades es necesario planificar y organizar la actividad empren-
dedora para transformarla en alguno de los diversos tipos y tamaños de
empresa que operan en el mercado, con los objetivos de maximizar la
riqueza generada y su consecuente supervivencia. Los condicionantes
que afectan a estas oportunidades son básicamente de cuatro tipos: el
grado de desarrollo económico, el estado de la tecnología, los derivados
de la globalización e internacionalización y la estructura sectorial.

La conjunción de ambas funciones determina en cada momento el
nivel de actividad emprendedora que se observa en la economía. Este
nivel puede ser distinto del de equilibrio a largo plazo, en cuyo caso
surgen fuerzas dentro del propio sistema que lo llevan hacia él. Si el
nivel de actividad empresarial es inferior al de equilibrio, el riesgo de
fracaso será reducido y las rentabilidades de las empresas que observen
los empresarios serán especialmente atractivas, lo que inducirá un incre-
mento de la oferta por la aparición de nuevos emprendedores. Por el con-
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1 El Global Entrepreneurship Monitor (GEM) articula el proceso emprendedor en varias etapas
que permiten dividir el factor emprendedor del que dispone cada país en tres grandes grupos: el

trario, si supera el nivel de equilibrio a largo plazo la reducción de la
rentabilidad frenará la entrada de nuevos empresarios, con lo que se redu-
cirá la oferta.

De forma similar a este planteamiento de carácter macroeconómico,
el modelo de oferta y demanda es aplicable también a la situación indi-
vidual del emprendedor. Un individuo se convertirá en emprendedor si
la recompensa esperada es superior al salario que recibe como empleado,
y dicha recompensa depende, a su vez, de la valoración de sus aptitudes
profesionales y de su actitud ante el riesgo. Por tanto, rentabilidad empre-
sarial y salario son los factores que en una economía en equilibrio deter-
minan la distribución de la fuerza de trabajo entre emprendedores y emple-
ados (PRAAG y CRAMER, 2001), lo que al mismo tiempo representa la
distribución primaria de la renta de la misma.

Para los individuos que han elegido la alternativa emprendedora,
estos factores de rentabilidad y salario también son los condicionantes
que marcan la continuidad de su actividad empresarial y de la supervi-
vencia de su empresa. Ahora bien, existe evidencia (GIMENO, FOLTA,
COOPER y WOO, 1997) de que la continuidad y la supervivencia no siem-
pre están asociadas a la consecución de la recompensa esperada medida
a través de la rentabilidad asociada al riesgo de la actividad, ya que en
ocasiones los emprendedores prefieren optar por la supervivencia de su
iniciativa pese a no alcanzar el umbral de eficiencia. Esta circunstancia
se deriva de las características personales de los emprendedores, de las
oportunidades alternativas de empleo y del coste de cambiar a otras ocu-
paciones.

Por otra parte, en cada economía y periodo del ciclo, la oferta y
demanda representativas de la actividad emprendedora —con el conse-
cuente nivel de creación de empresas— dependen de las políticas labo-
rales y de las instituciones del mercado de trabajo, como son la regula-
ción del mercado laboral, el grado de protección por desempleo, el poder
de los sindicatos y los riesgos de la propia economía (KANNIAINEN y
VESALA, 2005).

Los anteriores modelos explicativos del equilibrio entre la oferta y
la demanda de la actividad emprendedora son aplicables para compren-
der tanto el comienzo y primer desarrollo de esta actividad como para
justificar su mantenimiento en el tiempo. Esto da lugar que en el análi-
sis, frecuentemente, se distinga entre actividad emprendedora temprana
y consolidada 1, por lo que es conveniente caracterizar y estudiar ambas
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primero estaría formado por los emprendedores potenciales, el segundo por la actividad empren-
dedora temprana y el tercero por los empresarios consolidados.

El GEM es un proyecto pionero sobre la actividad emprendedora a nivel internacional. Cons-
tituye, sin duda, la más importante fuente estadística en esta materia. Realizado en base a encues-
tas nacionales dirigidas al conjunto de la población —y no sólo a los emprendedores como resulta
habitual— ofrece una valiosa información sobre las actitudes y características emprendedoras de
las distintas sociedades estudiadas. Adicionalmente, la utilización de una metodología unificada
permite realizar comparaciones internacionales.

etapas de manera diferenciada entre ellas y respecto al conjunto que
constituyen todas las empresas.

3. ACTIVIDAD EMPRENDEDORA TEMPRANA
Y CONSOLIDADA

La diferenciación entre etapas temprana y consolidada de la activi-
dad permite ver la evolución de los indicadores —cualitativos y cuanti-
tativos— de empresarios y empresas supervivientes. El conocimiento de
la actividad emprendedora temprana, la que se refiere a las actividades
relacionadas con la puesta en marcha del proyecto empresarial y los tres
primeros años de vida, tiene para los nuevos empresarios y otros agen-
tes especial interés por dos motivos fundamentales. En primer lugar, se
trata de la etapa del proceso emprendedor en la que existe una mayor
tasa de fracaso empresarial (CALLEJÓN, 2003; LÓPEZ-GARCÍA y PUENTE,
2006) y, en segundo, es un momento clave en la introducción de inno-
vaciones en el mercado a través de lo que SCHUMPETER denominó el pro-
ceso de destrucción creativa.

No menos importante es el conocimiento de las características y diná-
mica de los emprendedores que están consolidando o ya han consoli-
dado su proyecto empresarial. Estas empresas son las que configuran la
estructura productiva base de un país aportando continuidad a la gene-
ración de riqueza, mantenimiento del empleo y mejoras en el progreso
técnico. Significan la necesaria competitividad en un entorno abierto y
global, así como la cohesión social que ensambla a los agentes para un
buen funcionamiento de una economía de mercado. Sin embargo, cuanto
más consolidadas están las empresas, especialmente en las que han dejado
de ser pequeñas o medianas, más posibilidades existe de que el empren-
dedor se disocie de la figura del propietario (o capitalista). El aumento
de tamaño empresarial, generalmente necesario para competir en mer-
cados más globales, hace que aumente el riesgo de que la capacidad
creativa e innovadora del emprendedor sea menos remunerada, y que
parte del valor que le correspondiese sea asignado al capitalista. Ambas
figuras son necesarias por su complementariedad, pero la infravalora-
ción de la actividad del emprendedor puede erosionar las tasas de cre-
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cimiento. MCDANIEL (2003) ha señalado que es el emprendedor y no el
capitalista el que ha sido responsable de los avances tecnológicos e indus-
triales en los últimos trescientos años. Por su lado, DIAS y MCDERMOTT

(2006) afirman que los emprendedores son instrumento esencial para la
transformación estructural de las economías, disminuyen la divergencia
en la distribución de la renta y mejoran el capital humano de los traba-
jadores que contratan; asimismo, han aportado evidencia de que las polí-
ticas educacionales facilitan la aparición de nuevos emprendedores.

De acuerdo con información aportada por el GEM y Flash Euroba-
rometer (COMMISSION, 2004), la actividad emprendedora temprana en
España se sitúa en la media de los países de la UE-15, pero Estados
Unidos duplica los niveles medios europeos. Es necesario, por tanto,
conocer cuáles son las características del emprendedor y de las empre-
sas que se encuentran en esta fase para poder caracterizar a las que sobre-
viven y analizar sus comportamientos respecto a otros empresarios y
empresas de mayor consolidación con los que tienen que competir en el
mercado. Igualmente, se precisa conocer los motivos por los que el
emprendedor potencial decide convertirse en empresario, aunando a la
idea de negocio el aprovechamiento de una oportunidad o la necesidad
del emprendimiento, bien por la búsqueda de autoempleo o por la satis-
facción del impulso creativo.

Asimismo, es crucial comprender las razones que facilitan o difi-
cultan el nacimiento de nuevas empresas para que fructifiquen los esfuer-
zos de desarrollo económico tanto en la esfera nacional como regional,
puesto que altos niveles de creación de empresas contribuyen a la vita-
lidad y dinamismo de la economía. Entre otras importantes, la literatura
(YOUL, FLORIDA y ACS, 2004) ha encontrado que la diversidad social y
cultural, consecuencia de reducidas barreras de entrada en los mercados
laborales nacionales y regionales, favorece la creatividad del capital
humano, lo cual promueve la innovación, acelera los flujos de informa-
ción e incrementa la tasa de nacimiento de empresas. Es más, se ha apor-
tado evidencia de que la actividad emprendedora es un medio eficaz en
la asimilación socioeconómica de las poblaciones inmigrantes, de manera
que reduce la diferencia de rentas entre población nativa y de origen
externo (LOFSTROM, 2002).

Por su parte, la actividad emprendedora consolidada ha sido insufi-
cientemente estudiada en España, por lo que se carece de una visión tem-
poral de la dinámica de los emprendedores. En los últimos años, el pro-
yecto GEM España está haciendo un importante esfuerzo para
incrementar la calidad y amplitud de los resultados que, por su inci-
dencia en la política industrial, permitan conocer aspectos tan destaca-
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dos de la actividad emprendedora como es el debate entre rotación y
consolidación de empresas. La consolidación empresarial aparentemente
implica empresas más grandes y eficientes gracias a la innovación obte-
nida por la vía de la acumulación creativa. La rotación, sin embargo,
contribuye a la innovación por la vía de la destrucción creativa. Por ello,
la competitividad empresarial de un país depende del adecuado equili-
brio entre la consolidación de las empresas innovadoras y la destrucción
de las menos eficientes. En este sentido, el estudio y fomento de una
cultura de la creatividad se muestra como un elemento decisivo para el
mantenimiento de la posición competitiva de la economía española res-
pecto a la dinámica que vienen desarrollando las principales economías
emergentes.

La adecuada comprensión del «hecho empresarial» con el conse-
cuente equilibrio de la actividad emprendedora en la economía para la
creación de nuevas empresas y la consolidación de las existentes pre-
cisa caracterizar al emprendedor y a la empresa.

4. EL EMPRENDEDOR

Las múltiples facetas que inciden en el «hecho empresarial» hacen
que numerosos autores hayan investigado los distintos comportamien-
tos de los empresarios. Se han ofrecido aportaciones desde una pers-
pectiva individual, analizando el perfil psicológico, sociológico, demo-
gráfico o de entorno de los emprendedores (BEGLEY y BOYD, 1987;
GEORGELLIS y WALL, 2000; y MAZZAROL et al., 1999). No obstante, pese
a los esfuerzos realizados en este sentido no acaban de establecerse tipo-
logías claras sobre perfiles de los empresarios (GARCÍA LILLO y MARCO,
1999). Por ejemplo, desde la vertiente psicológica resulta difícil distin-
guir entre aquellos individuos que aparentemente ofrecen mayores acti-
tudes y aptitudes para crear y desarrollar una empresa del resto de indi-
viduos del mismo grupo social (AMIT, GLOSTEN y MULLER, 1993;
BROCKHAUS y HORWITZ, 1986).

Parecería que las características o rasgos que definen a un empresa-
rio no pueden determinarse anticipadamente, aunque, por otra parte,
resulta igualmente difícil clarificar las diferencias posteriores entre lo
que podría considerarse efectos del azar o defectos de las destrezas de
los que emprendieron una aventura empresarial.

Todo ello sugiere que la idea que define a un empresario parece
encontrarse dentro de un amplio contexto de conductas, propias del indi-
viduo en unos casos, pero aprendidas también durante su trayectoria pro-
fesional.
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Otras aportaciones vienen del campo de la estructura organizativa de
las empresas (ALDRICH y WIEDENMAYER, 1993), o de la esfera de la ges-
tión estratégica empresarial (MCDOUGALL, ROBINSON y DE NISI, 1992).
A partir de estudios empíricos, se han intentado elaborar tipologías que
enlazaran las características de los empresarios con el comportamiento
estratégico de las empresas o con los resultados logrados, pero no ha
podido contrastarse la existencia de relaciones diferenciadas (LAFUENTE

y SALAS, 1989; SMITH y MINER, 1983). Por ello, también se han buscado
otras vías de análisis, entre las que se encuentran la influencia del sector
de actividad (CARTEL et al., 1994), la dimensión de la empresa o la apor-
tación de recursos en las empresas nuevas (CHANDLER y HAUKS, 1994;
WHALSH et al., 1996).

Respecto a las variables psicológicas, diversos estudios han puesto
de manifiesto la relación existente entre el éxito empresarial y la nece-
sidad de alcanzar logros personales por parte de los individuos que se
adentran en la aventura empresarial. Según MCCLELLAND (1961) la obten-
ción de nuevas metas —emprender, crear nuevas empresas...— no es
algo innato en las personas, sino que se cultiva a través de los distintos
sistemas de educación, de los valores sociales presentes en una deter-
minada sociedad y de los procesos específicos de formación.

El emprendedor propiamente dicho, a través de su empresa, intenta
crear algo que está más allá de sí mismo y aspira a establecer relacio-
nes de poder en el seno de la empresa y con el entorno. CUERVO (2003)
ha señalado que lo que inspira la actividad emprendedora no es sólo ver
lo que otros no ven, sino poner determinación y cualidades de liderazgo
para llevarlo a cabo. Sus ideas se materializan en el desarrollo, produc-
ción y venta de nuevos e innovadores productos. Este aspecto es el que
enlaza con el proceso de destrucción creativa de SCHUMPETER (1942),
por el que una empresa desequilibra el mercado por medio de la intro-
ducción de un nuevo bien o servicio. Ello explica los conceptos de super-
vivencia empresarial y crecimiento de las nuevas empresas. El empren-
dedor es el protagonista del crecimiento económico y la innovación —el
reto, el logro personal— un factor que le caracteriza.

En lo referente a las variables demográficas, tanto desde una pers-
pectiva teórica como empírica, la predisposición personal de los poten-
ciales emprendedores resulta fundamental a la hora de tomar decisio-
nes sobre su capacidad para entrar en la actividad (MCCLELLAND, 1965),
así como el tiempo, la localización y el sector elegidos. La edad y el
género son variables habitualmente contempladas en diferentes traba-
jos a la hora de explicar comportamientos de las personas que se plan-
tean iniciar una tarea empresarial, así como también a su éxito y fra-
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caso posteriores. También se ha considerado relevante, especialmente
en la tradición anglosajona, el origen étnico de los emprendedores. Por
otro lado, la educación se halla en la base del espíritu empresarial, y a
veces se asocia la formación universitaria al sector emprendedor de una
economía. Sin embargo, hay evidencias en algunos trabajos que identi-
fican el abandono de los estudios en edades tempranas con el éxito en
los negocios.

El entorno familiar en el que se mueven los posibles emprendedores
y la tradición de la familia en el ámbito de los negocios son también fac-
tores muy influyentes en la senda que lleva a la aventura empresarial,
de acuerdo con numerosos trabajos recientes. Igualmente, deben con-
templarse las experiencias profesionales y laborales del pasado, así como
el sector en el que se trabajó.

En cuanto a las variables de entorno, la estructura de la competen-
cia de un sector puede servir de acicate o de obstáculo para la entrada
de nuevos emprendedores en la actividad en función de las oportunida-
des generales y específicas de cada caso. Estas oportunidades estarán
asociadas a probabilidades de éxito de las nuevas aventuras (COOPER y
GIMENO-GASCÓN, 1992). En esta línea, puede suponerse que el efecto
del ciclo de vida del sector o del producto tendrá influencia en el resul-
tado empresarial, de manera que la fase en la que se halle en el mercado
puede resultar de gran interés para identificar nichos desatendidos u opor-
tunidades particulares que sirvan de estímulo a nuevas iniciativas empre-
sariales (STUART y ABETTI, 1987; HOFER y SANDBERG, 1987; COVIN y
SLEVIN, 1990; y MCDOUGALL et al., 1994).

A su vez, en el ámbito de la actividad emprendedora —desde pers-
pectivas horizontales, pero, en ocasiones, también sectoriales— pueden
tener notable influencia los programas con incentivos públicos a la for-
mación, financiación, introducción de normas de calidad o asesoramiento,
que, con frecuencia, van detrás de las ocasiones y oportunidades que
ofrece el mercado, pero que pueden ser utilizados por los nuevos empre-
sarios (VELASCO, 1998; AUDRETSHCH et al., 2002). El tipo de programa
elegido y el momento de aplicación pueden servir de soporte, pero tam-
bién de freno o barrera en la senda del éxito.

Finalmente, las variables organizativas de la empresa han sido con-
sideradas a partir de la década de los noventa cuando se realizaron algu-
nas investigaciones procedentes del campo de la dirección estratégica y
de la teoría de la organización. De esta manera han podido establecerse
relaciones entre las estrategias utilizadas por las empresas que acceden
al mercado, el entorno económico y empresarial en el que operan y los
resultados logrados (MCDOUGALL et al., 1994).
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5. LA EMPRESA

La materialización del impulso creativo del emprendedor queda des-
plegada con la creación de la empresa. El empresario individual detecta o
crea oportunidades de negocio que explota mediante pequeñas y media-
nas empresas, en cuyo capital participa (CUERVO, 2006). Parece inevita-
ble, por tanto, que las características del empresario no estén reflejadas de
alguna forma en su obra. Sus ideas para la identificación de nuevos pro-
ductos, procesos y mercados, así como sus decisiones respecto a la orga-
nización de la actividad y elección del momento (y plazo) y el lugar (tiempo
y espacio), son variables determinantes para aprovechar las oportunidades.

La elección por el emprendedor entre alguna de las distintas opor-
tunidades de negocio que se presentan en el mercado es el primer paso
para la creación exitosa de una empresa o para su mantenimiento en el
mercado (CHOI y SHEPHERD, 2004; ECKHARDT y SHANE, 2003). En esta
elección, las características individuales del emprendedor han sido con-
sideradas factores determinantes por su incidencia en los resultados de
la empresa y en la generación de empleo en la economía (BURKE, FITZ

ROY y NOLAN, 2000). Así, por ejemplo, cuanto mayor sea el grado de
formación del individuo mayores parecen ser los rendimientos de su
empresa y mayor el número de trabajadores contratados; aunque, por
otra parte, ha de tenerse en cuenta que el nivel formativo puede actuar
como una variable inhibidora del espíritu empresarial, ya que aumenta
las probabilidades de obtener empleo por cuenta ajena bien remunerado.
En las economías desarrolladas y hacia el futuro, parece que la com-
plejidad del hecho empresarial viene exigiendo a los emprendedores
alcanzar paulatinamente mayores niveles de formación con objeto de
poder ofrecer bienes y servicios de mayor valor añadido y que encuen-
tren una adecuada aceptación en el mercado.

A su vez, los antecedentes empresariales familiares suelen actuar
como catalizador para la búsqueda y aprovechamiento de oportunidades
de emprendimiento. Asimismo, en las empresas consolidadas el espíritu
emprendedor, materializado en el desarrollo de nuevas actividades en
mercados domésticos o en nuevas actividades internacionales, afecta a
su resultado y creación de valor (PINILLOS, SORIANO y REYES, 2005).

Por tanto, las características individuales de los empresarios dejan
su huella tanto en los resultados de los primeros pasos de la empresa
como cuando alcanza su madurez.

Aun así, la efectiva concreción del impulso creativo con el aprove-
chamiento de las oportunidades sólo es posible si el emprendedor dis-
pone de los recursos materiales necesarios para abordarlos. En este sen-
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2 El proyecto GEM, realizado a partir de encuestas nacionales dirigidas al conjunto de la
población —y no sólo a los emprendedores como resulta habitual— y que recoge información de
la fase de emprendedores potenciales podría, eventualmente, dar luz a esta cuestión.

tido, el factor esencial es la disposición de recursos financieros adecua-
dos a las características de la inversión material e inmaterial que se pre-
cisa, es decir, a unas condiciones de acceso, plazo y coste competitivas
y acordes al perfil del activo requerido.

En la literatura teórica (EVANS y JOVANOVIC, 1989) y empírica (GUISO,
SAPEINZA y ZINGALES, 2002) se argumenta que la razón principal que
impulsa o desanima a un individuo a acometer una actividad empresa-
rial es la mayor o menor facilidad de acceso a su financiación. Igual-
mente, el coste financiero es una variable relevante para dar el paso a la
actividad emprendedora (EROSA, 2001), aunque, desde una perspectiva
institucional, su incidencia parece de menor importancia que la del acceso
a los capitales (COMISIÓN DE LAS COMUNIDADES EUROPEAS, 2001). Sin
embargo, algunos trabajos, como el de AGUADO, CONGREGADO y MILLÁN

(2002) para el caso español, minimizan la importancia de las restriccio-
nes financieras a la hora de abordar las iniciativas de nuevos emprendi-
mientos al no encontrar evidencia sobre la causalidad entre restricción
a la financiación y probabilidad de autoempleo, con la excepción del
caso de las empresas más innovadoras por los mayores riesgos asocia-
dos que conlleva su actividad en las fases tempranas de la innovación.

Resulta difícil evaluar en qué grado las restricciones a la financia-
ción y el coste de ésta influyen en el desistimiento de oportunidades que
se han presentado a potenciales emprendedores para la creación de empre-
sas o para abordar el crecimiento de proyectos ya existentes 2. Pero es
perfectamente posible conocer cuál es la relación entre la estructura
financiera de las empresas de nueva creación y de las consolidadas, así
como los costes financieros a los que se enfrentan, con la estructura eco-
nómica de su inversión y con el desempeño económico y financiero que
alcanzan. Con esta finalidad, el análisis de estados financieros propor-
ciona la herramienta idónea mediante el establecimiento de relaciones
entre partidas contables y masas patrimoniales de las cuentas de resul-
tados y balances de las empresas. Esta metodología permite también
estudiar y evaluar, de un lado, la gestión llevada a cabo en el seno de la
empresa respecto a la generación de valor y a la asunción de costes y,
de otro, el análisis de su liquidez y solvencia.

La relación de los indicadores de la estructura económico-financiera
a corto y largo plazo, de los indicadores de gestión y de los indicadores
de eficiencia para los distintos tamaños que adopta y fases de edad que
atraviesa la empresa permiten obtener los rasgos que caracterizan la acti-
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vidad emprendedora y su evolución en el tiempo. De esta forma, se hace
posible la identificación de las características de las empresas supervi-
vientes y que, por tanto, han desempeñado su proyecto emprendedor con
éxito económico hasta el momento.

Para la supervivencia de la empresa es necesario que el emprende-
dor convertido en gestor de la empresa adopte las correctas decisiones
en el marco del complejo y cambiante mercado competitivo en el que
se desenvuelve. Dentro de este entorno, la eficiencia productiva y finan-
ciera se erige en requisito imprescindible para la continuidad de la acti-
vidad, pero esta eficiencia no se obtiene con una mera aplicación de téc-
nicas de gestión que, aun siendo muy necesarias, no son suficientes. El
emprendedor debe estar dotado también de una sensibilidad que le per-
mita detectar oportunidades y saber aprovecharlas compatibilizándolas
con los conocimientos y valores culturales, sociales y técnicos del
momento y lugar en el que actúa. De forma que sus características per-
sonales son esenciales.

6. ENFOQUE DEL TRABAJO

Por todo lo anterior, en el planteamiento de esta investigación se ha
considerado necesario adoptar un enfoque ecléctico aunando en el aná-
lisis la perspectiva de empresa y empresario, mediante el empleo de meto-
dologías propias del análisis social y del análisis económico-financiero.
Para el caso del empresario, se han utilizado encuestas de opinión que
proporcionan el conocimiento de las conductas y motivaciones que le han
llevado a la toma de decisiones. Para la empresa, la alternativa elegida es
mediante el cálculo de los valores que toman los indicadores económi-
cos y financieros que se extraen de la información contable registrada.

En el trabajo, por tanto, se han explotado ambas formas de obten-
ción de información. De una parte, se han enviado cuestionarios de
encuesta a emprendedores seleccionados a partir de una base de datos
que recoge una amplia muestra de empresas españolas que depositan sus
estados financieros anuales en el Registro Mercantil. La muestra de
empresarios encuestados ha sido seleccionada mediante muestreo alea-
torio a partir de segmentar la población de empresas según dos criterios:
el tamaño y la edad del proyecto empresarial.

El objetivo de la encuesta es profundizar en el conocimiento que
explicaría la entrada y la supervivencia en la aventura empresarial desde
dimensiones individuales (características de los empresarios), organiza-
tivas (la empresa, sus recursos y estrategias), de resultados (personales,
por el éxito o el fracaso, y económicos) y de ambiente (las normas jurí-
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dicas y sociales, y el comportamiento de las instituciones). El análisis
emplea, por tanto, variables psicológicas, demográficas, de entorno y
organizativas. Estas variables han sido identificadas a partir de los datos
obtenidos de la encuesta específica referida, así como de la realizada en
el año 2002. Para ello, mediante el análisis descriptivo y la misma meto-
dología multinivel y cluster que en el trabajo de 2002, se intenta com-
prender las razones que mueven o frenan, o convierten en éxito a la acti-
vidad emprendedora y establecer comparaciones y algunas tendencias a
través de su evolución en el tiempo de estudio.

De otra parte, a partir de la población de empresas de la base indi-
cada se han seleccionado muestras —estadísticamente representativas—
para los distintos tamaños y edades considerados. Para ellas se han cal-
culado series temporales (1997-2004) de la evolución de ratios repre-
sentativas de su estructura económico-financiera, desempeño y actividad.

Tanto en el análisis cualitativo como en el cuantitativo, la utilización
de las categorías de edad y tamaño de la empresa, como criterios de seg-
mentación de las poblaciones estudiadas, es necesaria para poder esta-
blecer comparaciones según la fase de maduración en que se encuentre
el proyecto empresarial.

La distinción entre tamaños empresariales permite analizar la efi-
ciencia de la actividad y los rasgos del empresario en función de la
dimensión, la cual necesariamente tiene relación directa o nula con la
edad. Por ello, en el trabajo se distingue entre la etapa temprana de
implantación de la empresa y las etapas de consolidación posteriores.

Con el empleo de las dos metodologías citadas, el objetivo del tra-
bajo es aportar evidencia empírica sobre la relación existente entre des-
empeño empresarial y características de empresarios y empresas, edad y
tamaño, que confirme las previsiones de la teoría, respecto al acceso a
los recursos financieros, a la gestión y rentabilidad de la actividad. Se
pretende, igualmente, ofrecer pistas a los nuevos emprendedores (y a otros
interlocutores sociales) sobre las coordenadas que enmarcan la senda de
la actividad emprendedora, en función del tiempo y el crecimiento desde
la etapa más temprana hasta conseguir la consolidación de la actividad.

Los anteriores objetivos buscan dar respuesta también a diversas cues-
tiones relevantes para la investigación. Entre otras: ¿cuáles son los rasgos
del empresario y las variables de la empresa que caracterizan los resul-
tados y eficiencia de las nuevas empresas y de las que sobreviven a lo
largo del periodo de maduración de la actividad emprendedora?; ¿están
asociados estos rasgos y variables al tamaño y edad de las empresas o
al éxito de los emprendedores?
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CAPÍTULO II

DATOS Y METODOLOGÍA

1. INTRODUCCIÓN

La consecución de los objetivos planteados en el proyecto origina la
necesidad de la elección de la fuente de información adecuada y dispo-
nible, de manera que puedan obtenerse los datos necesarios y sea posi-
ble su manejo para su posterior análisis. En este capítulo se describe el
proceso llevado a cabo en la investigación para disponer de los datos de
forma que puedan ser analizados y se introducen las metodologías esta-
dísticas y econométricas utilizadas.

El proceso comienza con la descripción de la fuente de información
utilizada que permite la obtención de datos para las empresas objeto de
estudio y la comparación entre los distintos grupos que se formen según
los criterios de segmentación elegidos, de tal forma que puedan obser-
varse comportamientos diferenciados y sus componentes explicativos.
La identificación de los grupos de estudio da lugar a la necesidad del
manejo de un gran volumen de datos, tanto por el número de empresas
a considerar en las muestras como por la amplitud del esquema de ratios
necesario para el análisis cuantitativo, y por la dimensión y el tratamiento
estadístico de la encuesta para el análisis cualitativo.

Ambos análisis, cuantitativo y cualitativo, precisan de la obtención
de muestras significativas de empresas que reproduzcan, según los cri-
terios de segmentación requeridos, la estructura de la población de éstas
en la economía española. Con el soporte de estas muestras, el análisis
cuantitativo de la información parte del cálculo de un conjunto de ratios
económico-financieros para cada una de las empresas presentes en la
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muestra, que mediante su agregación en los grupos definidos por los cri-
terios de segmentación permite el estudio comparado de éstos. La meto-
dología del análisis cuantitativo efectuado comprende: a) la representa-
ción gráfica de la evolución durante el periodo de estudio de los valores
de las medidas de posición central de los grupos de empresas que com-
ponen las muestras, b) el cálculo de los estadísticos descriptivos que
caracterizan a esos grupos, c) la aplicación de tests y contrastes esta-
dísticos que permitan confirmar o rechazar la existencia de comporta-
mientos disímiles observados gráficamente, d) la aplicación de técnicas
econométricas que ratifiquen o no las conclusiones de las pruebas esta-
dísticas.

Por su parte, el análisis cualitativo efectuado, que también da res-
puesta al Convenio firmado entre SERVILAB y la Fundación Rafael del
Pino en 2005, se lleva a cabo mediante la elaboración, envío y análisis
de una encuesta. Esta tarea demoscópica está compuesta de dos partes:
la primera se dirige a los mismos emprendedores encuestados en el
Primer Informe de Emprendedores en el año 2002 y la segunda a nuevos
emprendedores que han comenzado su actividad empresarial en los últi-
mos tres años, entre 2003 y 2005.

2. FUENTE DE INFORMACIÓN UTILIZADA E IDENTIFICACIÓN
DE LOS GRUPOS DE ESTUDIO

Para la realización del estudio se ha dispuesto de la base de datos
del Sistema de Análisis de Balances Ibéricos (SABI). Se trata de una
base financiera de las principales empresas españolas y portuguesas ela-
borada por Bureau van Dijk Electronic Publishing, S. A., y distribuida
en España por Informa, Información Económica, S. A. Esta base de datos
está a disposición del personal docente e investigador de la Universidad
de Alcalá para los fines que les son propios. Incluye los estados finan-
cieros del periodo 1997-2004 para un alto porcentaje de las compañías
mercantiles de las 17 Comunidades Autónomas españolas que deposi-
tan sus cuentas en los Registros Mercantiles.

En la versión de la base SABI utilizada (diciembre 2005) existen un
total de 976.598 empresas, de ellas se han seleccionado aquellas que
tienen formas jurídicas mercantiles de sociedad anónima, limitada y coo-
perativa. El conjunto de empresas con dichas formas jurídicas se ha seg-
mentado según los criterios de tamaño y edad.

En función del criterio de tamaño se han diferenciado cuatro grupos
según el número de trabajadores: microempresas, pequeñas, medianas y
grandes empresas. Es decir, empresas con menos de diez trabajadores,
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entre diez y 49, entre 50 y 249 y de más de 249 empleados, respectiva-
mente.

Según el criterio de edad, se han considerado cuatro grupos, para
los que se ha calculado su edad desde su año de constitución hasta el
año 2005. Estos grupos son: empresas con más de diez años de funcio-
namiento (constituidas con anterioridad a 1995), empresas con más de
seis años y menos de diez (creadas entre 1996 y 1999), empresas con
más de tres años y menos de seis (fundadas entre el 2000 y 2002) y
empresas con menos de tres años completos (en constitución a partir del
año 2003).

Esta doble segmentación por los criterios de tamaño y edad organiza
una disposición de dieciséis estratos en los que se divide la población
de empresas de SABI. Población que se reduce respecto a la inicialmente
considerada de 976.598 empresas a 588.031. Esta disminución se debe
a que algunas de las empresas no adoptan una de las tres formas jurídi-
cas mercantiles establecidas en el estudio y, principalmente, a la falta de
información sobre el número de trabajadores o la fecha de constitución.

El número de empresas que componen cada uno de los dieciséis
grupos con el porcentaje de cada uno en los que se divide la población
para la que se dispone de información completa se muestra en el
cuadro 2.1.

Esta población de empresas con información completa en la base
SABI son sociedades mercantiles que han supervivido desde su fecha
de constitución hasta el año 2004. Por tanto, los resultados que se obten-
gan de los correspondientes análisis cualitativo y cuantitativo deben ser
interpretados como provenientes de empresas en las que la actividad del
empresario, en su conjunto y hasta el momento, ha resultado exitosa. En
caso de haber fracasado, la empresa no habría supervivido y no se dis-
pondría de sus datos en la versión de la base SABI disponible en 2005.

3. MUESTRAS DE EMPRESAS

El análisis cuantitativo de la información económico-financiera de
las empresas ha requerido diseñar tres muestras obtenidas a partir de la
anterior población.

Una de ellas reproduce la estructura de la población de empresas con
información completa en la Base SABI. En la medida de lo posible, el
diseño de esta muestra tiene como objetivo tratar de obtener un esquema
de la estructura empresarial española y de facilitar un grupo de control
con que se comparen los resultados obtenidos en los grupos de empre-
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1 Desarrollado por el profesor MANZANO ARRONDO de la Universidad de Sevilla y que se
encuentra disponible a través de la red (http://www.personal.us.es/vmanzano/distribuye/progra-
mas.htm).

2 El nivel de significación es la probabilidad de que la muestra seleccionada nos dé un inter-
valo de confianza que no contenga al verdadero valor del parámetro. Es habitual considerar un
nivel de significación comprendido entre el 1 y el 5 por 100. El error de muestreo o precisión al
estimar un parámetro es la semi-longitud del intervalo de confianza obtenido para dicho paráme-
tro, es decir, eθ � zα/2 ��Var�(θ̂)� donde zα/2 es la medida de riesgo asociada al nivel de significación
prefijado (PÉREZ, 1999).

sas que forman cada uno de los cuatro grupos de tamaño y de los cuatro
de edad. Por esta razón se ha denominado como muestra Control.

Las otras dos muestras tienen por objetivo permitir el análisis de las
diferencias y similitudes en los comportamientos de los grupos de tamaño
y edad.

Para la determinación de los tamaños muestrales se utilizó el pro-
grama SOTAM (Sistema de Optimización para Tamaños de Muestra) 1,
que permite obtenerlos imponiendo condiciones sobre la precisión en el
muestreo y el nivel de significación 2 para la estimación, teniéndose la
posibilidad de elegir entre los diversos resultados el que se considere
más ajustado para cada caso.

Para la determinación del tamaño muestral del grupo Control se optó,
entre varios niveles de significación y precisión adecuados, por los de 5
y de 2,5 por 100. El tamaño muestral obtenido es de 7.893 empresas, el
cual se distribuye entre los diferentes estratos formados por el cruce de
los criterios tamaño y edad, de tal forma que se reproduzcan los por-
centajes relativos de dichos estratos en la población de empresas con
información completa en la Base SABI, véase cuadro 2.2.

Para el cálculo de las muestras que incorporan los criterios de tamaño
y edad se ha tomado para el nivel de significación y precisión el valor

Edad/Empleo >10 años De 6 a 10 años De 3 a 6 años < 3años Total

Menor de 10 2.553 1.592 1.307 343 5.795

De 10 a 49 1.127 366 217 41 1.750

De 50 a 249 211 42 22 3 279

Mayor de 249 55 8 4 1 69

Total 3.946 2.009 1.551 388 7.893

CUADRO  2.2

MUESTRA DE EMPRESAS DE LA BASE SABI SEGÚN TAMAÑO
Y EDAD (CONTROL)
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del 5 por 100. De esta forma, se han obtenido, respectivamente, unos
tamaños muestrales totales de 7.223 y 7.796 empresas. No obstante, al
contrario que para la anterior muestra Control, dichos tamaños no se han
calculado condicionados a los porcentajes que corresponden a cada estrato
respecto al total de las empresas que figuran en el cuadro 2.1, sino que
en esta ocasión el cálculo del número de elementos a incluir en cada
muestra se ha realizado a partir del número de empresas que existen en
cada estrato de tamaño o edad. Es decir, para el caso de la muestra estra-
tificada por tamaño se ha calculado respecto a cada uno de los totales
parciales que figuran en la última columna del cuadro 2.1, y para la seg-
mentada por edad respecto a aquellos que aparecen en la última fila. Los
porcentajes obtenidos figuran en el cuadro 2.3 y con ellos se ha condi-
cionado la determinación de los cuatro tamaños muestrales para el cri-
terio tamaño y de los cuatro para la edad.

Siguiendo el método indicado, los ocho tamaños muestrales obteni-
dos y su distribución entre las distintas dimensiones y antigüedades de
las empresas son los que se presentan en el cuadro 2.4.

A partir de los distintos tamaños muestrales calculados, la selección
de las empresas concretas que forman los estratos de cada muestra se
realiza mediante un procedimiento aleatorio que otorga a cada elemento
de la población total de 588.031 empresas (en el caso de la muestra Con-
trol) y a cada uno de las poblaciones parciales (en el caso de las mues-
tras de tamaño y edad) la misma probabilidad de ser escogido, siendo
el único condicionante el porcentaje que a su estrato le corresponde en
el total.

Población Empleo/Edad >10 años De 6 a 10 años De 3 a 6 años < 3 años Total

Menor de 10 44,05 27,48 22,56 5,915 100

Según De 10 a 49 64,38 20,94 12,37 2,314 100
tamaño De 50 a 249 75,72 15,05 8,00 1,228 100

Mayor de 249 80,48 11,86 6,47 1,192 100

Población Edad/Empleo Menor de 10 De 10 a 49 De 50 a 249 Mayor de 249 Total

>10 años 64,69 28,56 5,35 1,40 100

Según De 6 a 10 años 79,26 18,24 2,09 0,41 100
edad De 3 a 6 años 84,31 13,96 1,44 0,29 100

< 3 años 88,45 10,45 0,88 0,21 100

CUADRO  2.3 

POBLACIONES EN PORCENTAJES DE EMPRESAS DE LA BASE SABI
SEGÚN TAMAÑO Y EDAD
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3 Esta serie viene realizándose desde el año 2002 por encargo de la Dirección General de
Política de la Pequeña y Mediana Empresa (Ministerio de Industria, Turismo y Comercio). Los
datos que utiliza son también extraídos de los estados financieros depositados por las empresas
en los Registros Mercantiles, en este caso a partir de la base proporcionada por el Centro de Pro-
cesos de Estadísticos de los Colegios de Registradores de España. Las ediciones más recientes de
estos trabajos se encuentran disponibles en http://www.ipyme.org/IPYME/es-ES/EstadisticasPu-
blicacionesEstudios/Publicaciones/.

4. ESQUEMA DE RATIOS Y METODOLOGÍA DE ANÁLISIS
CUANTITATIVO

Una vez diseñadas las muestras y seleccionadas las empresas que las
componen se ha procedido a extraer los datos particulares de cada una
de ellas para realizar los correspondientes análisis descriptivos, con-
trastes estadísticos y modelos econométricos.

En concreto, los datos de cada una de las empresas que se han con-
siderado relevantes para este estudio son las ratios y el modelo de agru-
pación recogidos en el recuadro 2.1.

La elección del conjunto de ratios y sus agrupaciones depende del
objetivo final perseguido. En el presente trabajo se pretende diferenciar
entre los comportamientos de grupos de empresas en función de su
tamaño y edad para ver cómo inciden estos aspectos en la actividad
emprendedora. Para ello, se toma como base la clasificación de ratios
del modelo propuesto por MAROTO (2005) en la serie de trabajos sobre
las pyme con forma societaria 3. En este trabajo, el modelo ha sido adap-
tado parcialmente a los datos y propuestas de definición de las ratios de

Muestra Empleo/Edad >10 años De 6 a 10 años De 3 a 6 años < 3 años Total

Menor de 10 877 547 449 118 1.991

Según De 10 a 49 1.268 412 244 46 1.970
tamaño De 50 a 249 1.381 275 146 22 1.824

Mayor de 249 1.157 171 93 17 1.438

Muestra Edad/Empleo Menor de 10 De 10 a 49 De 50 a 249 Mayor de 249 Total

>10 años 1.285 567 106 28 1.986

Según De 6 a 10 años 1.565 360 41 8 1.974
edad De 3 a 6 años 1.658 275 28 6 1.966

< 3 años 1.654 195 17 4 1.870

CUADRO  2.4

MUESTRAS DE EMPRESAS DE LA BASE SABI SEGÚN
TAMAÑO Y EDAD
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la base SABI. Asimismo, se han eliminado algunas ratios por estar corre-
lacionadas con otras o por su menor relevancia para el estudio de la acti-
vidad emprendedora.

Estas veinticuatro ratios han sido calculadas con los registros de la
base SABI, que contiene los estados financieros para el conjunto de las

Ratios de composición de la estructura del capital económico:

Activo circulante ÷ Activo fijo

Existencias ÷ Activo total

Ratios de composición de la estructura del capital financiero:

Fondos propios ÷ Pasivo total

Exigible a corto plazo ÷ Financiación permanente

Ratios de composición de la estructura del capital-coberturas:

Financiación permanente ÷ Inmovilizado total

Acreedores a corto plazo ÷ Deudores

Ratios indicadores de gestión de actividad:

Valor añadido ÷ Cifra de negocios

Valor añadido ÷ Inmovilizado material

Fondo de maniobra ÷ Cifra de negocios

Ratios indicadores de gestión de costes:

Consumos de explotación ÷ Cifra de negocios

Gastos de personal ÷ Cifra de negocios

Gastos financieros ÷ Cifra de negocios

Ratios indicadores de gestión-rotaciones:

Acreedores comerciales ÷ Consumos de explotación

Deudores ÷ Cifra de negocios

Ratios indicadores financieros de liquidez y solvencia:

Tesorería ÷ Acreedores a corto plazo

Activo total ÷ Exigible total

Gastos financieros ÷ Resultado neto del ejercicio + Gastos financieros

Ratios indicadores de rentabilidad:

Rentabilidad financiera: (Rentabilidad económica · Apalancamiento financiero ·
Efecto Fiscal )

Rentabilidad económica: (Margen de explotación  · Rotación del activo)

Ratios indicadores de empleo y productividad:

Productividad: valor añadido por trabajador

RECUADRO  2.1

RATIOS CALCULADAS PARA CADA EMPRESA Y AÑO
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22.912 [7.893 (muestra Control) + 7.223 (muestras de tamaño) + 7.796
(muestras de edad)] empresas que componen las muestras selecciona-
das en cada uno de los ocho años del periodo 1997 a 2004. En conjunto
se ha calculado el valor de 4.399.104 ratios (24 ratios · 8 años · 22.912
empresas).

En la obtención de los cálculos de las ratios se han tomado los valo-
res de las partidas contables que figuran en la base SABI a fecha de
cierre de cada ejercicio económico.

Este procedimiento de cálculo es adecuado conforme a la teoría y
práctica financiera para todas las ratios que contrastan partidas de la
misma naturaleza, es decir, variables fondo con variables fondo y varia-
bles flujo con variables flujo. En los casos de las ratios de rentabilidad,
por razones operativas, se ha establecido este mismo procedimiento,
aunque la relación esté formada por una variable flujo (numerador) y
otra variable fondo (denominador). Ello, para el caso de las empresas
supervivientes estudiadas significa, en términos generales, una leve infra-
valoración de los resultados de la rentabilidad económica y financiera
para los distintos grupos de tamaño y edad, que no causa perjuicio al
análisis. Ha de tenerse en cuenta, de un lado, que este análisis es de
amplios grupos agregados de empresas, no de empresas individuales, y
de otro, que el objeto del análisis es la observación de comportamien-
tos y tendencias disímiles entre los grupos de edad y tamaño propues-
tos. Todos estos grupos se ven afectados por la mencionada infravalo-
ración en igual medida. A modo de ejemplo, para la muestra Control (de
7.893 empresas) y el periodo 2000-2004, la diferencia media es del 0,26
por 100 en el caso de la rentabilidad financiera y del 0,48 por 100 en la
rentabilidad económica.

A) Metodología del análisis estadístico

En los trabajos efectuados de revisión y depuración de datos se detectó
cierta discontinuidad temporal en la obtención de valores de las ratios,
existiendo casos para los que no en todos los años se obtenían resulta-
dos. Asimismo, se observaron casos en los que existía una amplia dis-
persión de los valores obtenidos. Lo primero no recomienda un trata-
miento estadístico basado en datos de panel, y lo segundo aconseja que
la información disponible sea tratada mediante el cálculo de medidas
estadísticas de posición central que no se vean afectadas por la existen-
cia de valores extremos. La medida que permite esto es la mediana de
la distribución. Igualmente, es posible utilizar la media, pero sólo en el
caso que para su cálculo se elimine de las muestras un suficiente número
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de empresas que para cada ratio presentasen los valores superiores e
inferiores.

Por ello, los estadísticos descriptivos (media, mediana y desviación
típica) de las diversas ratios, que contienen las fichas que figuran en el
cd adjunto, anexo 2, para cada uno de los grupos de tamaño y edad se
han calculado tanto a partir de las medianas como de las medias de los
valores tomados por las ratios para cada empresa durante el conjunto de
años del periodo de estudio. En el caso de las medias, para evitar el pro-
blema expuesto de distorsión que provoca la existencia de valores extre-
mos, se limpiaron las dos colas de la distribución de frecuencias de los
valores medios tanto del 5 por 100 de los valores mayores como del
mismo porcentaje de los menores.

De manera similar, en las representaciones gráficas de la evolución
temporal de cada ratio se ha reflejado la mediana y media (sin valores
extremos) para cada año de los valores de las ratios que para todas las
empresas de las correspondientes muestras se han obtenido a partir de
los datos disponibles en la base SABI. Estos gráficos se han realizado
para reflejar conjuntamente la evolución de los distintos grupos de tamaño
y edad y observar las diferencias y similitudes en su comportamiento
temporal. En el estudio realizado en el capítulo V, principalmente se uti-
liza el estadístico mediana tanto para el análisis gráfico como estadís-
tico. Los gráficos realizados para ver la evolución de los ratios en fun-
ción de las medias únicamente se utilizan cuando existen dudas con el
empleo de la mediana.

Las diversas pruebas y tests estadísticos utilizados para detectar el
disímil comportamiento según tamaño o edad para cada ratio se han apli-
cado sobre las medianas de los valores de las ratios para cada empresa
en los ocho años considerados. En concreto, los contrastes utilizados han
sido el análisis de la varianza, el test de Scheffé y las pruebas no para-
métricas de Kolmogorov-Smirnov y de Kuskal-Wallis. El resultado de
estas pruebas estadísticas se ha complementado con el obtenido mediante
la aplicación de técnicas econométricas de regresión con variables fic-
ticias o dummies.

El análisis de la varianza es el procedimiento estadístico que se ha
utilizado como método para contrastar la igualdad entre medias de varios
grupos procedentes de poblaciones normales. Si con su aplicación se
rechaza la hipótesis de que las medias sean iguales, entonces, se admite
que al menos dos de las medias son distintas. En este caso hay que uti-
lizar algún procedimiento que permita detectar qué medias son diferen-
tes y cuáles no. Con este fin, el procedimiento que se utiliza en el pre-
sente trabajo es el test de Scheffé de comparaciones múltiples que consiste
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en formular un contraste sobre una combinación lineal del número nece-
sario de medias poblacionales.

El contraste de Kolmogorov-Smirnov se ha utilizado para compro-
bar si las distintas ratios estudiadas siguen o no una distribución normal.
La finalidad perseguida es comprobar la hipótesis teórica de normali-
dad, que debe cumplirse para dar mayor fiabilidad al análisis de la
varianza a la hora de verificar diferentes comportamientos entre las
dimensiones o edades de las empresas contenidas en las muestras. Si
como resultado de aplicar esta prueba no paramétrica no se puede afir-
mar la normalidad de la distribución de las ratios es necesario que los
resultados obtenidos con el análisis de la varianza se traten de corrobo-
rar con el contraste de Kruskal-Wallis.

El contraste de Kruskal-Wallis es una versión no paramétrica del test
de la F resultante del análisis de la varianza y sirve para investigar la hipó-
tesis de que los grupos considerados por tamaño o por edad siguen la misma
distribución o no. De esta forma, se trata de confirmar el diagnóstico de
posibles disimilitudes en el comportamiento que proporcione el análisis
de la varianza y la discriminación entre grupos debida al test de Scheffé.

B) Metodología de análisis econométrico

Como se ha indicado, objetivo esencial del trabajo es la identifica-
ción de comportamientos diferentes entre las distintas edades y tamaños
de las empresas respecto a las tres variables de desempeño empresarial
(rentabilidad financiera, rentabilidad económica y productividad). Por
ello, además de calcular para cada ratio diversos contrastes estadísticos
y las principales medidas descriptivas de cada tramo de edad y tamaño,
se ha realizado un análisis de la varianza mediante una regresión con la
inclusión de variables ficticias o dummies.

El modelo permite observar el valor de los coeficientes de las varia-
bles ficticias obtenidos de la regresión, así como su significación esta-
dística (recuadro 2.2). De esta forma, aquellos coeficientes estadística-
mente significativos de la variables dummies señalan la existencia de un
comportamiento diferente con respecto al resto de categorías conside-
radas y, análogamente, la carencia de significación pone de manifiesto
comportamientos comunes entre las diversas categorías.

Los resultados de este análisis econométrico permiten ratificar y
cuantificar, o poner en cuestión, la existencia de comportamientos simi-
lares o distintos a los observados en los análisis estadísticos, de tal forma
que las conclusiones a las que se llegue estén sustentadas técnicamente
de la manera más robusta posible.
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Tal y como se señala en el recuadro 2.2, en la especificación del
modelo de regresión se utilizan h-1 variables ficticias para evitar la coli-
nealidad perfecta. Por tanto, una vez realizadas las estimaciones con las
h-1 variables ficticias, se deben recuperar los coeficientes estructurales
a partir de los coeficientes alfa y beta estimados. Para esta recuperación
se sigue el proceso que se expone en el recuadro 2.3, teniendo en cuenta
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Donde:

Yi: Variables explicadas o endógenas, Rentabilidad financiera,
Rentabilidad económica y Productividad, sucesivamente.

α: Constante del modelo.

Variables cualitativas o ficticias relativas al tamaño de la empresa o a su
edad. En todos los casos, se introducen h-1 variables ficticias para evi-
tar la colinealidad perfecta. Por ello, se introducen 3 variables ficticias
para el tamaño e igualmente para la edad.

1 si la empresa seleccionada es de tamaño h
Dummy_tah � {0 en caso contrario

dummy_ta Variables Dummy_tahi identifica las observaciones de las empresas
de tamaño: de diferente tamaño, según el número de empleados,

donde h es un valor entre 1 y 4, cuyos valores son micro-
empresas, empresas pequeñas, empresas medianas y
empresas grandes.

o

1 si la empresa seleccionada pertenece a la edad h
dummy_ed: Dummy_edh � {0 en caso contrario

Variables Dummy_edhi identifica las observaciones de las empresas 
de edad: clasificadas según su edad o edad: empresas menores de

tres años, entre tres y seis años, entre seis y diez años y de
más de diez. Por tanto, h tomaría valores entre 1 y 4.

β: Coeficientes resultantes del modelo de regresión.

ε: Perturbación aleatoria del modelo.

Las estimaciones de los modelos de regresión se han hecho con el método de mínimos
cuadrados ordinarios, manteniendo las mismas especificaciones en todos los casos.
La selección de variables, descartando las no significativas, se ha realizado según el
método de selección hacia atrás.

Y
i
� α � β

1
dummy_ta1

i
� β

2
dummy_ta

2i
� β

3
dummy_ta

3i
[o, alternativamente, � β

1
dummy_ed1

i
� β

2
dummy_ed

2i
+ β

3
dummy_ed

3i
] + ε

RECUADRO 2.2

MODELO DE REGRESIÓN ESPECIFICADO
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que las sumas de coeficientes estructurales que afectan a las variables
ficticias deben ser cero. Estas restricciones son necesarias para inter-
pretar los coeficientes del modelo estructural —notado en el recuadro 2.3
con letras latinas— como expresivos de diferencias respecto a una media
global (MELLE, 2001).

RECUADRO 2.3

PROCESO DE OBTENCIÓN DE LOS COEFICIENTES ESTRUCTURALES
DE LAS VARIABLES FICTICIAS DE LA REGRESIÓN

Modelo estimado

Yi
� α � β

1
dummy_ta

1i
� β

2
dummy_ta

2i
� β

3
dummy_ta

3i

[o, alternativamente, β
1

dummy_ed
1i

� β
2

dummy_ed
2i

� β
3

dummy_ed
3i
]

� ε

Modelo con coeficientes estructurales

Yi� d � a1 dummy_ta1i � a2 dummy_ta2i � a3 dummy_ta3i � a4 dummy_ta4i

[o, alternativamente, a1 dummy_ed1i � a2 dummy_ed2i � a3 dummy_ed3i � a4

dummy_ed
4i
]

� ε

Por tanto, igualando:

α � β
1

dummy_ta
1i

� β
2

dummy_ta
2i

� β
3

dummy_ta
3i

[o, alternativamente, β
1

dummy_ed
1i

� β
2

dummy_ed
2i

� β
3

dummy_ed
3i
]

� d � a
1

dummy_ta
1i

� a
2

dummy_ta
2i

� a
3

dummy_ta
3i

� a
4

dummy_ta
4i

[o, alternativamente, a1 dummy_ed1i � a2 dummy_ed2i � a3 dummy_ed3i � a4

dummy_ed4i]

Donde debe verificarse que:

dummy_ta1i � dummy_ta2i � dummy_ta3i � dummy_ta4i � 1
[o, alternativamente, dummy_ed1i

� dummy_ed
2i

� dummy_ed
3i

� dummy_ed
4i

� 1]

Tomando como referencia la última variable en cada conjunto de dummy, se deduce:

dummy_ta
4i

� 1 � dummy_ta
1i

� dummy_ta
2i

� dummy_ta
3i

[o, alternativamente, dummy_ed
4i

� 1 � dummy_ed
1i

� dummy_ed
2i

� dummy_ed
3i
]

Por tanto,

Yi � (d � a4) � (a1 � a4) dummy_ta1i � (a2 � a4) dummy_ta2i � (a3 � a4) dummy_ta3i

[o, alternativamente, � (d � a4) � (a1 � a4) dummy_ed1i � (a2 � a4) dummy_ed2i �
(a3

� a
4
) dummy_ed

3i
]

� ε

Dado que los modelos son equivalentes, se tiene que:

α � (d � a4) B1 � a1 � a4 B2 � a2 � a4 B3 � a3 � a4 a1 � a2 � a3 � a4 � 0
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5. METODOLOGÍA DE ANÁLISIS CUALITATIVO: ENCUESTA

El trabajo de encuesta tiene dos condicionantes previos establecidos
en el Convenio de investigación. De un lado, debían ser encuestadas las
mismas empresas que lo fueron en el estudio del Primer Informe de
Emprendedores; es decir, 458 encuestas dirigidas a ese mismo número
de empresarios que respondieron entonces. De otro, con el objeto de mejo-
rar el conocimiento de los nuevos emprendedores, debía también reali-
zarse la misma encuesta dirigida a 150 (aprox.) nuevos empresarios de
entre 0 y 3 años. En el cd adjunto, anexo 1, de este trabajo se presenta
el cuestionario de la «Encuesta sobre emprendedores en España 2006».

Este diseño de la estrategia de encuesta permite ver los cambios cua-
litativos que se han experimentado por parte de los mismos empresarios
entre 2002 y 2006, así como las diferencias respecto a los nuevos empre-
sarios (de menos de 3 años).

Al mismo tiempo sería un anhelo de la investigación que este diseño
se acomodase a la estructura del tejido empresarial español (en concreto,
tomando como proxy a la estructura de la población de empresas con
información completa en la Base SABI, 2005).

Sin embargo, este acomodo no es fácilmente alcanzable debido a los
dos condicionantes indicados arriba, pero también a las modificaciones
en el tiempo de la estructura empresarial y, principalmente, a la aleato-
riedad que siempre acompaña al efectivo éxito en la obtención de res-
puestas a los cuestionarios enviados.

El trabajo de campo de la encuesta ha consistido en el envío postal (por
parte de Dephimática, empresa especializada subcontratada por SERVILAB)
de los cuestionarios destinados a las empresas encuestadas en 2002 y de los
cuestionarios a empresas creadas entre 2003 y 2005. El objetivo de respuesta
era, de un lado, obtener el mayor número de cuestionarios cumplimentados
por parte de los empresarios repetidores y, de otro, conseguir, al menos, 150
respuestas completas de los nuevos empresarios. El trabajo de campo rea-
lizado por la empresa contratada se resume en el recuadro 2.4.

RECUADRO 2.4

TRABAJO DE CAMPO DE LA ENCUESTA A EMPRENDEDORES 2005

El trabajo de encuesta se realizó entre la última semana del mes de febrero y finales de
junio; en este tiempo se realizaron todas las tareas habituales de campo, tales son:

1. Edición de los cuestionarios. Se definieron dos modelos de cuestionarios para la
captura de información ajustándolos a la reiteración de la encuesta para las unida-
des ya encuestadas y para las nuevas empresas a encuestar.
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2. Depuración de los datos de localización y búsqueda de teléfonos de contacto.
3. Preparación y realización del mailing, envío postal de la encuesta a la dirección de

las empresas.
4. Emisión de llamadas de campo y localización de la persona responsable de la

cumplimentación.
5. Atención de llamadas de las empresas para solucionar dudas o información acla-

ratoria.
6. Gestión de incidencias, como localización de empresas y de casos de cierres u

otros.
7. Recepción de cuestionarios cumplimentados.

Se ejecutaron diversas acciones a los efectos de conseguir una respuesta adecuada de las
empresas que integran la muestra a encuestar. Estas tareas se resumen a continuación:

— Contacto y confirmación de los datos de identificación, razón social, domicilio y
NIF, de las empresas de la muestra.

— Identificación de la persona responsable de la cumplimentación del cuestionario,
en su defecto de una persona de contacto, interlocutor válido.

— Confirmación de la recepción de la encuesta en la dirección de la empresa.
— Reenvío de cuestionarios por correo o por fax de las unidades que indicaron que

no recibieron el cuestionario del primer envío, o en su caso porque los informan-
tes prefieren recibirlo directamente a su nombre. Se estima que se han hecho reen-
víos a casi el 50 por 100 de la muestra.

— Realización de 14.200 llamadas de recuperación hasta conseguir una respuesta
favorable dentro del periodo de encuestación.

— Recoger las posibles incidencias que se detectan en las llamadas de campo, empre-
sas cerradas, ilocalizables, etc.

— Atender las reclamaciones y dudas para apoyar la obtención de respuestas válidas.

Las principales argumentaciones de los informantes de las empresas que no respon-
dieron a la encuesta, tras las reiteradas reclamaciones hechas por los agentes de campo,
fueron:

• Empresas que se niegan rotundamente a cumplimentar encuestas que no sean «obli-
gatorias».

• Respuesta negativa de hecho sin ningún tipo de argumentación; es el caso de los
informantes que no atendieron a la llamada por diversos motivos, tales como:

— La persona responsable de la cumplimentación de la encuesta en general se
corresponde con una persona que ocupa un puesto de dirección y responsabili-
dad en la empresa, en un porcentaje alto de los casos sólo se ha podido hablar
con una persona distinta que hizo de filtro de las llamadas, secretaria, recepcio-
nista, sin conseguir una comunicación directa con el responsable. Ante esta
situación se reenviaron faxes de reclamación dirigidos directamente a la perso-
na responsable y nunca accedieron a nuestra demanda. En resumen sobre este
punto el inconveniente encontrado es que la persona responsable y quien era la
que debía completar el cuestionario era un alto cargo de la empresa y «no dis-
pone de tiempo para atender a este tipo de demandas».

— La falta de interés o poca importancia que las empresas han manifestado.
Siempre se repiten las argumentaciones en trabajos de campo de estas caracte-
rísticas, falta de tiempo, de interés: «el empresario está para atender a otros tra-
bajos y problemas de gestión de la empresa».

— La persona responsable nunca puede atender nuestra llamada, está reunido, está
fuera de la empresa, no se puede poner. Es un alto cargo de una empresa peque-
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A) Encuesta a los emprendedores ya encuestados en 2002

De los 458 emprendedores-empresas para los que se obtuvo respuesta
en la encuesta en el año 2002, ahora, en 2006, se dispone de datos, en
la base SABI, para 452. Pero no todas sus empresas se encuentran en
funcionamiento. Cuatro de ellas se encuentran en fase de liquidación,
ocho están en fase de extinción y doce no se encuentran en la actuali-
dad registradas con el mismo nombre. De estas últimas, a través de infor-
mación en la red se ha podido detectar que simplemente ha habido un
cambio de forma jurídica, o denominación social, obteniendo evidencias
de continuidad en seis de ellas. Por tanto, son 434 emprendedores los
destinatarios de la encuesta diseñada al efecto para buscar la continui-
dad con la realizada en el año 2002.

Tras más de cuatro meses en campo, de los cuestionarios dirigidos
a empresarios repetidores se han obtenido respuestas completas de 285
empresarios, lo que significa un 65,67 por 100 (285/434 · 100) de las
enviadas. Si se compara para cada uno de los 16 estratos las respuestas
recibidas en 2006 con las empresas encuestadas en 2002, se observa que
los totales para los distintos tamaños y edades en todos los casos supe-
ran el 50 por 100, y que en conjunto se ha obtenido respuesta de 62,2
por 100 de las empresas.

En el cuadro 2.5 se presenta la distribución del número de respues-
tas recibidas a los cuestionarios enviados en 2002 y en 2006, así como
el porcentaje de repetición obtenido.

Los anteriores porcentajes permiten pensar que el índice de repeti-
ción en la contestación de los cuestionarios es suficiente para poder dar

ña y tiene demasiadas ocupaciones. En resumen dicen: «no puede responder el
empresario» y no hay persona que pueda responder en su nombre. Según las
indicaciones especificadas en cuestionario de que la persona que tiene que res-
ponder al cuestionario es el «empresario principal o promotor» algunas empre-
sas respondiendo a esta cuestión negaron toda posibilidad de rellenar la encues-
ta argumentando que esta persona no puede dedicarse a estos asuntos y no han
querido delegar en otra la cumplimentación de la encuesta.

Los resultados alcanzados en el periodo de encuestación comprenden a un total de 507
encuestas con datos validados y contrastados con los informantes.

Tras la realización del trabajo de campo de encuesta se procedió a la grabación de
cuestionarios, su codificación y validación.

Elaborado a partir del «Informe del trabajo de campo de la encuesta a emprendedores 2005»
de Dephimática, empresa responsable de la ejecución del trabajo de campo.
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validez a los resultados que se obtengan del estudio cualitativo de la con-
tinuidad de la actividad de los emprendedores. Esta apreciación se con-
firma si se observa que para la variable tamaño las contestaciones de la
encuesta de 2006 para cada segmento de edad replica de forma muy cer-
cana la estructura de contestaciones de 2002, tal como se puede com-
probar en el cuadro 2.6.

Igualmente, como se ofrece en el cuadro 2.7, si se comparan las
respuestas de los empresarios a los que ha vuelto a encuestarse en 2006,
las obtenidas en 2002 y la estructura empresarial actual (SABI 2005)
con relación a los respectivos totales de emprendedores que han con-
testado o al número de empresas de la Base SABI ahora selecciona-
das, se desprende que las respuestas logradas se adecuan a las obteni-
das cuatro años atrás para los distintos segmentos de tamaño de empresas
propuestos. La única excepción es la del grupo más numeroso, las
pequeñas empresas, que aumentan su presencia en las respuestas en un
5 por 100 más a costa del también numeroso grupo de las microem-
presas. Al mismo tiempo, estos dos mismos grupos de empresas que,
de manera conjunta, representan el 90 por 100 de las empresas encues-
tadas en las dos sucesivas oleadas, son las que incluso en más de este
porcentaje se hallan presentes en la estructura empresarial española
(96 por 100). La circunstancia de que se hayan obtenido más respues-
tas de pequeñas empresas que de microempresas —a partir de que en
la estructura del tejido español son mayoritarias ampliamente las segun-
das frente a las primeras— se compensa por la amplia presencia de
respuestas de microempresas en el segmento de la encuesta referido a
las empresas de nueva creación (menos de tres años) que se presenta
posteriormente.

Por otra parte, por la relativa baja presencia de medianas y, princi-
palmente, grandes empresas en la estructura empresarial española, el
ligero mayor porcentaje de respuestas en estos tramos de tamaño favo-
rece la validez de las conclusiones que induzca el análisis.

Al contrario de lo que ocurre desde la perspectiva del tamaño para
los distintos grupos de empresas, desde la de la edad, las respuestas obte-
nidas de los empresarios a los que se ha repetido encuesta no se ajustan
suficientemente a la estructura empresarial. Es más, esta situación
empeora respecto a las respuestas obtenidas en el año 2002, tal como se
refleja también en el cuadro 2.7. La explicación de este hecho estriba en
la dificultad intrínseca que conlleva la tarea de encuestación. Para que
se pudiera replicar la situación de 2002 y que al mismo tiempo se apro-
ximase a la estructura empresarial de 2005 habría que haber conseguido
un 100 por 100 de respuestas a los cuestionarios enviados y, además,
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aumentar la muestra en aquellos segmentos de edad y tamaño sub-repre-
sentados en la encuesta de 2002. Todo ello conduce a que puedan exis-
tir algunos sesgos en las conclusiones que se desprendan de la encuesta
referidos al conjunto empresarial.

No obstante, dado que los estratos más relevantes (microempresas y
pequeñas) están suficientemente representados en las respuestas recibi-
das para empresas repetidas y, como se verá a continuación, estos tama-
ños son los más representados en la encuesta realizada a nuevas empre-
sas, cabe admitir que las conclusiones del análisis cualitativo reflejen,
globalmente, dicha realidad.

B) Encuesta a nuevos emprendedores

Los nuevos emprendedores encuestados son aquellos cuyas empre-
sas han sido constituidas en los últimos tres años. Para diseñar la mues-
tra de empresas a las que enviar el cuestionario diseñado se ha tomado
de la población total de SABI (compuesta por 976.598 empresas) aque-
llas 53.370 sociedades que se han constituido entre el 1 de enero de 2003

CUADRO 2.7

A: ESTRUCTURA EMPRESARIAL ESPAÑOLA (SABI, 2005)
B: RESPUESTAS RECIBIDAS EN 2006
C: RESPUESTAS RECIBIDAS EN 2002

Empleo/Edad >10 años De 6 a 10 años De 3 a 6 años Total

Menor de 10 34% 21% 17% 73%

De 10 a 49 15% 5% 3% 23%

A De 50 a 249 3% 1% 0% 4%

Mayor de 249 1% 0% 0% 1%

Total 53% 27% 21% 100%

Menor de 10 28% 7% 0% 35%

De 10 a 49 42% 11% 2% 55%

B (2006) De 50 a 249 6% 1% 1% 7%

Mayor de 249 2% 0% 0% 2%

Total 78% 19% 2% 100%

Menor de 10 18% 16% 6% 40%

De 10 a 49 26% 15% 10% 50%

C (2002) De 50 a 249 6% 2% 1% 9%

Mayor de 249 1% 1% 0% 1%

Total 50% 33% 16% 100%
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y 31 de diciembre de 2005. Este número de compañías se estratificó por
los criterios de tamaño y rama de actividad.

Para la segmentación por tamaño se diferenció entre las cuatro dimen-
siones ya definidas anteriormente. Para el criterio de rama de actividad
se han definido siete Agrupaciones CNAE para las que se han agrupado
los códigos de actividad CNAE a un nivel de desagregación de dos dígi-
tos de la siguiente forma: agraria (códigos del 1 al 5), extractiva, ener-
gía y agua (códigos del 10 al 14 y del 40 al 41), manufactura tradicio-
nal (códigos del 15 al 23, del 26 al 28 y 36 y 37), manufactura intermedia
y avanzada (códigos 24, 25 y del 29 al 35), construcción (código 45),
comercio (códigos del 50 al 52) y resto de servicios (resto de códigos).

Tras la segmentación, el número de empresas para las que existe
información válida se reduce a 28.873. Este conjunto de empresas se
reparte en los 24 estratos resultantes de la forma que se muestra en el
cuadro 2.8.

El objetivo de respuestas a obtener de la encuesta a las empresas
constituidas entre el 1 de enero de 2003 y 31 de diciembre de 2005 es
de 150 cuestionarios válidos, por lo que se estimó que, con base a las
experiencias previas en este tipo de estudios, era necesario enviar el cues-
tionario a una cifra cercana al millar de empresas. Estos envíos se repar-
tieron proporcionalmente al porcentaje que representa cada uno de los
24 estratos sobre el total de la población de empresas de la Base SABI
de menos de tres años, segmentada por tamaño y rama de actividad según
se refleja en el propio cuadro 2.8.

Si se sigue el reparto proporcional a las empresas presentes en la
Base SABI, el número de cuestionarios a enviar a las empresas con más
de 50 trabajadores sería muy reducido. Esta circunstancia podría pro-
vocar que el número de respuestas que se obtuvieran de los dos tama-
ños superiores de empresas fuera nulo o, aun no siendo nulo, podrían
no reflejar las opiniones y características del conjunto de los empren-
dedores de esos estratos. Por esta razón, el número de cuestionarios
enviados a las medianas empresas se aumentó a 50 y el de grandes empre-
sas a 20, con lo que el número total de cuestionarios enviados pasa a ser
de 1.057. La selección de las empresas concretas a las que se envía el
cuestionario se realizó de forma aleatoria, condicionándose únicamente
por el porcentaje que cada uno de los estratos representa sobre el total
de la población de empresas (28.814) de menos de tres años con infor-
mación completa en SABI.

Del envío de estos cuestionarios, tras los cuatro meses de trabajo de
campo, se obtuvieron 222 respuestas completas, lo que significa un exce-
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lente nivel de éxito para este tipo de empresarios sin experiencia previa
en esta encuesta. Detalle del número de cuestionarios enviados y recibi-
dos repartidos entre cada uno de los 24 estratos se muestra en el cuadro 2.9.

CUADRO  2.9  

CUESTIONARIOS ENVIADOS Y RECIBIDOS A EMPRESAS
DE MENOS DE TRES AÑOS

Cuestionarios a Cuestionarios a Cuestionarios a Cuestionarios a Cuestionarios

Sector/Empleo menores de 10 entre 10 y 49 entre 50 y 249 mayores de 249 totales

Enviados Recibidos Enviados Recibidos Enviados Recibidos Enviados Recibidos Enviados Recibidos

Agrario 11 6 2 0 0 0 0 1 13 7

Extractivas 3 1 1 0 0 0 0 0 4 1

Manufactura
tradicional 79 19 13 4 6 2 0 0 98 25

Manufactura
avanzada 16 4 3 3 0 0 0 0 19 7

Construcción 166 20 39 12 17 3 0 0 222 35

Comercio 245 43 16 10 6 0 0 2 267 55

Servicios 361 66 32 20 22 5 20 1 435 92

Total 882 159 105 49 50 10 20 4 1.057 222

CUADRO 2.10

ESTRUCTURA EMPRESARIAL DE EMPRESAS DE MENOS DE TRES
AÑOS EN SABI Y ESTRUCTURA DE RESPUESTAS RECIBIDAS 

Empleo/Edad < 3 años. Estructura SABI < 3 años. Encuesta 2006

Menor de 10 88% 72%

De 10 a 49 10% 22%

De 50 a 249 1% 5%

Mayor de 249 0% 2%

Total 100% 100%

Estos buenos resultados han hecho que con las respuestas obtenidas
de los empresarios con menos de tres años de historia se reproduzca bas-
tante fielmente la estructura empresarial que representa su población, tal
como queda reflejado en el cuadro 2.10. Se observa que el mayor grado
de respuesta de las empresas de más de 10 trabajadores y el menor de
las microempresas no tiene por qué causar perjuicio a las conclusiones
del análisis, dado que para este último segmento de edad empresarial las
microempresas constituyen la inmensa mayoría del entramado empre-
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sarial (algo más del 88 por 100). Por tanto, en esta situación es necesa-
rio aumentar la presencia de respuestas para los segmentos sub-repre-
sentados en la población, ya que el reducido número de respuestas puede
introducir sesgos más graves a la hora de abordar el análisis.

C) Metodología de análisis de la encuesta

Una vez finalizado el trabajo de campo de la encuesta se procedió a
la explotación de los datos obtenidos, distinguiendo entre los corres-
pondientes a empresarios-empresas repetidores y empresarios-empresas
nuevos. Los primeros permiten comparaciones con los que se obtuvie-
ron en la encuesta realizada en 2002, mientras que los segundos facili-
tan el establecimiento de diferencias en función de la antigüedad del
proyecto empresarial. Por otra parte, con el objeto de profundizar en
algunos campos de la actividad emprendedora, la encuesta de 2006 incluía
17 preguntas que no se habían formulado en la de 2002, por lo que con-
venía dar un tratamiento específico a estos nuevos datos.

De esta manera, el análisis descriptivo de la encuesta se desarrolla
en tres sucesivas secuencias. En la primera se ofrece de nuevo, cuatro
años después del primer Informe de la actividad emprendedora en España,
el panorama más reciente de la misma actividad, con la presentación del
perfil y caracterización de los empresarios y su evolución respecto a
2002; en la segunda se presenta un estudio factorial y de cluster que
identifica sus factores determinantes y las agrupaciones homogéneas de
empresarios según el modo y compromiso con que desarrollan la acti-
vidad emprendedora; y en la tercera, se indaga en nuevas facetas de los
emprendedores, particularmente en comportamientos empresariales a
largo plazo asociados a actividades emergentes e industrias creativas.

En concreto, en el capítulo III se realiza el análisis de la primera
secuencia, que recorre los epígrafes contenidos en la encuesta. Es decir,
caracterización del empresario, datos de la empresa a 31 de diciembre
de 2005, investigación y desarrollo (I+D), fuentes de financiación de la
empresa, crecimiento y dimensión del proyecto empresarial, factores de
éxito y problemas encontrados en la creación de la empresa y valora-
ciones sobre el espíritu emprendedor en España. Para una mejor com-
prensión de los resultados de la encuesta, en el análisis descriptivo estos
epígrafes han sido reordenados en los siguientes apartados: 1) intro-
ducción; 2) caracterización del empresario español: principales rasgos;
las motivaciones personales; la gran decisión; 3) las características del
proyecto empresarial: dimensión, edad y crecimiento; decisiones empre-
sariales; estructura laboral; 4) la valoración de los resultados empresa-
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riales: las razones que explican el éxito y supervivencia; las causas del
fracaso, y 5) conclusiones.

La segunda secuencia del análisis de la encuesta se basa en todas las
preguntas-respuestas que contienen una valoración por parte del empre-
sario mediante el procedimiento de «escalas Likert» o similares (muy
importante, ..., nada importante, etc.). Con estos resultados valorativos
y algunos otros de caracterización del empresario o de la empresa se ha
creado un conjunto de 37 variables sobre las que se realiza el estudio de
factores que caracterizan el espíritu empresarial y su relación con las
performances de las empresas. Esta secuencia se recoge en la primera
parte del capítulo IV.

Finalmente, la tercera secuencia del análisis utiliza la mayor parte
de los resultados de las preguntas nuevas incorporadas a la encuesta de
2006, con la finalidad de profundizar en aspectos ligados a la creativi-
dad competitiva de los emprendedores. Se recoge en la segunda parte
del capítulo IV.
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CAPÍTULO III

EMPRESARIOS EN ESPAÑA:
PERFIL Y CARACTERÍSTICAS

1. INTRODUCCIÓN

En el presente capítulo se pretende identificar las características del
empresariado español en la actualidad a la luz de la información directa
ofrecida por ellos mismos y recogida a través de una encuesta especí-
fica que sigue las líneas básicas ya dibujadas en el anterior informe
(Primer Informe de la actividad emprendedora en España) publicado en
2004, con datos de 2002. Tal como se indicó en el capítulo II, en el cd
adjunto, anexo 1, de este trabajo puede verse el cuestionario empleado
«Encuesta sobre emprendedores 2006».

Los empresarios constituyen un colectivo que, pese a su enorme
importancia, resulta en gran medida opaco. La inexistencia de censos
que permitan la aproximación directa obliga a utilizar a su obra —la
empresa— como vía alternativa. Así, para obtener una muestra lo más
significativa posible del conjunto de los emprendedores se consideró la
hipótesis de que tras una muestra representativa de las empresas del tejido
productivo español debía subyacer una muestra, también suficientemente
representativa, del colectivo de emprendedores que las animaba.

De esta forma se entrevistó a 507 emprendedores, 285 de los cuales
ya fueron entrevistados en la anterior oleada. Para que la muestra de la
presente edición fuera completa y actualizada se seleccionó el resto de
los emprendedores a partir de las empresas constituidas en 2002 que
aparecen en SABI, ya que en la anterior fueron seleccionados entre las
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1 Para una detallada información de las características de la anterior edición véase GARCÍA

TABUENCA et al. (2004: 98).

empresas constituidas con anterioridad a esa fecha 1. A estas últimas en
el análisis se refiere como empresas «repetidas» y a las primeras como
empresas «nuevas».

La estructura por edades de las empresas recogidas en la presente
edición es sensiblemente mejor que la que aparecía en la edición de
2004, mostrando un perfil más coincidente con el esperado, en el que el
número de empresas es mayor cuanto más cercano es el momento de su
constitución (gráfico 3.1).
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GRÁFICO 3.1

AÑO DE CONSTITUCIÓN DE LA EMPRESA

Aunque es en los primeros años de vida cuando la empresa corre un
mayor riesgo de desaparición, el riesgo de salida nunca desaparece. La
acumulación año tras año de este riesgo de salida hace que el porcen-
taje de empresas pertenecientes a las cohortes más antiguas vaya redu-
ciéndose a medida que pasa el tiempo. De esta forma mientras que el
porcentaje de empresas con más de 30 años es de menos del 7,5 por 100,
el de las empresas con menos de 5 años alcanza el 36 por 100.

Rompiendo la tendencia general, el primer quinquenio de la década
de los noventa sigue mostrando una representación que parece exce-
siva, aunque ahora menos acusada que en la anterior edición del informe,
cuando representaba más del 40 por 100 del total de empresas. Aunque
no es posible determinar las causas de este comportamiento anómalo,
la hipótesis más probable es que se deba a una inadecuada represen-
tación de las empresas más pequeñas en la base de datos SABI en 2004,
que ha ido corrigiéndose, al menos en parte, en las ediciones más
recientes.
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2 Al no estar recogidas en el DIRCE las explotaciones agrarias, los datos no son completa-
mente comparables; en todo caso, la escasa presencia de estas empresas en la muestra permite
valorar el grado de ajuste alcanzado.

En cuanto a la distribución sectorial el panorama es bastante similar
al ofrecido en el Informe de 2004 y coincidente en grandes líneas con
la distribución sectorial de las empresas españolas ofrecida por el Direc-
torio Central de Empresas del Instituto Nacional de Estadística (DIRCE)
(gráfico 3.2) 2.
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GRÁFICO 3.2

DISTRIBUCIÓN SECTORIAL DE LAS EMPRESAS

Los sectores más representados en la muestra son los de «comercio»,
«construcción» y «manufacturas», agrupando entre estos tres sectores
cerca del 65 por 100 del total de empresas. Este porcentaje supone una
pequeña reducción respecto a los valores obtenidos en 2002 en los que
superaban el 70 por 100 y una mayor aproximación a los datos del DIRCE.

Solamente merece destacar la sobrerrepresentación de las activida-
des manufactureras y de construcción, frente a las de las de hostelería,
que están infrarrepresentadas. Las posibles causas de ello se encuentran
en que SABI, al utilizar como fuente los registros mercantiles, muestra
cierto sesgo hacia las empresas de mayor dimensión, típicamente las
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industriales. Sectores como el de la hostelería formados en gran medida
por empresas de escaso tamaño quedan por ello infraponderados. Pese
a ello, se verifica en la presente edición del II Informe de la actividad
emprendedora en España una considerable mejoría en su adecuación a
la estructura productiva española.

2. CARACTERIZACIÓN DEL EMPRESARIADO ESPAÑOL

Las características del colectivo empresarial observable en un
momento dado son el resultado de complejas interacciones en el mer-
cado. La conjunción de la oferta y la demanda de empresarios que rea-
liza la economía a lo largo del tiempo define las características y el
número de empresarios que constituyen cada una de las cohortes. Sin
embargo, las características finalmente observables en el colectivo se
ven afectadas por el proceso de selección realizado por el mercado que
va expulsando a los empresarios menos hábiles, menos afortunados o
que simplemente se retiran por su edad.

A) Principales rasgos

La mayor parte de los empresarios son hombres. La presencia de las
mujeres sigue siendo reducida entre el empresariado español, al igual
que ocurre en el resto de los países desarrollados, aunque afortunada-
mente las diferencias parecen estar reduciéndose rápidamente. Así la
participación de las mujeres ha pasado de no llegar al 10 por 100 en
2002 a superar el 13 por 100 en 2006. La participación de las mujeres
en las empresas más nuevas —las creadas desde 2001— ha crecido de
forma espectacular llegando a superar el 20 por 100. Las mujeres están
especialmente presentes en las empresas con menos de 20 trabajadores
donde alcanzan el 15 por 100; entre las empresas más grandes, aquellas
que superan los 100 trabajadores, su participación es sensiblemente infe-
rior, llegando apenas al 5 por 100.

a) Edad y género

En términos de edad, los empresarios muestran una amplia disper-
sión en torno a la media, que es de 45 años. La mayor parte de los empre-
sarios se encuentran en la edad madura, casi el 60 por 100 del total de
empresarios tiene entre 30 y 49 años, un 26 por 100 se halla en la cin-
cuentena, superando esta edad un significativo 9 por 100. El porcentaje
de empresarios con 30 o menos años es bastante reducido, suponiendo
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sólo el 8,5 por 100 del total. Sin embargo, y como era de esperar, se
observa una presencia mucho mayor entre las empresas de nueva crea-
ción donde prácticamente alcanza el 20 por 100 (gráfico 3.3). Respecto
a los datos de 2002 se observa una distribución más plana en la que las
edades extremas tienen una mayor participación, lo que debe valorarse
en términos positivos pues es indicativo de un mayor grado de apertura
a nuevos tipos de empresarios.
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GRÁFICO 3.3

DISTRIBUCIÓN POR EDADES DE LOS EMPRESARIOS

Al igual que ocurría en 2002, la participación de las mujeres es más
elevada en los estratos más jóvenes de edad; pero las diferencias son sig-
nificativamente menores. En la primera edición del informe se obser-
vaba una elevada concentración de mujeres en el grupo de menores de
30 años, en el que alcanzaba un tercio del total, bajando hasta cerca de
un 10 por 100 en las edades comprendidas entre los 31 y los 50 y que-
dando prácticamente en niveles testimoniales para edades superiores. En
esta segunda edición se observa un perfil sensiblemente más equilibrado,
en el que las mujeres suponen aproximadamente un quinto del total de
empresarios menores de 55 años, aunque confirmando su prácticamente
nula presencia entre los mayores de esa edad (gráfico 3.4).

b) Nacionalidad

España ha sido tradicionalmente un país de emigrantes, sin embargo
en los últimos años se ha producido un rápido cambio que ha llevado a
que varios millones de inmigrantes hayan entrado en nuestro país. Una
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de las novedades del Informe de 2006 es la inclusión en el cuestionario
de preguntas referidas a la nacionalidad del empresario con el objetivo
de ir recogiendo los cambios que en este sentido se vayan produciendo
en el tejido empresarial.

Los resultados obtenidos muestran que el porcentaje de extranje-
ros entre los empresarios es todavía muy reducido —menos del 5 por
100—. Sin embargo, es probable que este valor tan bajo sea debido al
sesgo hacia empresas de cierta dimensión que caracteriza la muestra uti-
lizada, particularmente en las empresas que repiten encuesta. La prác-
tica totalidad de los empresarios extranjeros encuestados pertenecían a
países desarrollados, básicamente comunitarios, y que declaraban en
muchos casos haber sido atraídos por las bondades del clima o por las
oportunidades de negocio.

No han quedado, por tanto, recogidos los empresarios surgidos entre
los inmigrantes de los países menos desarrollados y que constituyen el
grueso del fenómeno inmigratorio reciente.

c) Inicio de la actividad empresarial

La distribución de los empresarios en función del año en que ini-
ciaron su actividad muestra, al igual que ocurría en el caso de la distri-
bución por edad de las empresas, una forma mucho más cercana a la dis-
tribución exponencial esperada, lo que confirma la mejora en la
representatividad de la muestra conseguida. Los empresarios que ini-
ciaron su actividad en épocas más recientes representan mayores por-
centajes que los que lo hicieron en periodos anteriores. Las razones son
tanto de orden económico como puramente vitales. Los empresarios que
comenzaron su andadura más recientemente han tenido menos tiempo
para que los problemas y contrariedades consustanciales a la actividad
empresarial les hayan apartado del colectivo. Por otra parte, a medida
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GRÁFICO 3.4

DISTRIBUCIÓN POR EDADES DE LOS EMPRESARIOS
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que pasa el tiempo los empresarios también van saliendo poco a poco
por cuestiones de edad.

El 75 por 100, esto es, tres de cada cuatro emprendedores, comenzó
su actividad con posterioridad a la entrada de España en las Comunida-
des Europeas en 1986. En este cambio generacional que se ha produ-
cido en el colectivo de emprendedores pueden hallarse algunas de las
causas explicativas de la modernización de nuestra economía y la cre-
ciente presencia de nuestras empresas en el exterior (gráfico 3.5).
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GRÁFICO 3.5

AÑO DE INICIO DE LA ACTIVIDAD EMPRESARIAL

La edad media con la que los empresarios comienzan su actividad
es de 30 años, aunque la edad más frecuente es de 26 años. Estos valo-
res coinciden con los observados internacionalmente por el Global Entre-
preneurship Monitor.

La llegada a la edad madura, la finalización de los estudios o la suce-
sión generacional en empresas familiares son hitos personales que supo-
nen el comienzo de su actividad para muchos empresarios. Así, dos ter-
cios del total de empresarios comenzaron con entre 25 y 45 años de edad,
un 25 por 100 lo hizo con menos de esa edad, mientras que apenas un
5 por 100 lo hizo con una edad superior (gráfico 3.6).

En el apartado C), dedicado a la decisión de convertirse en empre-
sario, se ahondará en este aspecto.

Como ya se observó en el anterior informe, la dispersión de las edades
con las que se comienza a ser empresario son significativamente distin-
tas entre hombres y mujeres (gráfico 3.7). Las mujeres muestran una
concentración mucho mayor que los hombres debido a factores sociales
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y personales que no favorecen que se conviertan en empresarias a edad
temprana pero tampoco los inicios tardíos.

Los empresarios que comienzan su actividad en la adolescencia y
primera juventud suelen hacerlo por motivos de necesidad, ya que
cuando ésta no existe se tiende a comenzar más tarde, cuando se fina-
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GRÁFICO 3.6

EDAD DE INICIO EN LA ACTIVIDAD EMPRESARIAL
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GRÁFICO 3.7

DISTRIBUCIÓN POR GÉNERO DE LA EDAD DE INICIO
DE LA ACTIVIDAD EMPRESARIAL
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lizan los estudios y se alcanza cierta autonomía personal. Tradicio-
nalmente, han sido a los hijos varones a los que en situaciones fami-
liares difíciles se les ha asignado la responsabilidad de sacar a la fami-
lia adelante ya fuera buscando trabajo, creando una empresa o
continuando con el negocio familiar, mientras que a las niñas se las ha
relegado a otras funciones. También ha resultado tradicionalmente difí-
cil que una mujer se convirtiera en empresaria a una edad avanzada,
pues la menor experiencia profesional previa respecto a los hombres
dificultaba el paso.

Aunque un análisis meramente descriptivo de los datos no permite
afirmarlo con rotundidad, ya que resulta difícil controlar el efecto del
envejecimiento de la población de empresarios, parece confirmarse que
en los últimos años ha venido produciéndose un ensanchamiento en la
edad con la que los empresarios comienzan su actividad, no siendo ya
extraño ver personas con cincuenta años o más. En el gráfico 3.8 puede
observarse cómo en el colectivo actual de empresarios hay un porcen-
taje importante que en los últimos años comenzaron su andadura con
una edad avanzada. En efecto, el retiro por edad no parece ser la única
causa, ya que muchos de ellos todavía no han alcanzado la edad de jubi-
lación.
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AÑO DE INICIO DE LA ACTIVIDAD EMPRESARIAL Y EDAD
DEL EMPRENDEDOR CUANDO COMENZÓ
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La comparación de las encuestas de 2002 y 2006 confirma esta apre-
ciación, aunque debe ser tomada con cautela debido a la escasa repre-
sentación de las empresas jóvenes en la encuesta de 2002. Así, las sub-
muestras referidas a los empresarios que comenzaron los cuatro años
previos, esto es, entre 1999 y 2002 y entre 2003 y 2006, indican que la
edad media ha subido en cinco años de forma sustancial, pasando de
30,6 a 35,2 y que el porcentaje de mayores de 50 años ha pasado de
poco más del 2 por 100 hasta un 7,5 por 100 (gráfico 3.9).

2002

2006

70

60

50

40

30

20

10

0
Menos de 30

P
or

ce
nt

aj
es

30-49
Edad

50 o más

GRÁFICO 3.9

EDAD DE INICIO DE LA ACTIVIDAD EMPRESARIAL

Estos resultados son similares a los obtenidos a finales de la década
de los noventa por HAYTER (1997), quien observó un paulatino proceso
de envejecimiento de la población de empresarios que achacó a unas cre-
cientes necesidades de cualificación técnica y de mayores recursos finan-
cieros que son difíciles de obtener en la juventud.

La comparación por géneros del gráfico 3.8 y, más claramente el grá-
fico 3.9, pone de manifiesto las dificultades que tradicionalmente han
tenido las mujeres para acceder al mercado de empresarios. No hay en
la muestra empresarias que comenzaran su actividad con anterioridad a
la década de los setenta, lo que parece indicar que no es hasta este periodo
cuando comienzan a eliminarse las barreras a su entrada. Sin embargo,
la tendencia observada a que las mujeres abandonen la actividad empre-
sarial con una menor edad que los hombres puede alterar esta interpre-
tación, ya que las inferencias realizadas no se basan en una verdadera
serie temporal sino en la interpretación de los valores contemporáneos.

Asimismo, se observa que en general, pero especialmente hasta media-
dos de la década de los ochenta, las mujeres empiezan su actividad con
una edad sensiblemente inferior a la de los hombres. Las causas de esas
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diferencias de edad se hallan probablemente en que tradicionalmente
sólo las mujeres más jóvenes —al contar con un mayor grado de pre-
paración y estar más liberadas— eran capaces de poner en marcha una
empresa.

Aunque no parece haber dudas sobre las mayores dificultades que
las mujeres hayan tenido —y probablemente siguen teniendo— para con-
vertirse en empresarias no parece que una vez lo han conseguido exis-
tan diferencias significativas en su actividad respecto a los hombres (grá-
fico 3.10).
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GRÁFICO 3.10

DISTRIBUCIÓN POR SEXOS DEL AÑO DE COMIENZO
DE LA ACTIVIDAD 2006

Se preguntó a las mujeres emprendedoras si habían experimentado
especiales dificultades en su actividad profesional por su condición de
mujer. Los resultados obtenidos mostraron que más del 90 por 100 de
ellas opinan que no han experimentado problemas distintos o mayores
que sus colegas hombres. Un reducido porcentaje señaló una menor cre-
dibilidad en las negociaciones y problemas de autoridad con los subal-
ternos. Merece destacarse el caso de una empresaria que comenzó su
actividad en los setenta que señaló la existencia de problemas legales
específicos derivados de la falta de igualdad jurídica entre géneros que
caracterizó el periodo preconstitucional.

Análogamente, se preguntó a las mujeres si habían experimentado
alguna ventaja ligada a su género. Los resultados obtenidos indicaron
que cerca del 95 por 100 no han tenido ninguna ventaja u oportunidad
específica por el hecho de ser mujer. En muy pocos casos, algunas muje-
res manifestaron haber disfrutado de una mayor flexibilidad en las nego-
ciaciones, unas mayores dotes organizativas y de ayudas públicas espe-
cíficas.
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La abrumadora mayoría de mujeres que señalan la inexistencia de
problemas específicos a su género parece indicar que la actividad empre-
sarial, a diferencia de otros entornos sociales, es bastante neutral res-
pecto a la participación femenina. El principio de «el negocio es el nego-
cio» parece jugar a favor de las mujeres, haciendo que el mercado en su
búsqueda de la eficiencia y el máximo beneficio no las discrimine a éstas.

En este sentido parece que las ayudas públicas tendentes a paliar la
discriminación femenina deben dirigirse fundamentalmente a facilitar
que las mujeres se conviertan en empresarias en lugar de favorecer el
desenvolvimiento empresarial posterior, en el que no parece existir dis-
criminación por género.

Aunque los resultados apuntados parecen sólidos, existe la posibili-
dad de que estuvieran afectados por un problema de autoselección. Si
la discriminación hacia las mujeres fuera tan fuerte que no consiguieran
sobrevivir en el mercado. Como aquellas que la sufren y sólo quedaran
las que no la han padecido, podrían también darse, paradójicamente,
estos resultados de falta de discriminación.

d) Estudios y formación

El bajo nivel de estudios del empresariado español observado en la
anterior edición del informe, lejos de mejorar, muestra cierta tendencia
al empeoramiento o, en el mejor de los casos, al estancamiento. En todo
caso, la comparación de los resultados de 2002 y 2006 ha de hacerse
con cierta cautela debido a la mejora de la representatividad de la mues-
tra más reciente, en la que se ha eliminado, en buena medida, el sesgo
hacia las empresas de mayor dimensión de que adolecía la de 2002 y
que derivaba en una infraponderación de las nuevas empresas, en las que
el nivel educativo de los empresarios es algo superior, al menos en lo
que respecta a los niveles formativos más bajos.

El porcentaje de empresarios con bajo nivel formativo se mantiene
alrededor del 42 por 100, la misma estabilidad muestra el porcentaje de
empresarios con estudios universitarios que repite con una participación
cercana al 37 por 100. Los principales cambios se producen en el ámbito
de los estudios de formación profesional y sobre todo de los estudios de
postgrado. Los primeros crecen ligeramente hasta alcanzar el 18 por 100
a costa de una muy sensible reducción del número de empresarios con
estudios de tercer ciclo que prácticamente desaparece (gráfico 3.11). Este
sorprendente resultado sólo puede entenderse en un entorno económico
de creciente necesidad de cualificación en las empresas, por un creci-
miento de la propensión de los estudiantes de postgrado a trabajar por
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cuenta ajena. Pero también cabría interpretar el menor interés o la menor
facilidad de los universitarios con postgrados a acceder al mercado empre-
sarial. Estos aspectos, sin duda de gran interés, requerirán de estudios
específicos en el futuro.

Como ya se puso de manifiesto en el I Informe de la actividad
emprendedora, el nivel de formación de las mujeres es significativa-
mente mayor que el de los hombres, superándolos en todos los tipos de
formación —exceptuando, naturalmente, los primarios—, siendo espe-
cialmente notable la diferencia en los estudios de tercer ciclo donde su
participación duplica ampliamente a la de los hombres.

Los empresarios que iniciaron su actividad con posterioridad al año
2000 muestran un perfil de cualificación superior al de los empresarios
que lo hicieron con anterioridad, elevándose el porcentaje de empresa-
rios con estudios universitarios hasta el 43 por 100, superando amplia-
mente el porcentaje de los empresarios con estudios primarios, que sólo
es del 38 por 100 (gráfico 3.12).
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NIVEL DE ESTUDIOS DEL EMPRESARIO 2006
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Frente a este aspecto positivo contrasta el dato preocupante de la fuerte
reducción en el número de empresarios con estudios de tercer ciclo. La
reducción de este tipo de estudios entre los empresarios más nuevos llega
al punto de que todos los empresarios de la muestra que declararon tener
estudios de tercer ciclo comenzaron su actividad antes del año 2001. La
explicación podría estar en cierta naturaleza anticíclica de los estudios
de postgrado. Cuando la economía se encuentra en una fase de estanca-
miento resulta más rentable desde el punto de vista del futuro empresa-
rio dedicar más tiempo y esfuerzos a mejorar su preparación, esperando,
a la vez, una mejora de la coyuntura. Por el contrario, cuando la econo-
mía está en una fase de fuerte expansión resulta más adecuado crear la
empresa cuanto antes, ya que la bonanza de la coyuntura compensa los
mayores riesgos que una menor formación puede acarrear.

Como era previsible, cuanto más alto es el nivel de formación más
concentrada se halla en torno a la finalización del periodo de estudios. Las
razones de este comportamiento, ya detectado en el anterior estudio, se
encuentran en la dificultad para acometer un proyecto empresarial durante
el proceso educativo y en la existencia de unos mayores incentivos para
rentabilizar el capital humano adquirido convirtiéndose rápidamente en
empresario, antes de que el paso del tiempo vuelva obsoletos los conoci-
mientos. Si la inversión en capital humano es reducida, los costes espe-
rables de la posposición son bajos; por el contrario, si la inversión ha sido
elevada, dilatar su rentabilización supone un mayor riesgo (gráfico 3.13).
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GRÁFICO 3.13

NIVEL DE ESTUDIOS Y EDAD DE INICIO DE LA ACTIVIDAD
EMPRESARIAL (TOTAL EMPRESARIOS)
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Como ya ha sido señalado con anterioridad, las mujeres muestran
una mayor concentración que los hombres en la edad de comienzo de la
actividad emprendedora, no siendo habitual que comiencen con menos
de 20 años ni con más de 50 (gráfico 3.14). No se produce la entrada de
mujeres jóvenes sin estudios —o no llegan a alcanzar la madurez empre-
sarial que supone la elaboración de las cuentas anuales y, por tanto, no
son recogidas en la muestra—, lo que supone cierto apoyo a la idea ya
desarrollada anteriormente de que las mujeres no suelen constituirse
como empresarias en su juventud por motivo de necesidad, como hacen
frecuentemente los hombres.
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GRÁFICO 3.14

NIVEL DE ESTUDIOS Y EDAD DE INICIO DE LA ACTIVIDAD
EMPRESARIAL ENTRE LAS MUJERES

De forma similar a lo que ocurría en 2002, cerca de la cuarta parte
de los empresarios tiene algún tipo de estudio complementario, distinto
a su formación principal y que consideran que ha influido de forma
importante en su actividad. La principal diferencia entre la edición ante-
rior del Informe y la actual se encuentra, de nuevo, entre los empresa-
rios con estudios de postgrado. Mientras que en 2002 el porcentaje de
individuos con este tipo de formación que contaba con algún otro tipo
de formación complementaria superaba ampliamente la media del colec-
tivo empresarial llegando a superar el 35 por 100, en la actualidad el
porcentaje ha caído prácticamente a la mitad, convirtiéndose ahora en
el grupo con una menor formación complementaria (gráfico 3.15).
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La formación complementaria, al igual que le ocurría a la formación
de postgrado, muestra una clara reducción de su presencia entre los
nuevos empresarios (gráfico 3.16). Así, mientras que entre los empre-
sarios que comenzaron su actividad con anterioridad al año 2001 el por-
centaje de individuos con formación complementaria alcanza el 24 por
100, entre los empresarios más noveles no alcanza el 15 por 100.
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ESTUDIOS COMPLEMENTARIOS POR NIVEL
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GRÁFICO 3.16

ESTUDIOS COMPLEMENTARIOS EN 2006

Por género, las mujeres siguen mostrando una mayor formación en
estudios complementarios que los hombres (un 25 por 100 frente al 21
de éstos); esta tendencia se reproduce tanto entre las nuevas emprende-
doras como entre aquellas que iniciaron hace más tiempo su actividad.

Para cubrir las posibles lagunas en su formación antes de comenzar
su periplo, algunos empresarios, un 15 por 100, llevan a cabo progra-
mas formativos específicos. El porcentaje de mujeres que los realizan es
significativamente superior al de los hombres, el 20 por 100 frente al 14
por 100 (gráfico 3.17).
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e) Experiencia y ocupación previas

La formación del empresario no deriva únicamente de su educación,
la experiencia profesional desempeña en muchos casos un papel al menos
tan importante.

En las siguientes líneas se estudia la procedencia de los empresarios
en función de su actividad profesional previa (gráfico 3.18).
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GRÁFICO 3.17

REALIZACIÓN DE UN PLAN DE FORMACIÓN PREVIO 2006
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GRÁFICO 3.18

OCUPACIÓN ANTERIOR DEL EMPRESARIO
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Apenas el 18 por 100 de los empresarios declaró que no había des-
empeñado previamente ninguna actividad profesional, fundamentalmente
porque se encontraban en su etapa de formación académica.

Este reducido porcentaje de empresarios sin experiencia previa en
España es coincidente con el obtenido a nivel internacional (PATCHELL,
1991) y contrasta con los valores más altos obtenidos en la encuesta de
2002. Este resultado se debe fundamentalmente a los nuevos empresa-
rios, que muestran una proporción especialmente baja de personas sin
experiencia profesional previa (7,5 por 100).

Paralelamente, se ha producido un aumento de la proporción de
empresarios que declara haber sido empleado de pequeñas y medianas
empresas, pasando de un 25 por 100 en la anterior encuesta a cerca de
un 35 por 100 en la actualidad.

A cierta distancia, con el 16 y el 12 por 100 respectivamente, se
encuentran los empresarios que en su actividad anterior eran empleados
de gran empresa y autónomos. Los empresarios que anteriormente eran
directivos de pequeñas y medianas empresas suponen algo más del 10
por 100. Aunque los empresarios que eran directivos de grandes empre-
sas suponen un reducido porcentaje que apenas supera el 3 por 100, en
términos relativos es importante dada la escasa representación de la gran
empresa en el tejido empresarial español.

El resto de los grupos analizados tiene una participación muy escasa.
Resulta interesante destacar el reducido número de empresarios que pro-
ceden de la investigación y la docencia. En otros países resulta habitual
que investigadores que en el curso de su actividad han realizado algún
tipo de innovación acaben creando su propia empresa.

En general, las mujeres muestran una experiencia profesional previa
similar a la de los hombres, destacando únicamente una mayor propor-
ción de antiguas empleadas de pyme y una muy escasa participación de
autónomos.

Como ya quedó patente en la encuesta de 2002, la ocupación ante-
rior del empresario está muy relacionada con la edad con la que comienza
su actividad empresarial. Así, los empresarios que comienzan a una edad
más temprana son aquellos que no han realizado ninguna actividad previa
o eran estudiantes; por el contrario, los que comienzan la actividad empre-
sarial más tarde son los que proceden de la gran empresa, ya sea como
trabajadores o, especialmente, como gerentes o directivos, aunque pro-
bablemente debido a razones muy distintas.

En muchos casos, los trabajadores de grandes empresas que sufren
procesos de reestructuración de plantillas deciden convertirse en empre-
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sarios movidos por las dificultades para encontrar empleo, especialmente
cuando tienen cierta edad, y a la disponibilidad de ciertos recursos finan-
cieros procedentes de las indemnizaciones por despido. En otros casos,
menos traumáticos, las causas de que los trabajadores de las grandes
empresas tarden cierto tiempo en convertirse en empresarios derivan de
que necesitan cierto tiempo para adquirir los recursos y los conocimientos
necesarios para poner en marcha su proyecto empresarial.

Respecto a los antiguos directivos y gerentes la causa de su tardanza
en comenzar su andadura empresarial se debe fundamentalmente al
tiempo necesario para llegar a adquirir dichos estatus (gráfico 3.19)
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GRÁFICO 3.19

EDAD DE INICIO DE LA ACTIVIDAD EMPRESARIAL
Y OCUPACIÓN PREVIA

Por tamaños de empresa no se observan grandes diferencias (grá-
fico 3.20). La mayor parte de los empresarios de las empresas peque-
ñas, aproximadamente uno de cada tres, ha sido empleado de pyme. A
cierta distancia, con alrededor del 17 por 100, se encuentran los que
anteriormente eran empleados de gran empresa o no tienen experiencia

31: Ninguna o estudiante; 32: Empleado pyme; 33: Director/Gerente pyme; 34: Empleado de
gran empresa; 35: Director/Gerente de gran empresa; 36: Trabajador en la administración pública;
37: Investigador/Docente; 38: Trabajador en otras entidades sin ánimo de lucro, y 39: Profesor
independiente, autónomo.
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previa. La procedencia de los empresarios de las medianas empresas y
grandes es bastante similar a la de las pequeñas. Los únicos hechos des-
tacables son el gran porcentaje de antiguos empleados de pyme entre los
empresarios de grandes empresas y la nula presencia entre éstos de direc-
tivos de grandes empresas.

f) Tradición y valoración familiar

El entorno familiar aparece en la literatura sobre el tema como uno
de los aspectos que más influye en la génesis de nuevos emprendedo-
res, afectando tanto a la cantidad como a las características de los mismos.
El tejido empresarial español lo corrobora. Una amplia mayoría de empre-
sarios, casi dos de cada tres, manifiestan que en su familia existe cierta
tradición empresarial. Además, esta relación entre familia y actividad
emprendedora parece bastante estable en el tiempo, no observándose
cambios importantes entre las dos encuestas realizadas. La importancia
del entorno empresarial en la generación de nuevos empresarios cobra
su verdadera importancia si se tiene en cuenta que las familias de los
empresarios sólo suponen un reducido porcentaje en la sociedad, lo que
indica que la tasa de surgimiento de emprendedores en su seno es muy
superior a la del resto de las familias. La importancia del entono fami-
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GRÁFICO 3.20

OCUPACIÓN ANTERIOR DEL EMPRESARIO POR TAMAÑO
EMPRESARIAL, 2006
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liar es mayor entre las mujeres: un 70 por 100 de ellas pertenece a una
familia con alguna tradición empresarial, mientras que el porcentaje entre
los hombres no llega al 60 por 100 (gráfico 3.21).
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GRÁFICO 3.21

TRADICIÓN EMPRESARIAL EN LA FAMILIA

Los empresarios más recientes presentan unas tasas de tradición
empresarial algo superiores a la mostrada por los ya consolidados, lo
que parece indicar que el entorno familiar sigue manteniendo su impor-
tante rol en el surgimiento de vocaciones y proyectos empresariales; ello
contrasta con los resultados obtenidos en 2002, que indicaban una pér-
dida de importancia entre los empresarios varones y un mantenimiento
entre las mujeres atribuido al mayor papel protector que desempeñaban
para ellas las familias. Por el contrario, se observa una tendencia a la
igualación entre géneros de la importancia de este factor (gráfico 3.22).
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GRÁFICO 3.22

TRADICIÓN EMPRESARIAL EN LA FAMILIA 2006
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La pertenencia a una familia emprendedora aunque favorece la entrada
no parece incidir de forma significativa sobre las posibilidades de éxito
del empresario (VAN PRAAG, 1999). El éxito, como se verá más adelante,
depende de factores que requieren del esfuerzo continuado —y de la
suerte— del empresario y que por tanto no pueden ser heredados.

Cierta evidencia de ello puede apreciarse en el hecho de que entre
los empresarios consolidados la proporción de los que tienen tradición
familiar no es sensiblemente mayor que entre los nuevos, antes al con-
trario aparece como algo inferior. Una posible explicación de ello es que
la pertenencia a una familia emprendedora puede inducir naturalmente
el desarrollo de una iniciativa nueva, pero también llevar consigo una
presión sobre el emprendedor en ciernes para que ponga en marcha su
proyecto empresarial cuanto antes, con consecuencias negativas sobre
las posibilidades de supervivencia.

El hecho de que los emprendedores pertenecientes a una familia
emprendedora inicien su actividad a una edad algo más temprana y sen-
siblemente más concentrada en torno a la primera madurez que el resto
de los empresarios parece corroborar esta hipótesis (gráfico 3.23). En
todo caso, la falta de robustez de los resultados requiere de un estudio
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GRÁFICO 3.23

INCIDENCIA DE LA TRADICIÓN FAMILIAR EN LA EDAD
DE INICIO DE LA ACTIVIDAD EMPRESARIAL
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más detallado que sobrepasa los objetivos meramente descriptivos de
este trabajo.

La familia desempeña un papel que va más allá de la posible ayuda
directa en la creación y supervivencia del proyecto empresarial; supone
un sostén personal difícilmente sustituible que incide directamente en la
actividad diaria del empresario.

Prueba de ello es que el 80 por 100 de los empresarios valoró el
apoyo de sus familiares en la creación y desarrollo de su empresa como
importante o muy importante. Esta alta valoración del papel de la fami-
lia no decae entre los nuevos empresarios, antes al contrario, se eleva
hasta alcanzar el 85 por 100, aunque se reduce el porcentaje de los que
lo consideran como muy importante, fruto tal vez de unos tiempos en
los que las relaciones familiares en esencia se mantienen aunque se han
hecho algo más laxas. Por géneros destaca la menor valoración que hacen
las mujeres de la ayuda familiar (gráfico 3.24).

P
or

ce
nt

aj
es

100

90

80

70

60

50

40

30

20

10

0
TOTAL Repetidas Nuevas Mujeres

Ninguno

Poco importante

Importante

Muy importante

GRÁFICO 3.24

VALORACIÓN DEL APOYO FAMILIAR

B) Las motivaciones personales

Las motivaciones que hacen que un individuo decida tomar el arduo
camino de la actividad empresarial son múltiples, influyendo tanto los
aspectos económicos como los personales y sociales.

Para analizar estas motivaciones desde la perspectiva del propio
empresario se preguntó, al igual que se hizo en la anterior edición de la
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encuesta, cuál era su valoración personal de las diversas motivaciones
que la literatura al respecto considera como más relevantes. Las res-
puestas se agruparon en tres grupos siguiendo los criterios utilizados por
PATCHELL (1991): las relacionadas con la calidad de vida, las que afec-
tan a la satisfacción que produce el trabajo realizado y las que afectan
a la renta obtenida.

En los gráficos siguientes se muestra el porcentaje de empresarios
que consideraron que las motivaciones a las que se hacía referencia eran
bastantes o muy importantes y su comparación respecto a los valores
obtenidos en 2002.

Desde el punto de vista de la calidad de vida, las motivaciones más
importantes fueron las relacionadas con la esfera laboral: trabajar para
uno mismo, la autorrealización personal y trabajar a su propio ritmo,
todas ellas con valoraciones altas en más del 70 por 100 de los encues-
tados. A bastante distancia de éstas se encuentran las ligadas con la esfera
personal: la elección de la localidad de trabajo y la priorización de la
vida familiar, ambas con porcentajes cercanos al 40 por 100. Por último,
con un porcentaje de apenas el 20 por 100 se halla la posibilidad de tener
más tiempo libre (gráfico 3.25).
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GRÁFICO 3.25

MOTIVACIONES PARA SER EMPRESARIO 2006 (CALIDAD DE VIDA)

La comparación con los datos de 2002 ofrece una reducción prácti-
camente general de las motivaciones ligadas a la calidad de vida, siendo
las diferencias especialmente significativas en las más ligadas al ámbito
personal. No hay diferencias importantes entre hombres y mujeres con
la excepción del motivo «tener más tiempo libre», donde las mujeres
muestran una valoración sensiblemente más baja. Este resultado con-
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trasta con el obtenido en la anterior encuesta, en la que las motivacio-
nes relacionadas con la calidad de vida tenían una mayor relevancia entre
las mujeres que entre los hombres.

La comparación de las valoraciones que hacen los empresarios de
los factores relacionados con la calidad de vida en función del momento
en que comenzaron su actividad muestra cierta tendencia a la reducción
(gráfico 3.26). Los motivos relacionados con la calidad del trabajo, aunque
son muy importantes para todos los empresarios encuestados, tienen
todavía una mayor relevancia entre aquellos que comenzaron su anda-
dura en la etapa de desarrollo de los sesenta y primeros setenta. Los
motivos personales son, sin embargo, especialmente relevantes entre los
que la iniciaron en los años ochenta y noventa.
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GRÁFICO 3.26

MOTIVACIONES PARA SER EMPRESARIO POR ÉPOCA DE INICIO
(CALIDAD DE VIDA)

Las motivaciones relacionadas con la satisfacción laboral conside-
radas más importantes fueron las relacionadas con «ser su propio jefe»
y «aceptar un desafío», con porcentajes superiores al 70 por 100. En una
posición intermedia se encuentra «contribuir a la sociedad» con un 55
por 100.

La exhibición de las habilidades personales o la obtención de reco-
nocimiento social fueron consideradas como motivos importantes por
algo menos del 40 por 100 de los empresarios encuestados (gráfico 3.27).
Por géneros, las diferencias son escasas, mereciendo destacarse la fuerte
recuperación entre las mujeres del motivo «contribuir a la sociedad», que
de apenas un 40 por 100 en 2002 pasa a cerca del 60 por 100 en 2006.
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Por cohortes de inicio en la actividad emprendedora no se aprecian
grandes diferencias con la salvedad del grupo de empresarios más vete-
ranos, aquellos que comenzaron entre 1956 y 1965. En este reducido
grupo de empresarios, las motivaciones relacionadas con la satisfacción
laboral muestra un perfil distinto al que aparece en el resto. Así, la obten-
ción de reconocimiento social, contribuir a la sociedad y, en menor
medida, ser su propio jefe son motivos que tienen una especial relevan-
cia. Por el contrario, la exhibición de las habilidades personales tiene un
papel muy reducido (gráfico 3.28).
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GRÁFICO 3.27

MOTIVACIONES PARA SER EMPRESARIO 2006
(SATISFACCIÓN LABORAL)
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GRÁFICO 3.28

MOTIVACIONES PARA SER EMPRESAS POR ÉPOCA DE INICIO
(SATISFACCIÓN LABORAL)

 03_CAP 3  21/2/08  08:56  Página 86



EMPRESARIOS EN ESPAÑA: PERFIL Y CARACTERÍSTICAS 87

Respecto a los aspectos ligados con la obtención de renta, la mayor
parte de los empresarios consideró importante la obtención de rentas en
consonancia con el esfuerzo realizado y la consecución de un nivel de
vida adecuado, y sólo en menor medida la obtención de altos niveles de
renta (gráfico 3.29). Parece así, como ya se observó en 2002, que el
empresario pretende obtener desde el punto de vista económico unos
niveles de vida satisfactorios para él y su familia, más que buscar de
forma prioritaria una alta retribución por su actividad.
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GRÁFICO 3.29

MOTIVACIONES PARA SER EMPRESARIO 2006 (RENTA)

El análisis por época de inicio de la actividad empresarial (gráfico 3.30)
no muestra grandes diferencias entre los distintos grupos realizados. Sola-
mente los empresarios surgidos en la década de consolidación del des-
arrollo económico franquista (1966-1975) muestran un esquema dife-
renciado, en el que la consecución de altos niveles de renta —sin demasiada
consonancia con el esfuerzo— desempeña un papel determinante.

C) La gran decisión

El proceso de toma de decisiones que envuelve la puesta en marcha
de un proyecto empresarial es, sin duda, uno de los aspectos más inte-
resantes de la actividad emprendedora. Pese a ello, los estudios al res-
pecto son relativamente pocos por las dificultades que entraña el acer-
camiento a este fenómeno desde la agregación que caracteriza a las
estadísticas oficiales.

El estudio de cuáles son los motivos y condicionantes que influyen
en la decisión de convertirse en empresario tiene gran importancia por
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su incidencia en el futuro del empresario, pero también en el plano macro-
económico.

Desde el punto de vista del propio empresario, el éxito del proyecto,
al menos en los primeros años hasta su consolidación, se deben en gran
medida a la idoneidad de las decisiones tomadas. La elección del momento
y del lugar y, en términos más generales, del sector donde se desarro-
llará la actividad implica la asunción de una serie de costes hundidos
que afectarán determinantemente al desarrollo futuro del proyecto, limi-
tando y en muchos casos impidiendo la rectificación.

En el capítulo IV (apartado 2) de este trabajo, titulado «Emprende-
dores y creatividad competitiva», se ha realizado un estudio específico
sobre esta materia. Trata de buscar evidencias sobre comportamientos
empresariales asociados a actividades emergentes o al lanzamiento de
productos nuevos en el mercado, relacionados con la existencia de clus-
ters territoriales o sectoriales, o con el aprovechamiento de oportunida-
des específicas o de las ventajas que ofrece el esfuerzo tecnológico o la
cooperación empresarial en la esfera de la innovación.

En el plano macroeconómico, los condicionantes de la puesta en
marcha inciden sobre el flujo de empresarios que, periodo a periodo,
pasan de potenciales a tempranos, según la terminología del GEM. La
mayor variabilidad observada en el número de empresarios tempranos
que en el de empresarios potenciales parece indicar que los cambios en
las expectativas económicas influyen en la decisión de iniciar el pro-
yecto empresarial, acelerándolo o retardándolo. Por otra parte, la ele-
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GRÁFICO 3.30

MOTIVACIONES PARA SER EMPRESARIO 2006 (RENTA)
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vada inercia que se observa en las decisiones individuales de los empre-
sarios afecta a la capacidad de la economía para adaptarse a los cam-
bios, lo que puede limitar la capacidad de crecimiento a largo plazo.

A continuación se muestran los resultados obtenidos en las pregun-
tas relacionadas con «la gran decisión», agrupados en función de su inci-
dencia en la elección del momento, el lugar y el sector del proyecto
empresarial. La elección del orden en que se presentan es en gran medida
arbitraria. Dependiendo de las motivaciones de cada empresario se genera
una cadena de decisiones distinta que da lugar a una variedad de tipo-
logías de empresarios.

Así, por ejemplo, los empresarios que surgen por necesidad suelen
tomar como dado el momento y, probablemente, el lugar, ya que sus
escasos medios económicos —y probablemente sus obligaciones perso-
nales— limitan su capacidad para cambiar de localización. La elección
final de sector vendría dada en gran parte por la experiencia profesional
adquirida y los limitados recursos financieros.

Los empresarios que surgen por motivo oportunidad muestran, por
el contrario, un perfil marcado típicamente por la selección inicial de
sector en función de la ocasión detectada, para elegir posteriormente el
lugar atendiendo a criterios fundamentalmente económicos. El momento
suele venir dado también por la oportunidad, tendiéndose a aproximarlo
al máximo posible al surgimiento de la oportunidad.

Los desencadenantes de la decisión temporal declarados por los
empresarios encuestados son muy variados, pero coincidentes en líneas
generales con la literatura al respecto, pudiéndose agrupar en dos gran-
des grupos: los relacionados con la aparición de oportunidades y los liga-
dos a la necesidad.

De esta forma, la motivación más comúnmente declarada es «opor-
tunidad», con casi el 28 por 100 de los casos, si a ésta se le añaden otras
relacionadas en alguna medida con ella como «adquisición de empresas
en marcha» o «necesidades empresariales» se alcanza aproximadamente
un tercio del total.

Los motivos relacionados con la necesidad o, mejor, con cuestiones
personales o familiares suponen un porcentaje sensiblemente superior,
prácticamente dos tercios del total, aunque expresados a través de múl-
tiples respuestas que en muchos casos se solapaban al menos parcial-
mente. El motivo «necesidad», por ejemplo, muestra un porcentaje de
respuestas sorprendentemente bajo a tenor de la información ofrecida
por el GEM. Sin embargo, hay indicios suficientes para pensar que tras
otras respuestas más ambiguas, como «circunstancias personales» o
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3 Las respuestas de este apartado no estaban cerradas con el objeto de ofrecer a los encues-
tados la máxima libertad, siendo codificadas con posterioridad por los miembros del equipo inves-
tigador.

«motivos personales/laborales», se esconde un buen número de empre-
sarios que tuvieron que elegir el momento de la puesta en marcha de su
proyecto, apremiados por un entorno personal difícil 3 (gráfico 3.31).
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GRÁFICO 3.31

MOTIVACIONES DE LA DECISIÓN DEL MOMENTO

Por géneros, las principales diferencias se aprecian en el mayor peso
entre las mujeres de los motivos familiares o de sucesión en la empresa
familiar, que suponen casi un 21 por 100 de los casos frente al 13 por
100 del conjunto de los empresarios. En el lado contrario, los aspectos
personales y laborales desempeñan entre las empresarias un rol signifi-
cativamente menor que entre sus colegas masculinos, un 18 por 100
frente a casi un 25 por 100 respectivamente.

Las diferencias entre los nuevos empresarios y los empresarios ya
consolidados se centran en una mayor relevancia entre los primeros de
los motivos personales y laborales así como de la necesidad de inde-
pendencia. Los motivos familiares y de sucesión han visto, por el con-
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trario, reducir su relevancia entre los empresarios más recientes respecto
a los más experimentados.

La decisión de iniciar un proyecto empresarial no supone su inme-
diata puesta en marcha. La falta de recursos financieros, las trabas buro-
cráticas o las dificultades en la localización de determinados activos
necesarios pueden hacer que la puesta en marcha efectiva se retrase sig-
nificativamente. En el gráfico 3.32 se muestra cómo aunque la gran mayo-
ría de los empresarios consiguió iniciar su proyecto empresarial en menos
de un año un 30 por 100 necesitó más. No se apreciaron diferencias en
el tiempo requerido para la puesta en marcha efectiva entre nuevos empre-
sarios y ya consolidados.

Menos de 1 año

De 1 a 2 años

de 2 a 4 años

Más de 4 años

GRÁFICO 3.32

TIEMPO TRANSCURRIDO HASTA LA PUESTA EN MARCHA
EFECTIVA

Más relevante que la decisión del momento es, si cabe, la elección
del lugar, ya que esta última muestra un grado de flexibilidad mucho
menor. Si el empresario advierte que el momento en que ha arrancado
su empresa no es el más adecuado tiene cierta discrecionalidad para ace-
lerar o ralentizar su desarrollo. Por el contrario, si el lugar escogido no
es el más adecuado sus consecuencias seguirán, en la mayor parte de los
casos, durante toda vida de la empresa.

Por ello, resulta interesante observar cómo la mitad de los empresa-
rios escoge la localización de su empresa simplemente atendiendo a su
lugar de residencia. Aunque el ámbito regional más cercano al lugar
donde vive ofrece ciertas ventajas en términos de experiencia y conoci-
miento del mercado, los altos niveles observados parecen esconder más
cuestiones de arraigo personal o de comodidad que motivaciones pura-
mente económicas. Esta hipótesis se ve apoyada por el hecho de que un
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número no desdeñable de empresarios elige para localizar su empresa
motivos tan alejados de la situación coyuntural de los mercados como
es su lugar de nacimiento. Las elevadas diferencias interregionales en
las tasas de paro que han caracterizado tradicionalmente nuestra econo-
mía también suponen cierto soporte a la idea del elevado arraigo de nues-
tros empresarios al territorio donde viven.

Las cuestiones más ligadas al paradigma económico de la optima-
ción de la localización ocupan un lugar muy secundario en las motiva-
ciones de la mayoría de los empresarios.

Esta fuerte relación entre lugar de residencia de los empresarios y
lugar de creación de sus empresas genera una importante inercia en la
actividad económica de las regiones que puede acarrear la aparición de
diferencias interregionales de rentabilidad empresarial que tardarían en
ser compensadas por la movilidad del factor empresarial.

No se aprecian diferencias relevantes en los motivos de la elección
del lugar donde se localiza la empresa entre los nuevos empresarios y
los consolidados, ni, tampoco, entre géneros (gráfico 3.33).
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GRÁFICO 3.33

MOTIVACIONES DE LA LOCALIZACIÓN GEOGRÁFICA
DE LA EMPRESA
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Si el tiempo y el lugar afectan al desarrollo del proyecto empresa-
rial, la elección del sector determina sus más profundas características.

La mayor parte de los empresarios no selecciona la actividad de su
empresa entre todas las posibles, sino que lo hace restringiendo su bús-
queda a un número muy reducido de ellas.

Así, un 60 por 100 de ellos escoge su sector de actividad en función
de sus conocimientos y de su experiencia profesional previa (gráfico 3.34),
lo que supone una reducida capacidad para aprovechar las oportunida-
des que surgen en otros sectores, especialmente en los nuevos. Otras
motivaciones que suponen un porcentaje considerable de los empresa-
rios —un 25 por 100—, y que también están marcadas por un elevado
determinismo, son las ligadas a la tradición familiar, la formación y el
aprovechamiento de activos específicos, entre otras.
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GRÁFICO 3.34

MOTIVACIONES DE LA ELECCIÓN DEL SECTOR

La elección del sector de actividad por motivos puramente ligados a
la apreciación de una oportunidad de negocio —los centrales en los
modelos tradicionales de movilidad empresarial— se produce apenas
entre el 15 por 100 del total de empresarios.

Entre los nuevos empresarios tiene un mayor peso que en los con-
solidados la experiencia previa en el sector, así como la vocación y la
formación adquirida.
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Las mujeres muestran un perfil similar al de los hombres en la mayo-
ría de las motivaciones, con la excepción de una mayor incidencia de
los aspectos relacionados con la tradición empresarial de la familia y un
menor peso del conocimiento del sector. Esto puede ser debido, como
señalan HONING-HAFTEL y MARTIN (1986), a que las mujeres, a pesar de
tener niveles de formación similares o incluso superiores a los de los
hombres, como ha quedado patente en este mismo trabajo, tienden a
estudiar en menor proporción que éstos carreras relacionadas con la ges-
tión y desarrollo de empresas. No obstante, en los últimos años esta ten-
dencia está variando.

Como se ha visto, el conocimiento sectorial y la experiencia previa
desempeñan un papel determinante en la elección del sector donde desa-
rrollarán su actividad. Así, más del 50 por 100 de los empresarios declaró
que su empresa estaba ligada con su anterior actividad profesional, lo
que supone un significativo aumento respecto al 40 por 100 observado
en 2002. Especialmente destacable es el sorprendente aumento entre las
empresas de más de 100 trabajadores, que han pasado del 27 por 100 de
la anterior encuesta a un 54 por 100 en la actual (gráfico 3.35).
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GRÁFICO 3.35

RELACIÓN DE LA EMPRESA CON LA ANTERIOR ACTIVIDAD
PROFESIONAL DEL EMPRESARIO

El entorno familiar no sólo influye en la decisión de ser empresario,
también lo hace sobre la elección del sector en que se desarrollará. Como
puede verse en el gráfico 3.36 más del 76 por 100 de los empresarios
con tradición empresarial en la familia realizan una actividad bastante
o muy relacionada con la desarrollada por ésta. Las explicaciones de
este hecho son básicamente dos. En muchos casos el inicio de la activi-
dad del empresario coincide con la sucesión en la empresa familiar.
Cuando esto es así las posibilidades de cambiar el ámbito de actividad
son menores que cuando la empresa es creada ex novo.
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4 Esto hace que las nuevas empresas no sólo sean más pequeñas que las ya establecidas, como
reiteradamente ha puesto de manifiesto la literatura sobre el tema, sino que también su tamaño
relativo sea menor cuanto mayor sea el tamaño medio de las empresas del sector.

Pero aun en el caso de las empresas de nueva creación, el entorno
familiar dota al emprendedor de una serie de recursos de orden práctico
—contactos, conocimientos específicos— que resultan difícilmente uti-
lizables en otros sectores de actividad, lo que facilita que se mantenga
en el mismo sector de actividad que su familia.

En general, se observa una elevada inercia en las decisiones ligadas a
la puesta en marcha del proyecto empresarial. La mayor parte de los empre-
sarios tiene determinado a priori dónde, cuándo y en qué sector va a situar
su empresa, lo que va a determinar notablemente sus posibilidades de éxito
futuro. Además, la elevada inercia observada genera sobreentradas en deter-
minados sectores o lugares, mientras que en otros, las empresas estableci-
das pueden disfrutar de márgenes elevados durante periodos de tiempo más
largos de lo que las tradicionales barreras a la entrada podrían explicar.

En este sentido, ya se puso de manifiesto en el informe anterior la
existencia de sectores como los «servicios comerciales» en los que se
producía una fuerte tendencia a la entrada de nuevos empresarios, a pesar
de que en ellos las probabilidades de conseguir poner en marcha final-
mente el proyecto eran reducidas.

El criterio de satisfacción de mínimos también se pone de manifiesto
en la decisión del tamaño empresarial. Se ha observado para España
(PABLO-MARTÍ, 2000) que el tamaño medio de los nuevos estableci-
mientos tiende a ser bastante semejante entre sectores, a pesar de las
grandes diferencias en el tamaño mínimo eficiente debido, probable-
mente, a restricciones de tipo financiero 4.
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GRADO DE RELACIÓN CON LA ACTIVIDAD FAMILIAR
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La evidencia obtenida parece apuntar que la gran mayoría de los
empresarios no sigue reglas de optimización en la creación de sus empre-
sas sino de simple satisfacción de determinados umbrales. Este hecho
puede afectar negativamente a la mejora de la eficiencia y la competiti-
vidad a largo plazo de la economía, pues impide el máximo aprovecha-
miento de las oportunidades que surgen en los mercados. Si los empre-
sarios españoles muestran una menor flexibilidad en la creación de sus
empresas que los de otros países, y tienden a repetir las pautas de nego-
cio pasadas, estarán en desventaja frente a éstos, especialmente en una
época como la actual marcada por el cambio permanente.

La falta de un proceso de decisión basado en criterio de optimiza-
ción queda patente en el escaso número de empresarios que realiza un
plan de negocio antes de poner en marcha su proyecto empresarial.
Sólo un 43 por 100 de los empresarios encuestados declaró haber rea-
lizado algún tipo de cálculo formal previo para evaluar sus posibili-
dades de éxito. Este porcentaje se reduce al 36 por 100 cuando se trata
de mujeres.

Resulta sorprendente que los nuevos empresarios, en general mejor
formados, declaren haber realizado planes de negocio en menor medida
que los empresarios consolidados. La explicación de este hecho podría
encontrarse en una mayor tasa de salida entre los empresarios que no
realizan planes de negocio, lo que produciría un sesgo en la muestra de
empresarios consolidados hacia aquellos que lo realizaron (gráfico 3.37).
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GRÁFICO 3.37

REALIZACIÓN PREVIA DE UN PLAN DE NEGOCIOS 2006

3. LAS CARACTERÍSTICAS DEL PROYECTO EMPRESARIAL

La empresa es el reflejo de la actividad del empresario. No es, por
tanto, posible describirlo adecuadamente sin estudiar, aunque sea some-
ramente, las características de la empresa que dirige.
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5 Los aspectos que condicionan esta decisión en el caso de las empresas diversificadas se
desarrolla en el siguiente apartado.

A) Dimensión, edad y crecimiento

Respecto a la dimensión económica de las empresas, existe una gran
variabilidad que se corresponde con la heterogeneidad del tejido pro-
ductivo español.

Como puede verse en el gráfico 3.38, un 33 por 100 de las empre-
sas declararon facturar entre uno y cinco millones de euros en el año
2005, un 28 por 100 entre medio y un millón de euros. En los extremos,
un 36 por 100 facturó menos de medio millón, mientras que un 11 por
100 lo hizo por encima de los 5 millones de euros. La dimensión eco-
nómica de las empresas dirigidas por mujeres tiende a ser menor que la
de las dirigidas por hombres, teniendo aquéllas una presencia entre las
empresas grandes prácticamente nula.
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GRÁFICO 3.38

CIFRA DE VENTAS

Con respecto a la encuesta de 2002 se observa una mayor presencia
de empresas de reducida dimensión, fruto de la mayor presencia de este
tipo de empresas, a lo que ya se ha aludido con anterioridad.

Una vez que se ha tomado la decisión de entrada se hace necesario
escoger la forma en que se ha de materializar: creando un nuevo esta-
blecimiento o adquiriendo uno ya existente 5. La adquisición de una
empresa ya existente tiene para el empresario la ventaja de poder adqui-
rir unitariamente todos los factores necesarios para entrar en el mer-
cado, por lo que puede resultarle una opción más sencilla y rápida; sin
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6 La naturaleza de las cargas en que puede incurrir el empresario si decide entrar mediante
la adquisición de una empresa ya existente es de muy diversa índole: exceso de plantilla, tecno-
logía obsoleta o inadecuada, localización subóptima, problemas de capacidad...

embargo, puede tener la desventaja de obligarle a asumir determinadas
cargas 6 que podría evitar creando una nueva empresa.

La elección de la forma de la entrada dependerá en gran medida de
si el empresario considera que su ventaja competitiva reside fundamen-
talmente en el producto que va a introducir en el mercado o si, por el
contrario, considera que está en su capacidad de gestión.

Si el empresario va a introducir un producto innovador, que incluso
puede llegar a suponer la creación de un nuevo mercado, le resultará
difícil encontrar una empresa que disponga exactamente de la tecnolo-
gía y el equipamiento que requiere, por lo que probablemente creará su
propio establecimiento.

Las entradas por adquisición, por el contrario, suelen basarse en la
apreciación por parte del empresario entrante de que la rentabilidad que
está obteniendo actualmente la empresa (o el establecimiento) es infe-
rior a la potencial, por lo que su precio debería ser relativamente bajo,
pero que con un cambio de orientación estratégica pueden obtenerse
mayores rentabilidades.

La mayor parte de los empresarios españoles, tres de cada cuatro,
opta por crearla en lugar de adquirir una ya en marcha (10 por 100). Un
13 por 100 de los empresarios recibe por herencia la empresa ya en
marcha (gráfico 3.39).
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GRÁFICO 3.39

TIPO DE EMPRESA CREADA
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La relación entre año de constitución de la empresa e inicio de la acti-
vidad empresarial nos permite agrupar a los empresarios en tres grupos:

El primero de ellos, con casi la mitad de los empresarios (un 46 por
100), está formado por los que se mantienen en la misma empresa con
la que iniciaron su andadura profesional. En el gráfico 3.40 aparecen
representados como la bisectriz definida por los puntos con igual año de
inicio de la actividad empresarial y de constitución de la empresa.
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GRÁFICO 3.40

RELACIÓN ENTRE EL AÑO DE INICIO DE LA ACTIVIDAD
EMPRESARIAL Y LA EDAD DE LA EMPRESA

A poca distancia, con el 41 por 100 de los casos, está el grupo cons-
tituido por los empresarios que se encuentran al menos en su segundo
proyecto empresarial —debido en muchos casos a un fracaso empresa-
rial previo—, ya que el año de constitución de la empresa es más reciente
que su inicio como empresarios. Entre ellos se encuentran, como era
previsible, la mayor parte de los emprendedores que declaran haber
sufrido un fracaso empresarial previo. Estos empresarios aparecen en el
gráfico por debajo de la bisectriz.

Finalmente, el tercer grupo, con un 12 por 100 del total, lo forman
los empresarios que adquirieron una empresa ya en marcha, puesto que
la empresa se constituyó con anterioridad a su inicio como empresarios.
Se muestran en el gráfico por encima de la bisectriz.
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En el gráfico 3.41 puede observarse cómo la gran mayoría de los
empresarios que adquirieron empresas ya en marcha pertenecen a fami-
lias con tradición empresarial relacionada con su actual actividad.
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GRÁFICO 3.41

RELACIÓN ENTRE EL AÑO DE INICIO DE LA ACTIVIDAD
EMPRESARIAL Y LA EDAD DE LA EMPRESA

Las teorías sobre la relación entre edad y crecimiento empresarial
están estrechamente relacionadas con las que ligan el crecimiento con
el tamaño debido a la relación repetidamente contrastada entre tamaño
y edad. Sin embargo, la evidencia disponible no confirma de forma cate-
górica que las nuevas empresas, generalmente más pequeñas que las ya
establecidas, crezcan más deprisa que éstas.

Las explicaciones del crecimiento empresarial son básicamente de
dos tipos: por una parte, las deterministas basadas en el modelo neo-
clásico, y, por otra, las estocásticas.

Para las explicaciones determinísticas (o tecnológicas) el crecimiento
empresarial está íntimamente ligado a la idea de tamaño óptimo, no tra-
tándose más que del proceso, más o menos rápido, por el cual las empre-
sas tratan de alcanzarlo.

Las explicaciones estocásticas, por su parte, están basadas en la obser-
vación de la marcada asimetría de la distribución de tamaños empresa-
riales, escasamente adecuada a las predicciones de la teoría de la pro-
ducción, pero coincidente con diversas distribuciones teóricas como la
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log-normal, la Yule o la Pareto. Estas teorías dan una menor importan-
cia a los aspectos tecnológicos y de demanda, considerando que la evo-
lución del tamaño de las empresas está influida por una multitud de varia-
bles explicativas que deben de ser tratadas como perturbaciones aleatorias.

Las investigaciones de carácter empírico dirigidas a contrastar cuál
de las dos teorías básicas del crecimiento empresarial se aproxima más
a la realidad se han centrado en la contrastación de cuatro hipótesis fun-
damentales, con implicaciones sobre la movilidad industrial muy dife-
rentes:

— Las empresas grandes crecen más lentamente que las pequeñas
(KUMAR, 1985; EVANS, 1987; ACS y AUDRETSCH, 1990; DUNNE y HUGHES,
1994).

— Las empresas grandes crecen más rápidamente que las pequeñas
(SAMUELS, 1965; PRAIS, 1976; ACS y AUDRETSCH, 1990; DUNNE y HUGHES,
1994).

— La variabilidad del crecimiento disminuye con la edad y/o la
dimensión empresarial (HART, 1962; MANSFIELD, 1962; HYMER y PAS-
HIGIAN, 1962; SINGH y WHITTINGTON, 1975; HALL, 1986; DUNNE y
HUGHES, 1994; EVANS, 1987).

— Existencia de autocorrelación positiva de primer orden en el cre-
cimiento (CHESHER, 1979; KUMAR, 1985; WAGNER, 1992). Las empre-
sas tienden a mantener sus pautas de crecimiento: las que han crecido
más en el periodo anterior suelen ser las que más crecen en el periodo
actual, y viceversa.

Los resultados obtenidos en la encuesta suponen cierto apoyo a las
tesis de crecimiento estocástico, pero sobre todo muestran la existencia
de una amplia variabilidad en el modelo de crecimiento que siguen las
empresas.

Como se aprecia en el gráfico 3.42, no es en el momento de la cons-
titución empresarial, ni siquiera en las primeras etapas de desarrollo,
cuando la mayor parte de las empresas experimenta un mayor creci-
miento, sino tras alcanzar la consolidación empresarial.

Este resultado contradice los modelos de crecimiento que suponen
que las empresas más pequeñas tienden a crecer más rápidamente que
las grandes, aunque no sustenta necesariamente las hipótesis de que son
las empresas más grandes las que más crecen.

En cuanto a la forma del crecimiento, prácticamente el 80 por 100
de los empresarios ha utilizado el crecimiento interno. Las otras formas
de crecimiento, tales como la fusión o adquisición, sólo fue utilizada por
poco más del 5 por 100.
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Destaca el elevado porcentaje de empresarios (un 14 por 100) que
declara que sus empresas no han crecido en absoluto, manteniendo la
misma dimensión que tenían en el momento de su creación. Este por-
centaje aumenta hasta el 20 por 100 cuando se trata de mujeres (grá-
fico 3.43).
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GRÁFICO 3.43

FORMAS DE CRECIMIENTO EMPRESARIAL
SEGUIDO EN EL PASADO

Un 14 por 100 de los empresarios considera que su proyecto empre-
sarial ya ha alcanzado la dimensión deseada. Entre los nuevos empre-
sarios el porcentaje es sensiblemente menor, apenas un 5 por 100. Las
mujeres muestran unos niveles de satisfacción con la dimensión alcan-
zada algo mayores que los hombres, un 15 por 100 frente a poco más
del 13 por 100 de éstos (gráfico 3.44).

Las razones por las que un número tan nutrido de empresarios no
desea ampliar el tamaño de su empresa son muy diversas. Cerca de un 30
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por 100 del total lo justifica en base a la falta de dinamismo del mercado
aduciendo que ya está cubierto. Un 19 por 100 aduce motivaciones rela-
cionadas con la calidad de vida; consideran que el aumento de la dimen-
sión empresarial reduciría sensiblemente su tiempo libre y le generaría
más estrés. Casi un 15 por 100 declaran que no desea seguir creciendo
porque ha alcanzado los objetivos que inicialmente se planteó. El resto
de las razones tienen un peso sensiblemente menor (gráfico 3.45).
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GRÁFICO 3.44

PORCENTAJE DE EMPRESARIOS QUE CONSIDERAN
QUE SU PROYECTO HA ALCANZADO SU DIMENSIÓN ÓPTIMA
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GRÁFICO 3.45

RAZONES POR LAS QUE NO SE DESEA SEGUIR CRECIENDO
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Los empresarios que declararon haber alcanzado la dimensión deseada
en su proyecto empresarial tardaron relativamente poco en alcanzar su
objetivo: en el 45 por 100 de los casos, menos de 5 años; entre 6 y 10
años, el 33 por 100, mientras que solamente el 6 por 100 tardó más de
20 años (gráfico 3.46). La comparación de estos resultados con los ofre-
cidos por la mayoría de los empresarios que todavía no ha alcanzado la
dimensión deseada hace pensar en la coexistencia de dos tipos de empre-
sarios: uno mayoritario, que se encuentra insatisfecho con el tamaño de
su empresa e intenta crecer, y otro, minoritario, que rápidamente se da
por satisfecho con los resultados obtenidos.

‘1-5 ‘6-10 ‘11-15 ‘16-20 ‘21-25 ‘26-30 ‘31-35 ‘36-40

50

40

30

20

10

0

P
or

ce
nt

aj
es

Años necesarios para alcanzar la dimensión deseada

GRÁFICO 3.46

TIEMPO REQUERIDO PARA ALCANZAR EL TAMAÑO DESEADO

B) Decisiones empresariales

Si se desea indagar en las características del empresario, uno de los
aspectos más importantes es sin duda el relacionado con el proceso de
toma de decisiones. Para abordar esta cuestión se preguntó a los empre-
sarios por la clase de decisiones que no delegaban en terceros.

Al igual que se observaba en la encuesta de 2002, la mayor parte de
los empresarios, casi el 60 por 100, toma la totalidad de las decisiones
importantes dentro de su empresa, síntoma de un reducido grado de dele-
gación de funciones dentro de la estructura empresarial española.

Entre los que delegan algunas de las funciones, la mayoría man-
tiene las decisiones de orden financiero (81 por 100), de producción
(75 por 100) y, en menor medida, de recursos humanos (70 por 100)
(gráfico 3.47).
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Un análisis de correlaciones parciales, controlando el efecto de la
dimensión empresarial, pone de manifiesto una cierta tendencia a que el
nivel de concentración de la toma de decisiones aumente con la edad del
empresario, lo que coincide en buena medida con lo observado en el
anterior Informe. Asimismo, se observa cierta tendencia en las mujeres
a delegar la toma de decisiones en menor grado que los hombres. Sin
embargo, a diferencia de lo observado en la edición de 2004, no se
encuentra una relación significativa entre el grado de concentración de
las decisiones empresariales y el nivel educativo del empresario.

La dependencia de un reducido número de clientes supone para la
empresa un mayor riesgo, pues cualquier problema en éstos puede llegar
a afectar a su propia supervivencia.

La comparación de los resultados obtenidos en las dos encuestas rea-
lizadas ofrece una significativa mejora en este aspecto. Mientras que en
2002, casi un 25 por 100 del total de empresas concentraba más de la
mitad de sus ventas en sólo tres clientes, en 2006 este porcentaje se ha
reducido hasta el 20 (gráfico 3.48). Aun así, un 15 por 100 del total de
empresas destina más del 60 por 100 de sus ventas únicamente a tres
clientes, lo que potencialmente les coloca en una situación de elevada
vulnerabilidad frente a cualquier contingencia que se produzca en estas
empresas. Esta circunstancia es todavía más preocupante para un 6 por
100 de las unidades en las que la facturación a sus tres principales clien-
tes supera el 80 por 100 del total.

La concentración de las compras en un reducido número de provee-
dores también puede convertirse en un elemento de riesgo, especialmente
cuando los productos son cruciales para la actividad de las empresas y
no existen fuentes de aprovisionamiento alternativas. En estos casos, la
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GRÁFICO 3.47

DECISIONES TOMADAS POR EL EMPRESARIO
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fuerte dependencia y por tanto mermada capacidad de negociación de la
empresa puede derivar en un trasvase de los márgenes de beneficio hacia
el proveedor.

La evolución en la concentración de las compras entre los dos años
analizados muestra un incremento del porcentaje de empresas con baja
concentración a cambio de un aumento del peso de las empresas con una
concentración media. Desde este punto de vista, un 25 por 100 de las
empresas puede encontrarse en una situación de grave dependencia de
sus proveedores —algo menos que en 2002—, ya que más del 60 por
100 de sus compras las realiza en únicamente tres proveedores (grá-
fico 3.49).
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GRÁFICO 3.48

PORCENTAJE DE LAS VENTAS DIRIGIDAS A LOS TRES
PRINCIPALES CLIENTES
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GRÁFICO 3.49

PORCENTAJE DE LAS COMPRAS PROCEDENTES DE LOS TRES
PRINCIPALES PROVEEDORES
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Un 12 por 100 de las empresas está integrado en grupos empresa-
riales, sin embargo el porcentaje se eleva hasta el 71 por 100 cuando se
trata de empresas con participación de capital extranjero.

Las empresas con capital extranjero apenas suponen el 4 por 100 del
total de las empresas. Las participaciones extranjeras son mayoritarias
en tres de cada cuatro empresas con capital foráneo, alcanzando el 100
por 100 en el 41 por 100 de los casos.

Aunque la mayor parte de las empresas son mono-establecimiento,
un significativo número de ellas, el 22 por 100, cuenta con varios esta-
blecimientos. Así, las empresas con dos establecimientos suponen el 12
por 100, mientras que las que tienen tres o más son el 10 por 100 del
total. Aproximadamente un 4 por 100 de las empresas multi-estableci-
miento cuenta con algún establecimiento en el extranjero, lo que repre-
senta una fuerte reducción respecto a lo observado en 2004, debido, pro-
bablemente, a la mayor presencia en la muestra de empresas pequeñas.

C) Estructura laboral

Pese a especificidades concretas, la estructura media de las planti-
llas en las empresas ya consolidadas es bastante homogénea por tama-
ños de empresas, como puede verse en el gráfico 3.50. En general, la
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GRÁFICO 3.50

ESTRUCTURA MEDIA DE LAS PLANTILLAS POR TAMAÑO
EMPRESARIAL
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mayor parte del personal, casi un 60 por 100, es asalariado fijo a tiempo
completo. Sigue en importancia, con un 14 por 100, los propietarios y
familiares que ocupan puestos no gerenciales. Los asalariados eventua-
les ocupan un tercer puesto, con casi, un 14 por 100.

En líneas generales no se observan grandes diferencias en la estruc-
tura de las plantillas en función del tamaño empresarial. Las únicas dis-
paridades dignas de mención son el mayor peso de los trabajadores even-
tuales entre las empresas de más de 100 trabajadores y la elevada presencia
entre las de menos de 21 trabajadores de los propietarios y familiares
en gerencia, lo que pone de manifiesto el marcado carácter familiar de
este tipo de empresas. Tan sólo un reducido grupo de empresarios encues-
tados, un 11 por 100, declaró haber realizado actividades de investiga-
ción y desarrollo durante el año precedente.

Este porcentaje se eleva significativamente entre las empresas gran-
des, donde alcanza el 35 por 100. Los resultados coinciden con los obte-
nidos en otros estudios (BUESA y MOLERO, 1998; MOLERO, 2005), que
indican que son las empresas de mayor dimensión las que realizan la
mayor parte de la I+D, aunque los niveles son bajos incluso entre este
tipo de empresas. La mayor parte de la actividad innovadora se realiza
internamente y solamente en una pequeña proporción se contrata (grá-
fico 3.51).
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4. LA VALORACIÓN DE LOS RESULTADOS EMPRESARIALES

A) Las razones que explican el éxito y la supervivencia

En el presente apartado se estudian las características, habilidades y
actitudes que los empresarios consideran como determinantes de su éxito.

Para indagar sobre estas cuestiones se pidió a los empresarios, al
igual que se hizo en el anterior informe, que manifestaran cuáles eran
los tres elementos que, a su juicio, más habían influido en el éxito de su
proyecto empresarial.

Con diferencia, el factor de éxito más aducido por los empresarios
fue la dedicación y la constancia en el trabajo (20 por 100), seguido del
servicio al cliente (15 por 100). Otros factores que se consideraron como
importantes fueron la calidad en un sentido amplio, la seriedad, dispo-
ner de un buen producto o el conocimiento del mercado (gráfico 3.52).

Al igual que ocurría en el Informe del año 2004 el precio se encuen-
tra entre los factores menos señalados como determinantes del éxito
empresarial, lo que parece indicar que la mayor parte de los empresa-
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GRÁFICO 3.52

PRINCIPALES FACTORES DEL ÉXITO EMPRESARIAL
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rios compite en mercados en los que existe una significativa diferencia-
ción de producto.

La valoración de la innovación y el capital humano sigue siendo
extremadamente escasa —menos del 5 por 100 de los encuestados los
consideraron como factores cruciales—. Este hecho pone de nuevo de
relieve el escaso esfuerzo tecnológico de las empresas españolas y su
elección por mercados en los que estos aspectos no son cruciales. La
solidez financiera y la buena cultura empresarial también fueron consi-
deradas como factores de éxito por un reducido número de empresarios.

En general, puede decirse que para la mayor parte de los empresa-
rios españoles las claves del éxito se encuentran en lo que podríamos
llamar «hacer bien su trabajo», en lugar de éstos en la posesión de una
ventaja específica en un ámbito concreto.

Aunque el éxito empresarial requiere de la supervivencia a largo
plazo, no basta con ésta para alcanzarlo.

Preguntados los empresarios sobre la importancia que atribuían en
la supervivencia de su empresa a diversos factores considerados como
claves por la literatura sobre el tema se obtuvieron las respuestas que se
ofrecen (gráfico 3.53). Al igual que ocurrió en la encuesta anterior, los
factores que se consideraron como importantes para la supervivencia
empresarial fueron escasamente valorados como determinantes del éxito
empresarial, lo que confirma la hipótesis apuntada de que se constitu-
yen en condiciones necesarias, aunque no suficientes, para el buen des-
empeño empresarial.
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GRÁFICO 3.53

FACTORES INFLUYENTES EN LA SUPERVIVENCIA EMPRESARIAL
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La posesión de un producto adaptado al mercado es el factor que los
empresarios consideran como más relevante para la supervivencia, mien-
tras que en términos de condición para el éxito empresarial ocupaba el
quinto puesto. Asimismo, fueron considerados como muy importantes
la situación del mercado, la cultura empresarial y la disponibilidad de
recursos financieros. El esfuerzo tecnológico realizado recibe, al igual
que ocurría en los factores de éxito, una valoración muy escasa como
elemento de supervivencia. A la luz de estos resultados no resulta extraño
que el esfuerzo tecnológico de nuestras empresas sea tan pequeño com-
parado con el de otros países del entorno.

Las diferencias expresadas por los empresarios entre los factores de
éxito y de supervivencia ponen de manifiesto que, aunque están rela-
cionados, no son los mismos. Los condicionantes que determinan el éxito
son básicamente aspectos diferenciadores frente a la competencia, mien-
tras que los que permiten la supervivencia son elementos de base sin los
cuales es imposible pervivir en el mercado.

B) Las causas del fracaso

El porcentaje de empresarios que declara haber sufrido un fracaso
empresarial anteriormente es bastante reducido, apenas un 16 por 100.
Este resultado muestra un grado de éxito de los empresarios españoles
bastante elevado, ya que una amplia evidencia, tanto nacional como inter-
nacional, indica que las tasas de supervivencia de las nuevas empresas
son muy reducidas, con lo que un importante porcentaje de los empre-
sarios que en cada momento existen en el mercado están condenados a
ser expulsados de él (gráfico 3.54).
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PORCENTAJE DE EMPRESARIOS CON EXPERIENCIAS
NEGATIVAS PREVIAS
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La mayor parte de los modelos teóricos sobre movilidad empresa-
rial consideran que existe una masa de potenciales emprendedores que
entran o salen del mercado en función de las circunstancias, por lo que
un fracaso empresarial sólo supondría una salida temporal del empresa-
rio. Si esto fuera así, y debido a la alta tasa de salidas que se observan,
habría un elevado porcentaje de empresarios que deberían tener alguna
experiencia empresarial negativa.

La explicación a la reducida presencia en la muestra de empresarios
con experiencias empresariales fallidas puede deberse a que el empre-
sario español que tiene un fracaso, a diferencia de lo que ocurre en Esta-
dos Unidos, ve cercenadas en gran medida sus posibilidades de volver
a crear un proyecto empresarial en el futuro.

El gráfico 3.55 muestra la relación existente entre el número de per-
sonas que tras haber sido empresarios ya no quieren volver a serlo y los
que actualmente lo son o están en proceso de serlo. Esta relación, que
se ha denominado ratio de abandono, muestra cómo en España, al igual
que ocurre en otros países europeos, muchos antiguos empresarios deci-
den dejar de serlo.
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GRÁFICO 3.55

RATIO DE ABANDONO DE LA ACTIVIDAD EMPRESARIAL

Fuente: EUROPEAN COMMISIÓN (2002), EUROPEAN COMMISION (2003), EUROPEAN COMMISIÓN

(2004) y elaboración propia.

Las causas de este comportamiento pueden encontrarse en los aspec-
tos financieros, ya que una gran parte del capital de la empresa está
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financiado por el propio empresario, con lo que una quiebra supone una
dificultad importante al quebrantar su patrimonio y probablemente
cerrarle el acceso a nueva financiación. Sin embargo, no son los únicos;
los aspecto sociales también inciden.

Mientras que en sociedades más dinámicas y con una mayor valo-
ración de la función empresarial, como la norteamericana, la conside-
ración del empresario que ha tenido un revés en su actividad no es nega-
tiva, y se juzga como un hecho que forma parte de la propia naturaleza
de la actividad, en España el empresario que ha sufrido un fracaso empre-
sarial es valorado muy negativamente. Esta situación dificulta enorme-
mente que los empresarios con experiencias negativas vuelvan a consi-
derar la posibilidad de crear una empresa por el desgaste personal, además
del patrimonial, que ello supone.

Tras un fracaso empresarial, una buena parte de los empresarios, un
44 por 100, vuelve a operar en el mismo sector, debido, probablemente,
a que tienen una serie de conocimientos o de costes hundidos difícil-
mente rentabilizables en otros sectores. Respecto a la encuesta realizada
en 2002 se observa un sensible retroceso, muestra, quizás, de una mayor
capacidad de los empresarios para probar nuevos ámbitos de actuación.
Si esta hipótesis se confirmara supondría una mejora en la elevada iner-
cia sectorial a la que se ha hecho referencia con anterioridad (grá-
fico 3.56).
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GRÁFICO 3.56

PORCENTAJE DE EMPRESARIOS CON EXPERIENCIAS NEGATIVAS
PREVIAS QUE REPITEN EN EL SECTOR

Las causas del fracaso empresarial que adujeron los empresarios con
este tipo de experiencias, aunque fueron múltiples, pueden resumirse en
cuatro grupos: las relacionadas con las propias características del empre-
sario, las ligadas con la organización y la gestión de su empresa, los pro-
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blemas de orden sectorial y lo que podría denominarse como problemas
externos.

Entre las características del emprendedor, la principal causa aducida,
a gran diferencia de las demás, fue su propia inexperiencia o juventud
—un 9 por 100 de lo casos—; tras ella, aunque a bastante distancia, con
sólo un 3 por 100 del total, se encuentra la falta de dedicación y el des-
conocimiento del sector.

Resulta interesante señalar que, a pesar de la baja cualificación de
muchos de los empresarios, solamente un 1 por 100 considerara que su
falta de formación fue un elemento determinante en la quiebra de su
empresa. Esto parece indicar que los empresarios valoran principalmente
la experiencia adquirida en su actividad empresarial, considerando la
formación únicamente como algo complementario (gráfico 3.57).
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GRÁFICO 3.57

CAUSAS DEL FRACASO EMPRESARIAL
(CARACTERÍSTICAS DEL EMPRESARIO)

Respecto a los problemas ligados con la organización y gestión de
la empresa, el más destacado fue el de las relaciones con los socios, con
un 12 por 100, seguido por los problemas de organización y planifica-
ción, con un 10 por 100. Otros problemas apuntados fueron la falta de
capitalización, el elevado endeudamiento y el crecimiento excesivo (grá-
fico 3.58).

Fuera ya del ámbito de la propia empresa y centrándonos en los aspec-
tos sectoriales, el principal problema señalado, con el 9 por 100 de las
respuestas, fue la crisis sectorial, seguido de la fuerte competencia, la
adquisición por otra empresa y el impago por parte de los clientes. Otros
problemas considerados como importantes fueron la competencia de las
grandes empresas o los problemas con los proveedores (gráfico 3.59).
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GRÁFICO 3.58

CAUSAS DEL FRACASO EMPRESARIAL
(ORGANIZACIÓN Y GESTIÓN DE LA EMPRESA)
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GRÁFICO 3.59

CAUSAS DEL FRACASO EMPRESARIAL
(PROBLEMAS SECTORIALES)
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En cuanto los aspectos externos, el principal problema señalado fue
la crisis económica, con un 5 por 100 de los empresarios consultados
(gráfico 3.60).
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GRÁFICO 3.60

CAUSAS DEL FRACASO EMPRESARIAL
(PROBLEMAS EXTERNOS)

5. CONCLUSIONES

En la presente edición de la encuesta se ha realizado una importante
labor de mejora de la muestra, consiguiéndose una mayor representa-
ción de las empresas más pequeñas que redunda, especialmente, en una
más precisa visión del colectivo de nuevos emprendedores. Pese a este
cambio metodológico, los resultados obtenidos no muestran en la mayor
parte de los temas analizados cambios sustanciales respecto a la encuesta
de 2002, debido en buena medida al mantenimiento del ciclo expansivo
de la economía española.

Aunque la participación de los hombres en el empresariado español
sigue siendo claramente mayoritaria, especialmente entre las empresas
grandes y medianas, se advierte una clara tendencia hacia la equipara-
ción. En los cuatro años transcurridos entre ambas encuestas el porcen-
taje de mujeres empresarias ha pasado del 8,5 al 13 por 100. Entre las
empresas de reciente creación la participación es aún mayor, superando
el 20 por 100.

La mayor parte de los empresarios tienen entre cuarenta y cincuenta
años, aunque la edad media con la que suelen comenzar su actividad es
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de 25 años. Las diferencias en términos de edad entre hombres y muje-
res se encuentran fundamentalmente en la mayor concentración en torno
a la edad media de éstas.

El porcentaje de empresarios pertenecientes a familias con alguna
tradición empresarial se mantiene en torno al 60 por 100, confirmando
el importante papel desempeñado por el entorno familiar en la aparición
de vocaciones empresariales. El entorno familiar influye en la decisión
de ser empresario, pero también en la elección del sector en que se des-
arrolla. Un entorno familiar emprendedor dota al empresario de una serie
de recursos y habilidades de orden práctico —actitudes, contactos, cono-
cimientos específicos— que facilitan su éxito.

Desde el punto de vista de los niveles educativos, los emprendedo-
res se distribuyen en torno a dos polos: por una parte, un nutrido grupo
formado por más del 40 por 100 de los empresarios que sólo cuenta con
estudios primarios; por otra, un porcentaje similar que tiene estudios
universitarios. Merece destacarse la sensible reducción en el número de
empresarios con estudios de postgrado. Una posible explicación es que
en las fases expansivas del ciclo, como la actual, resulta más fácil —y
rápido— convertirse en empresario, lo que reduce la propensión a apro-
vechar el tiempo de espera formándose.

Las motivaciones que mueven a que un individuo escoja el arduo
camino de la actividad empresarial son muy diversas, pero pueden cla-
sificarse en tres grandes grupos: las relacionadas con la calidad de vida,
las que afectan a la satisfacción que produce el trabajo realizado y las
que afectan a la renta obtenida.

Respecto a la calidad de vida, los aspectos ligados a la vertiente
profesional, como la autorrealización personal o el trabajar para uno
mismo, siguen desempeñando un papel más importante que los relacio-
nados con la vertiente personal, aunque en el caso de las mujeres estas
diferencias son mucho menores.

Las motivaciones relacionadas con la satisfacción laboral se han mos-
trado prácticamente invariables en las dos encuestas realizadas. Los moti-
vos considerados más importantes siguen siendo los relacionados con «ser
su propio jefe», «aceptar un desafío» y «contribuir a la sociedad». Otros
aspectos como la exhibición de las habilidades personales o la obtención
de reconocimiento social tuvieron una menor valoración. Por géneros no
se aprecian diferencias significativas a excepción de la mayor valoración
por parte de las mujeres de la obtención de reconocimiento social.

Tampoco se han apreciado cambios sustanciales en los aspectos liga-
dos con la obtención de renta. La mayor parte de los empresarios con-
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sideró más importante la obtención de rentas en consonancia con el
esfuerzo realizado o la consecución de un nivel de vida adecuado que
la obtención de altos niveles de renta en sí mismo.

Una de las principales novedades incluidas de la presente edición de
la encuesta la constituye el análisis de los distintos aspectos relaciona-
dos con la puesta en marcha del proyecto empresarial.

Cuando una persona desea convertirse en empresario tiene que dar
respuesta a tres cuestiones trascendentales que afectarán a su futuro no
solamente profesional, sino también personal. Estas cuestiones se refie-
ren al sector en el cual desarrollará su actividad, el lugar donde la empla-
zará y el momento en que comenzará. Estas preguntas cruciales no se
contestan necesariamente de forma secuencial, en muchos casos las res-
puestas surgen de forma simultánea, especialmente cuando aparece una
oportunidad. En todo caso, muestran un fuerte grado de predetermina-
ción que puede afectar muy negativamente a las posibilidades de éxito
futuro de los proyectos empresariales.

La experiencia laboral previa junto con el conocimiento del sector
son los principales determinantes de la elección del sector de actividad,
sumando entre ambos casi el 60 por 100 de las respuestas. Tienen un
papel claramente menor los motivos puramente económicos, como la
detección de oportunidades de negocio (12 por 100) o el aprovecha-
miento de activos preexistentes (3 por 100).

Menos del 20 por 100 de los empresarios no han desempeñado pre-
viamente ninguna actividad profesional, lo que supone una reducción
significativa respecto a la anterior encuesta. Paralelamente se observa
un aumento muy importante de los empresarios con experiencia en pyme,
que pasan de un 25 por 100 en 2002 a un 35 por 100 en 2006. El resto
de los grupos han experimentando cambios de menor cuantía. Los empre-
sarios que en su actividad anterior eran empleados de gran empresa y
autónomos mantienen una presencia en torno al 15 por 100, mientras
que los empresarios que anteriormente eran directivos de pequeñas y
medianas empresas suponen algo más del 10 por 100. Por géneros se
aprecia una mayor experiencia profesional previa en los hombres que
entre las mujeres, especialmente en la dirección de empresas.

El lugar donde se realizará la actividad empresarial se elige en más
del 50 por 100 de los casos por la cercanía al lugar de residencia; otros
aspectos no económicos, como la calidad de vida o el arraigo personal,
también tienen cierta trascendencia. Los aspectos puramente económi-
cos, como los estratégicos o los logísticos, tienen una importancia escasa,
no superando en ningún caso el 10 por 100.
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La elección del momento concreto para el comienzo de la actividad
empresarial puede deberse a múltiples y muy diferentes motivos, pero
pueden resumirse en tres: económicos, personales y fortuitos. En el pri-
mero se encuadran los relacionados con la aparición de una oportunidad
empresarial que debe concretarse en un momento determinado y, por
tanto, no permite dilación. En el segundo estarían los relacionados con
la llegada a una etapa de la vida que «exige» al emprendedor el comienzo
de la actividad empresarial. La finalización de los estudios es un claro
ejemplo de este tipo. Por último, los fortuitos engloban aquellos comien-
zos motivados por cuestiones ajenas al propio empresario, que van desde
la pérdida del puesto de trabajo a la sucesión en la empresa familiar tras
la muerte del progenitor que la dirigía.

El tiempo que transcurre desde que se ha decidido crear la empresa
hasta que efectivamente está en marcha supera el año en el 30 por 100
de los casos, no encontrándose diferencias entre los nuevos empresarios
y aquellos que comenzaron su actividad hace más tiempo.

En cuanto a la gestión empresarial, la mayor parte de los empresa-
rios toman todas las decisiones importantes en su empresa —un 60 por
100, como ocurría en 2002—, lo que indica una escasa delegación de
funciones. Entre los que delegan funciones se observa un creciente man-
tenimiento del control directo sobre las decisiones estratégicas, en espe-
cial las de orden financiero (80 por 100), las de producción (75 por 100)
y las de recursos humanos (70 por 100).

La estructura media de las plantillas es bastante homogénea por
tamaños de empresas, no observándose cambios importantes entre la
encuesta de 2002 y la de 2006. La mayor parte del personal, casi un 60
por 100, es asalariado fijo a tiempo completo. Entre las diferencias des-
taca la reducción de la presencia de propietarios en puestos de gerencia,
que pasa del 14 al 7 por 100, quizás debido a una mayor profesionali-
zación de la dirección. Por tamaños, se confirma la mayor presencia de
la dirección familiar en las pequeñas empresas.

Las actividades de investigación y desarrollo son realizadas por un
número muy reducido de empresas: solamente un 10 por 100 de los
empresarios declaró haber realizado o contratado actividades de este tipo
durante el año precedente, lo que supone una ligera, aunque preocupante,
reducción frente a los datos de 2002.

Los emprendedores encuestados declararon prácticamente los
mismos factores que señalaron cuatro años antes en lo referente a los
determinantes del éxito empresarial —aspectos que permiten obtener
una posición de liderato en el mercado—: la dedicación y la constancia
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en el trabajo, el servicio al cliente, la calidad —aunque en menor medida
que en 2002—, el conocimiento del mercado y la buena cultura empre-
sarial. Sí que experimentaron algunos cambios los factores cruciales para
la supervivencia, aquellos sin los cuales se pone en peligro la viabili-
dad de la empresa, pero que en sí mismos no garantizan el éxito. En
especial, una reducción de la importancia del esfuerzo tecnológico rea-
lizado y un aumento de la disponibilidad de recursos financieros.

El porcentaje de empresarios con fracasos empresariales previos
aumenta respecto a la encuesta de 2002 hasta alcanzar el 15,5 por 100.
Un porcentaje todavía reducido comparado con otros países, pero indi-
cador de una mayor permeabilidad de la economía para la reentrada de
empresarios con experiencias negativas previas. La inercia en la elec-
ción del sector atendiendo a la experiencia se muestra de nuevo entre
los empresarios con fracasos. Un 44 por 100 de ellos repite, pero sensi-
blemente menos que en 2002, cuando el porcentaje era del 55 por 100.
Hecho sin duda positivo que sugiere una mayor apertura de miras en el
momento de la creación de la empresa.
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CAPÍTULO IV

DETERMINANTES Y CREATIVIDAD
COMPETITIVA DE LA ACTIVIDAD

EMPRENDEDORA

Este capítulo, basado principalmente en los resultados de la nueva
encuesta, contiene dos apartados (1 y 2) que indagan en aspectos espe-
cíficos del comportamiento de los empresarios. El primer apartado
recoge un estudio de factores que permite obtener los componentes que
determinan la actividad emprendedora española en 2006, así como los
grupos o clusters diferenciados de empresarios en función de los men-
cionados factores. El segundo apartado analiza y busca evidencias sobre
la actividad emprendedora creativa, es decir, aquella que se halla com-
prometida con una estrategia empresarial basada en oportunidades sec-
toriales, innovadoras o de mercados dinámicos que generan productos
emergentes.

1. FACTORES DETERMINANTES DE LA ACTIVIDAD
EMPRENDEDORA

En la misma línea del Primer Informe de la actividad emprendedora
en España, en este apartado se presentan los principales factores que
explican la actividad emprendedora en España en 2006. Es, por tanto,
continuación y complemento del que se ofreció en 2004 (encuesta de
2002). Asimismo, es también complementario del capítulo III de este
mismo trabajo en el que se exponen los resultados de las opiniones y
rasgos de la actividad emprendedora.
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El objetivo de este apartado es profundizar en las razones que expli-
can el fenómeno emprendedor en España, cuatro años después del estu-
dio realizado en 2002, a través de los nuevos datos que ofrece la encuesta
de 2006. Para ello, mediante la misma metodología multinivel y cluster
que en el trabajo de 2002, se intentan comprender las razones que con-
vierten en éxito a la actividad emprendedora. En suma, avanzar en el
conocimiento que explicaría la entrada y la supervivencia en la aventura
empresarial desde dimensiones individuales, organizativas, de resulta-
dos y de ambiente.

El análisis emplea, por tanto, variables psicológicas, demográficas,
de estrategias empresariales y organizativas, de recursos humanos y eco-
nómicos y variables de entorno económico e institucional. Estas varia-
bles han sido identificadas a partir de los datos obtenidos de la encuesta
específica referida, así como de la realizada en el año 2002, lo que per-
mite establecer comparaciones y algunas tendencias a través de su evo-
lución en el tiempo de estudio.

De nuevo, este apartado se propone desagregar el objetivo planteado
para: 1) comprobar la relevancia del análisis multivariante empleado a
partir de las variables indicadas, de manera que contribuya a explicar
satisfactoriamente la performance de la actividad emprendedora; 2) veri-
ficar el valor de cada factor y grupo de empresas identificados para una
buena interpretación de los resultados, y 3) explorar otras formas alter-
nativas de análisis mediante el apoyo de los factores y cluster obtenidos.

Se estructura de la siguiente manera. Tras esta introducción, se pre-
senta un apartado con las variables específicas empleadas en el modelo
de este trabajo que caracterizan la actividad emprendedora. En un nuevo
apartado se ofrece la metodología y el análisis factorial y cluster. Final-
mente se presenta una síntesis y conclusiones.

A) Variables para el estudio factorial

Teniendo en cuenta las principales variables teóricas —señaladas en
el capítulo I— que configuran la actividad en las distintas esferas del
comportamiento de las empresas (demográficas y psicológicas, secto-
riales y de entorno, organizacionales y de influencia de las políticas
públicas, entre las más destacadas), se han seleccionado 37 variables
(cuadro 4.1), agrupadas en cinco bloques: de motivaciones, de supervi-
vencia, de valoración de las ayudas públicas, características del empre-
sario y características de la empresa-entorno. En el análisis se han tenido
en cuenta algunos trabajos que sugieren la combinación de las dimen-
siones individuales del empresario, la organización y el entorno y, en
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CUADRO 4.1

CARACTERÍSTICAS DESCRIPTIVAS DE LAS VARIABLES

Año 2002 Año 2006

Descripción de la variable
Escala

Media Desviación Media Desviaciónde medida
estándar estándar

Variables motivacionales

– Autonomía 4,35 0,99 4,20 0,85

– Tener tiempo libre 3,44 1,43 2,39 1,25

– Elegir localización del trabajo 3,61 1,34 3,23 1,27

– Priorizar la vida familiar 4,01 1,14 3,05 1,24

– Alcanzar la autorrealización 4,36 0,92 4,03 0,89

– Trabajar a su propio ritmo 4,09 1,13 3,81 1,02

– Contribuir a la sociedad 3,84 1,10 3,52 0,97

– Ser el jefe de su propio negocio 4,12 1,09 3,97 0,94

– Aceptar un desafío 3,9 1,16 3,96 0,96

– Exhibir las habilidades personales 3,21 1,35 3,17 1,19

– Obtener reconocimiento social  3,33 1,37 3,00 1,17

– Alcanzar un nivel de renta suficiente 4,12 0,97 4,00 0,84

– Obtener altos rendimientos de renta 3,51 1,07 3,43 1,02

– Ganar dinero en consonancia con
el esfuerzo 4,18 1,01 4,02 0,86

Factores para la  supervivencia

– Tener un producto/servicio adecuado 4,49 0,90 4,29 0,77

– Disposición de recursos financieros 2,85 1,51 3,30 1,18

– Buenas expectativas de mercado 4,03 1,08 3,93 0,86

– Buena cultura empresarial 4,16 1,22 3,99 1,02

– Esfuerzo tecnológico realizado 3,59 1,44 3,24 1,17

Valoración de las políticas públicas

– Las prestaciones sociales que
fomentan la creación de empresas 2,84 1,07 2,70 0,94

– Las políticas del gobierno nacional
en relación a la creación de empresas 2,75 0,98 2,60 0,84

– Las políticas del gobierno autonómico
en relación a la creación de empresas 2,78 1,02 2,60 0,88

– La tramitación administrativa/buro-
crática en la creación de empresas 2,36 1,06 2,45 0,94

– La fiscalidad en la creación de
nuevas empresas 2,44 1,03 2,44 0,88

– Las normativas gubernamentales
son predecibles y consistentes 2,66 0,99 2,64 0,83

Características del empresario

– Edad Escala 4 posic. 2,86 0,91 2,64 0,83

Escala tipo Likert
(1 = «nada
importante»

a
5 = «muy

importante»)

Escala tipo Likert
(1 = «nada
importante»

a
5 = «muy

importante»)

Escala tipo Likert
(1 = «nada
importante»

a
5 = «muy

importante»)
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particular, las propuestas de BAUM, LOCKE y SMITH (2001) y de LUMP-
KIN y DESS (1996) sobre análisis multinivel para explicar los principa-
les factores de la actividad emprendedora. Se ha tenido en cuenta, tam-
bién, la información ofrecida por los últimos Informes del Global
Entrepreneurship Monitor (GEM), en particular las ediciones de 2004
(REYNOLDS) y 2005 (ACS).

El método y las variables seleccionadas son los mismos que los
empleados en el Primer Informe de la actividad emprendedora en España,
de manera que fuera posible la comparación y, en su caso, obtención de
diferencias, tal como queda en el cuadro indicado. Las variables extraí-
das de la encuesta de 2006 se corresponden con preguntas idénticas for-
muladas en la de 2002.

Entre las variables incluidas en el análisis destacan los valores de
algunas en particular. Concretamente, ciertos aspectos motivacionales,
tales como la valoración sobre la autonomía, la autorrealización y obte-
ner rentas adecuadas, alcanzan valores superiores a 4 (sobre 5). Por el
contrario, las variables referidas a trabajar a su propio ritmo, ser su propio
jefe y, especialmente, priorizar la vida familiar (sufre una caída de casi
un punto de la escala, desde 4,01 a 3,05), que lograron valores medios
mayores de 4 en 2004, han descendido por debajo de dicha cifra con los
resultados de la encuesta de 2006. Tal como se indicó en el análisis des-
criptivo de la encuesta (capítulo III), respecto a la de 2002 se observa

CUADRO 4.1 (cont.)

– Experiencia profesional Escala 4 posic. 2,73 0,97 1,65 0,69
– Nivel de concentración de las

decisiones S´í = 1; No = 0 0,58 2,45 0,57 0,50
– Existencia de otro empresario

en familia Sí = 1; No = 0 0,51 2,46 0,60 0,49
– Experiencia familiar relacionada

con su actividad Sí = 1; No = 0 0,69 2,47 0,41 0,49
– Su empresa está relacionada con

su anterior actividad Sí = 1; No = 0 0,60 2,46 0,51 0,49
– Estudios universitarios Sí = 1; No = 0 0,40 0,49 0,39 0,49

Características de empresa/entorno
– Edad de la empresa Escala 4 posic. 2,86 0,98 1,65 0,64
– Porcentaje de acciones en poder

del accionista principal. Escala 3 posic. 2,43 0,76 2,41 0,79
– Tamaño (en número de empleados) Escala 4 posic. 2,50 1,12 1,59 0,70
– Concentración de ventas (tres

principales clientes) Escala 4 posic. 2,47 1,07 2,11 1,11
– Sector de actividad Escala 3 posic. 2,43 1,14 2,59 0,55
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una reducción prácticamente general de los valores asignados a las moti-
vaciones ligadas a la calidad de vida de los empresarios, particularmente
a las que se refieren al ámbito personal.

Asimismo, dentro de los aspectos o variables que influyeron en la
supervivencia, tener un producto/servicio adecuado, buenas expectati-
vas de mercado y buena cultura empresarial, también dan valores supe-
riores o del entorno de 4 como media. Por el contrario, se valoran con
puntuaciones más bajas las políticas públicas de ayuda a la creación de
empresas; es más, han bajado todas las valoraciones en 2006 respecto a
2002, excepto la variable referida a la tramitación administrativa, que
ha mejorado ligeramente pasando de 2,36 a 2,44 de media.

Dentro del bloque de características del empresario, se observa que
éste concentra todas las decisiones de la empresa en un 57 por 100 de
los casos, que al menos hay otro empresario en la familia en el 60 por
100 de los casos (era del 51 por 100 en 2002) y que la empresa está rela-
cionada con su actividad anterior en el 51 por 100 de los casos (era del
60 por 100 en 2002). Sin embargo, se ha reducido notablemente la exis-
tencia de algún familiar con experiencia en su actividad actual desde el
69 por 100 en 2002 hasta el 41 por 100 en la encuesta de 2005. Por
último, los datos indican que las empresas de la muestra estudiada tienen
una media de 11 años, y operan en siete sectores de actividad según
CNAE a dos dígitos, si bien en el estudio factorial han sido agrupados
en los tres tradicionales.

B) Características de los factores que definen al emprendedor

Con el fin de reducir y condensar la información de los 37 ítems ori-
ginales representativos del espíritu emprendedor, se juzgó en primer lugar
la idoneidad de la aplicación del análisis factorial (componentes princi-
pales), calculándose diversos indicadores que mostraron resultados ade-
cuados (test de Barlett = 4.562 con p < 0,01) y el resultado de la matriz
de correlaciones —0,000095—, indicador de la existencia de depen-
dencias lineales entre las variables respuestas. A la vista de este resul-
tado se procedió a realizar el análisis, obteniéndose, después de aplicar
la rotación varimax, la matriz de cargas factoriales que se recogen en el
cuadro 4.2. Con todo ello, se han identificado 11 factores que recogen
el 59,09 por 100 de la varianza de las variables originales, teniendo así
una representación manejable de la información. En el análisis de las 36
variables provenientes de la encuesta de 2002 se obtuvieron igualmente
11 factores, que recogían prácticamente el mismo porcentaje (60,24 por
100) de la varianza de las variables empleadas.
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Contribución Experiencia

Análisis factorial Obtención de las acumulada (I): Factor de
de rentas políticas Razones supervivencia

públicas personales

Ser el jefe de su propio negocio 0,4708
Alcanzar un nivel de renta suficiente 0,8181
Obtener altos rendimientos de renta 0,7805
Ganar dinero en consonancia con esfuerzo 0,8001
Prestaciones sociales que fomentan la creación 0,6764
Las políticas nacionales en relación con la creación 0,8482
Las políticas autonómicas en relación con la creación 0,8026
La tramitación administrativa de la creación de empresas 0,7057
La fiscalidad de la creación de empresas 0,729
Las normativas gubernamentales son predecibles 0,7328
Edad 0,792
Experiencia profesional 0,85
Edad de la empresa 0,7513
Tener un producto/servicio adecuado 0,7047
Buenas expectativas de mercado 0,5157
Buena cultura empresarial 0,7401
Esfuerzo tecnológico realizado 0,69
Tener tiempo libre
Elegir localización del trabajo
Priorizar la vida familiar
Alcanzar la autorrealización
Trabajar a su propio ritmo
Contribuir a la sociedad
Aceptar un desafío
Exhibir las habilidades personales
Obtener reconocimiento social
Autonomía
Nivel de concentración de las decisiones
Existencia de otro empresario en la familia
Experiencia familiar relacionada con su actividad
Porcentaje de acciones en poder del accionista principal
Disposición de recursos financieros
Concentración de ventas (tres principales clientes)
Sector de actividad
Su empresa está relacionada con su anterior actividad
Estudios universitarios
Tamaño (en número de empleados)

Varianza 2,4468 3,4809 2,118 1,9717
% de varianza 6,61% 9,41% 5,72% 5,33%
% de varianza acumulada 6,61% 16,02% 21,75% 27,07%

CUAD   

MATRIZ ROTADA DE FACTORES EXPLICAT   
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Necesidad Experiencia
Calidad de de logros Autonomía de acumulada Dependencia Sector- Complejidad

Comunalidadvida laboral personales y decisiones (II): Tradición financiera Amplitud organizativa/

sociales familiar de mercado Gestión

0,5582
0,6902
0,6882
0,6617
0,5066
0,7445
0,6883
0,5269
0,5531
0,5827
0,6811
0,7469
0,6233
0,5323
0,5721
0,6171
0,5481

0,7994 0,6958
0,6690 0,5658
0,8260 0,7498

0,6458 0,5758
0,4656 0,4176
0,6347 0,4958
0,6298 0,5117
0,6609 0,5774
0,5768 0,5977

0,5121 0,4805
0,6492 0,4804

0,7930 0,6502
0,8134 0,6769

–0,5132 0,4639
0,8246 0,7247

0,7720 0,6357
–0,7506 0,6396

–0,5290 0,4466
0,6447 0,5066
0,4353 0,4500

2,0463 2,611 1,557 1,5001 1,4823 1,3598 1,2901
5,53% 7,06% 4,21% 4,05% 4,01% 3,68% 3,49%

32,60% 39,66% 43,87% 47,92% 51,93% 55,61% 59,09%

 RO 4.2

   IVOS DE LA ACTIVIDAD EMPRENDEDORA
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El primer factor recoge los siguientes ítems: alcanzar un nivel de
renta suficiente, ganar dinero en consonancia con el esfuerzo, obtener
altos niveles de renta y ser el jefe de su propio negocio. Este factor recoge
el 6,61 por 100 de la varianza total, que conjuntamente con los facto-
res 2 y 6 son los que mayor poder explicativo tienen. Las variables de
mayor nivel de saturación se refieren a motivaciones que tienen que ver
con incentivos monetarios y, en menor proporción, con el ejercicio del
liderazgo en la empresa. Respecto a los resultados de 2002, la evolución
de los valores de las variables y la desaparición de una variable (traba-
jar para uno mismo) han aconsejado modificar la denominación que se
dio entonces (más aproximada a la obtención de logros personales), enfa-
tizando ahora en su principal característica relativa a las rentas empre-
sariales esperadas de la acción emprendedora. Se le ha denominado
obtención de rentas.

El segundo factor reúne las variables de valoración de las políticas
públicas, en la medida que favorecen la creación de empresas y, por
tanto, la iniciativa emprendedora. Este factor, que recoge el 9,41 por 100
de la varianza total, está compuesto por seis ítems, de los que dos satu-
ran con valores superiores a 0,8 y tres con valores superiores a 0,7. En
concreto, por este orden: políticas del gobierno nacional que fomentan
la creación de nuevas empresas, políticas autonómicas para la creación
de empresas, las políticas gubernamentales son predecibles y consis-
tentes, medidas dirigidas a la fiscalidad en la creación de empresas, actua-
ciones públicas encaminadas a mejorar la tramitación administrativa y,
finalmente, se encuentra la variable de prestaciones sociales (seguro de
desempleo acumulado) para el fomento de empresas, cuyo valor alcanza
un 0,67. A este factor se ha denominado contribución de las políticas
públicas. Se observa mayor afirmación y robustez de este factor respecto
al correspondiente de 2002, que aumenta su participación en la varianza
total y modifica el orden y valor de las variables subyacentes.

El tercer factor (5,27 por 100 de la varianza) presenta ahora una
nueva configuración respecto al que en 2002 se identificaba como cuarto
factor. Por un lado, desaparecen las variables ligadas a la tradición fami-
liar o a la actividad anterior (que ahora pasan a formar el factor 8),
aunque, por otro, aparecen tres variables muy correlacionadas con la
experiencia: la experiencia profesional, la edad del empresario y la edad
de la empresa. Por ello, ha sido denominado experiencia acumulada (I):
razones personales.

El cuarto factor (5,33 por 100 de la varianza total) está vinculado a
las variables que más han influido en la supervivencia de la empresa.
Específicamente: disponer de buena cultura empresarial (variable que en
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esta edición de la encuesta de 2006 ha escalado, respecto a 2002, desde
la penúltima a la primera posición), tener un producto/servicio adaptado
al mercado, el esfuerzo tecnológico realizado producto/proceso y contar
con buenas expectativas de mercado. Desaparece en esta edición de 2006
la variable relativa a la disposición de recursos financieros, que toma
protagonismo como tal y pasa a formar parte del factor 9. Se ha identi-
ficado como factor de supervivencia. En 2002 este factor era el tercero.

El quinto (5,53 por 100) representa una alta asociación, por este
orden, con las variables siguientes: priorizar la vida familiar, tener más
tiempo libre y elegir la localidad del trabajo. Han desaparecido en esta
edición de 2006 las variables trabajar a su propio ritmo y contribuir a
la sociedad, que ahora se enganchan coherentemente al factor sexto de
necesidad de logros). Dados los valores positivos de las cargas del factor,
se le ha identificado, lo mismo que en 2002, como calidad de vida la-
boral.

El sexto (7,06 por 100) se ha denominado necesidad de logros per-
sonales y sociales por las seis variables que, por este orden, contiene:
exhibir las habilidades sociales, alcanzar la autorrealización, contribuir
a la sociedad, aceptar un desafío, obtener reconocimiento social y tra-
bajar a su propio ritmo. Esta trabada composición de variables subya-
centes (excepto, tal vez, la última de las indicadas) sugiere una identi-
ficación precisa del factor, lo cual, junto al primer factor identificado y
los pequeños ajustes que han ido dándose en el resto de factores, apa-
rentemente mejoraría los resultados del estudio factorial de 2002.

El séptimo factor (4,21 por 100) reúne dos variables que cabe supo-
ner complementarias: autonomía y nivel de concentración de las deci-
siones, que permiten identificarlo y denominarlo como factor de auto-
nomía de decisiones. Se trata de un factor que aparece como nuevo en
el estudio de 2006 respecto al de 2002, ya que entonces estas dos varia-
bles se hallaban recogidas en el primer y undécimo factores, respecti-
vamente.

El octavo (4,05 por 100), ha sido denominado experiencia acumu-
lada (II): tradición familiar, y complementa al factor 3 que se refería a
la experiencia personal y profesional. Dentro del mismo se encuentran
las dos variables que caracterizan principalmente la tradición familiar
del emprendedor: la experiencia familiar relacionada con la actividad de
la empresa actual y la existencia de otro empresario en la familia. En
2002 este factor era el cuarto del conjunto de once.

El noveno factor (4,01 por 100) presenta una relación positiva con
la disposición de recursos financieros y una relación (complementa-
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ria) negativa con el porcentaje de acciones de la empresa en manos
del accionista principal, es decir, del empresario entrevistado. Ha sido
identificado con la denominación de factor de dependencia finan-
ciera. En 2002 estas dos variables estaban asociadas a los factores
tercero («supervivencia») y décimo («amplitud de mercado/concen-
tración de propiedad»). Este nuevo factor muestra, aparentemente,
coherencia interna y robustez por la asociación de las dos variables
indicadas.

El décimo factor (3,68 por 100) contiene otras dos variables: grado
de concentración de ventas en los tres primeros clientes y sector al que
pertenece la empresa, la primera mantiene una relación positiva y la
segunda negativa, de tal manera que podría interpretarse que a menor
concentración del sector mayor puede ser (mayor posibilidad existe) el
grado de concentración de las ventas de la empresa en sus primeros clien-
tes. El sector se mide en primario (agricultura y extractivas), secunda-
rio (manufactura, construcción y comercio) y servicios. Por ello, el factor
ha sido denominado sector-amplitud de mercado.

Finalmente, el undécimo factor (3,49 por 100) ha sido denominado
complejidad organizativa/gestión. Dentro del mismo se hallan las tres
variables siguientes: el empresario tiene estudios universitarios, el tamaño
de la empresa (en número de empleados), ambas con relación positiva,
y la empresa actual está relacionada con la actividad anterior del empre-
sario, que, sorprendentemente, mantienen una relación negativa. Ante-
riormente, en el estudio de 2002, era el factor octavo.

En la parte izquierda del cuadro 4.3 se recogen los factores identifi-
cados en 2006 ordenados según su aparición en la matriz de factores,
mientras que en la parte derecha del mismo figuran los 11 factores que
se identificaron en 2002. Ello permite establecer una comparación entre
los dos grupos de factores separados por este lapso de tiempo: se observa
que no hay grandes diferencias y que los cambios se refieren principal-
mente al orden de aparición de factores (en seis casos) y a que algunos
factores hallados en 2006 agrupan dos o más factores de los de 2002 (en
cinco casos). Por ello, se confirma la relevancia de los factores identifi-
cados en el 2002 y su adecuada nominación. Únicamente han de tenerse
en cuenta dos consideraciones. De un lado, que han pasado cuatro años
desde la encuesta anterior y que, por tanto, han variado ligeramente algu-
nas de las opiniones y afirmaciones de los empresarios entrevistados en
2002, ya que (salvo unos pocos fracasos empresariales) ahora sus empre-
sas están más consolidadas. Y de otro, que en la nueva encuesta se ha
incluido un colectivo de empresarios cuyas empresas no superan los tres
años de antigüedad.
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1 La suma de los cuadrados total explicada es de 22,67 por 100. La obtención de un séptimo
grupo no incrementa sustancialmente la suma de cuadrados (2,7 por 100).

C) Agrupaciones de empresarios y características de cada grupo

A continuación del estudio factorial se ha llevado a cabo un análisis
cluster sobre los once factores, lo que ha permitido obtener seis grupos
principales 1. Con este número de grupos los resultados obtenidos ofrecen
la mejor información. En el estudio de 2002 se obtuvieron cinco grupos.
El proceso de generación de grupos por el algoritmo de Howard-Harris
aparece representado en el gráfico 4.1. Las divisiones se van realizando
a partir del factor de mayor varianza. La primera división se realiza a
partir del factor 6, necesidad de logros personales y sociales, de ella se
obtienen dos grupos (de 260 y 247 observaciones cada uno). En la segunda
etapa el factor 1, obtención de rentas, es el encargado de realizar la divi-
sión, obteniendo en este caso tres grupos (218, 155 y 134). En la tercera
etapa el factor 10, sector/Amplitud de mercado, proporciona cuatro grupos
(135, 119, 117 y 156). En la cuarta, el factor 3, experiencia acumulada:

Factores identificados en la encuesta de 2006 Factores identificados en la encuesta de 2002

1 Obtención de rentas 1 Necesidad de logros

2 Contribución de las políticas públicas 2 Contribución de las políticas públicas

3 Experiencia acumulada (I): 6 y Experiencia acumulada; 
Razones personales 11 Capital humano empresarial

4 Factor de supervivencia 3 Factor de supervivencia

5 Calidad de vida laboral 5 Calidad de vida laboral

Necesidad de logros 9, 5 Orientación hacia objetivos - Metas;
6 Calidad de vida laboral;

personales y sociales y 7 Reconocimiento social

7 Autonomía de decisiones 1 y Necesidad de logros;
11 Capital humano empresarial 

8 Experiencia acumulada (II): 4 Origen familiar - empresarialTradición familiar

10 Amplitud de mercado y
9 Dependencia financiera concentración de propiedad;

y 3 Factor de supervivencia 

10 Sector – Amplitud de mercado 10 Amplitud de mercado y concentración
de propiedad 

11 Complejidad organizativa - Gestión 4 Origen familiar - empresarial;
y 8 Complejidad organizativa - Gestión

CUADRO 4.3

COMPARACIÓN DE LOS FACTORES SUBYACENTES DE ENCUESTAS
DEL 2002 Y DE 2006
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razones personales, obtiene cinco grupos (91, 92, 94, 111 y 119). Y final-
mente, en la quinta, otra vez a través del factor 1, obtención de rentas, se
obtienen los seis grupos, cuyos resultados se presentan en el cuadro 4.4.
En el gráfico 4.2 se presenta el esquema metodológico llevado a cabo para
la obtención de factores y clusters empresariales.

La validación de esta agrupación ha sido realizada a través de la apli-
cación de un análisis discriminante. Asimismo, otra prueba de su vali-
dez se ha obtenido calculando la matriz de confusión, que permite obser-
var que el 99,01 por 100 de los casos están correctamente reagrupados,
coincidiendo casi plenamente la clasificación del análisis cluster con la
del discriminante, tal como figura en el cuadro 4.5. A la vista de estos
resultados cabe asegurar que la clasificación de empresarios en seis
grupos es válida.

Factor 6 (Necesidad de logros personales y sociales)

Grupo 1
(n.o = 260)

Grupo 2
(n.o = 247)

– Alcanzar la autorrealización
– Trabajar a su propio ritmo
– Contribuir a la Sociedad
– Aceptar un desafío
– Exhibir las habilidades personales
– Obtener reconocimiento social

{
Factor 1 (Obtención de rentas)

Grupo 1
(n.o = 218)

Grupo 2
(n.o = 155)

– Ser el jefe de su propio negocio
– Alcanzar un nivel de rentas suficiente
– Obtener altos rendimientos de renta
– Ganar dinero en consonancia con el esfuerzo

{Grupo 3
(n.o = 155)

Factor 10 (Sector – Amplitud de mercado)

Grupo 1
(n.o = 115)

Grupo 2
(n.o = 119)

– Concentración de las ventas
   (tres principales clientes)
– Sector de actividad{Grupo 3

(n.o = 117)
Grupo 4

(n.o = 156)

Factor 3 (Experiencia acumulada: Razones personales)

Grupo 1
(n.o = 91)

Grupo 2
(n.o = 92)

– Edad del empresario
– Experiencia profesional
– Antigüedad de la empresa{Grupo 3

(n.o = 94)
Grupo 4

(n.o = 111)
Grupo 5

(n.o = 119)

Factor 1 (Obtención de rentas)

Grupo 1
(n.o = 84)
Dimensión
social del

empresario.
«Empresario
adaptativo»

Grupo 2
(n.o = 72)

Búsqueda de
la autonomía

plena.
«Empresario
autónomo»

– Ser el jefe de
   su propio negocio
– Alcanzar un nivel
   de rentas suficientes
– Alcanzar altos
   rendimientos de renta
– Ganar dinero en
   consonancia con
   el esfuerzo

{Grupo 3
(n.o = 79)
Dimensión

económica del
empresario.

«Empresario
gestor»

Grupo 4
(n.o = 111)

Mantenimiento
del puesto
de trabajo.

«Empresario-
empleado»

Grupo 5
(n.o = 108)

Continuadores
del negocio.

«Empresario
de familia»

Grupo 6
(n.o = 53)
Apuesta por
la empresa

y sus
capacidades.

«Emprendedor
creativo»

GRÁFICO 4.1

PROCESO DE GENERACIÓN DE GRUPOS
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Una vez determinados los grupos, la cuestión relevante es estable-
cer en qué difieren unos de otros. Para capturar estas diferencias y así
caracterizar a los grupos, el análisis se detiene ahora en los resultados

Ser el jefe de su propio negocio.
Alcanzar un nivel de renta suficiente.
Obtener altos rendimientos de renta.

Ganar dinero en consonancia con el esfuerzo.

Prestaciones sociales que fomenten
la creación de empresas.

Las políticas nacionales y autonómicas
en relación con la creación de empresas.

La tramitación administrativa y la fiscalidad
en la creación de empresas.

Las normativas gubernamentales
son predecibles.

Edad.
Experiencia profesional.

Edad de la empresa.

Tener un producto adecuado.
Buenas expectativas de mercado.

Buena cultura empresarial.
Esfuerzo tecnológico realizado.

Tener tiempo libre.
Elegir localización de trabajo.

Priorizar la vida familiar.

Alcanzar la autorrealización.
Trabajar a su propio ritmo.
Contribuir a la sociedad.

Aceptar un desafío.
Exhibir las habilidades personales.

Obtener neconocimiento social.

Autonomía.
Nivel de concentración de las decisiones.

Existencia de otro empresario en familia.
Experiencia familiar relacionada

con su actividad.

Porcentaje de acciones accionista principal.
Disposición de recursos financieros.

Concentración de ventas.
Sector de actividad.

Estudios universitarios.
Empresa relacionada con anterior actividad.

Tamaño (en número de empleados)

Varianza
explicada

6,61% Obtención
de rentas

9,41%

Contribución
de las

políticas
públicas

5,72%

Experiencia
acumulada:

razones
personales

5,33% Factor de
supervivencia

Calidad
de vida
laboral

5,53%

Necesidad
de logros

personales
y sociales

7,06%

4,21%
Autonomía de

decisiones

4,05%

Experiencia
acumulada:

tradición
familiar

4,01% Dependencia
financiera

Sector -
amplitud
mercado

3,68%

Complejidad
organizativa/

gestión
3,49%

Proceso de generación
de los grupos en función
de los factores con mayor
varianza:
   1(6), 2(1), 3(10), 4(3), 5(1)

Adaptativo 84
Factor 6 (+)

y 10 (+)

Grupos Número
empresa

Factores
significativos

Autónomo 72
Factor 6 (–)

y 7 (+)

Empresario
gestor 79

Factor 1 (+)
y 5 (+)

Empleado 111
Factor 3 (+)

y 10 (–)

De familia 108
Factor 3 (–)

y 7 (–)

Empren-
dedor
creativo

53 Factor 1 (–)
y 4 (+)

GRÁFICO 4.2

METODOLOGÍA SEGUIDA PARA LA OBTENCIÓN DE LOS CLUSTERS
DE EMPRESARIOS
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mostrados en el ya indicado cuadro 4.4, donde se refleja la significación
de la diferencia de medias para los once factores. De esta forma:

El grupo 1, compuesto por 84 empresarios, se caracteriza especial-
mente por el interés que tiene para el mismo la contribución de las políti-
cas públicas, la necesidad de logros personales y sociales, así como las
ventas del sector en el que se encuentran. Las variables que componen
estos factores enfatizan, desde el punto de vista de sus funciones, princi-
palmente en la dimensión social del empresario o «empresario-adaptativo».

El grupo 2, de 72 empresarios, se identifica positivamente por los
factores de autonomía de las decisiones y por la dependencia financiera,
así como por un cierto rechazo hacia las políticas públicas para la crea-
ción de empresas y la necesidad de logros personales. Precisamente su
interés es poder tomar las decisiones importantes dentro de la empresa,
por lo que se ha denominado circunstancialmente a este grupo como el
de «empresario-autónomo».

El grupo 3, formado por 79 empresarios, puede ser considerado como
el opuesto al primer grupo, ya que los factores que determinan a este
colectivo se centran en la dimensión económica del empresario, en el
sentido de buscar la mejor asignación de recursos tanto productivos como
financieros. Se caracterizan, principalmente, por la obtención de rentas
pero también por alcanzar un nivel adecuado de calidad de vida. La deno-
minación que se les ha otorgado es la de «empresario-gestor».

El grupo 4, de 111 empresarios, ofrece un alto bagaje profesional y
de experiencia, ya que en el mismo sobresale su valoración de las razo-

Porcentaje de asignaciones acertadas por las funciones discriminantes, 99,01%.

Grupos Asignación según funciones discriminantes
reales Grupo 1 Grupo 2 Grupo 3 Grupo 4 Grupo 5 Grupo 6 Total

1 83 0 0 0 1 0 84

2 0 72 0 0 0 0 72

3 0 0 79 0 0 0 79

4 0 1 0 110 0 0 111

5 0 1 1 0 106 0 108

6 0 0 0 0 1 52 53

Total 83 74 80 110 108 52 507

CUADRO 4.5

MATRIZ DE CONFUSIÓN CALCULADA CON TODAS LAS FUNCIONES
DISCRIMINANTES
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nes personales, es decir, las relativas a la edad tanto del empresario como
la empresa, y la experiencia empresarial. Además presentan valores infe-
riores en los factores de complejidad organizativa y amplitud del mer-
cado. Ha sido denominado «empresario-empleado».

El grupo 5, en el que se encuentran 108 empresarios, se identifica
por la mayor tradición empresarial de sus componentes y por el rechazo
de los elementos de supervivencia empresarial indicados. Por ello, puede
asociarse claramente a este colectivo a individuos que continúan con un
negocio anterior puesto en funcionamiento por otros empresarios o fami-
liares. Se ha denominado «empresario de familia».

Finalmente, el grupo 6, compuesto por 53 empresarios, destaca por
la alta valoración que otorga a los factores de supervivencia de una
empresa, denotando la preocupación por aspectos estratégicos y de mer-
cado, unido también a una alta valoración del factor relativo a la com-
plejidad de la organización/gestión (asociado al nivel educativo del
empresario y el tamaño de la empresa). Además este empresario no se
encuentra demasiado preocupado, de momento, por la obtención de rentas
ni por tener una estructura familiar empresarial fuerte que le condicione
a seguir con una línea de negocio impuesta, sino que tiene libertad para
poder indagar en los campos empresariales en los que detecte oportuni-
dades claras de negocio. Se le ha denominado «emprendedor creativo».

D) Conclusiones

La literatura sobre la actividad emprendedora recoge los motivos que
con frecuencia subyacen en los emprendedores a la hora de afrontar una
aventura empresarial. Tomando en cuenta estos motivos y los resultados
ofrecidos en el Primer Informe de la actividad emprendedora en España,
en este epígrafe se ha desarrollado un estudio factorial y de cluster con
el fin de poder explicar mejor los determinantes que explican la activi-
dad emprendedora en España. Se han tomado 37 ítems/variables prove-
nientes de los datos aportados por la encuesta de 2006

Este análisis multivariante ha permitido simplificar las complejas rela-
ciones que podían existir entre el conjunto de las 37 variables observa-
das a través de la identificación de once factores que ligan a variables
aparentemente no relacionadas. Por otra parte, el análisis cluster ha logrado
agrupar a los empresarios estudiados en seis grupos diferenciados en fun-
ción de la mayor carga positiva (o negativa) de factores que contienen.
Estas técnicas, además de facilitar la interpretación y comprensión de los
determinantes que explican la actividad emprendedora, permiten también
examinar cómo son los grupos cluster por dentro. Es decir, reconocer a

 04_CAP 4  21/2/08  10:09  Página 136



DETERMINANTES Y CREATIVIDAD COMPETITIVA DE LA ACTIVIDAD... 137

los empresarios en función de la tipología de empresa que han creado
(elegido) o, lo que es lo mismo, en función de las motivaciones y con-
ductas llevadas a cabo en su dinámica emprendedora, así como de la
influencia de los incentivos públicos y de otros valores personales y socia-
les del entorno en el que se lleva a cabo la nueva iniciativa.

Los once factores identificados en este trabajo —que caracterizan el
espíritu emprendedor en España— son muy similares a los hallados a
través de la encuesta de 2002. Las diferencias que se aprecian se refie-
ren principalmente al orden en el que aparecen en la matriz factorial y
a que ahora algunos de los factores son agregaciones de dos o más de
los encontrados en el análisis de hace cuatro años. En concreto, son los
siguientes: 1) obtención de rentas, 2) contribución de las políticas públi-
cas, 3) experiencia acumulada (razones personales), 4) factor de super-
vivencia, 5) calidad de vida laboral, 6) necesidad de logros personales
y sociales, 7) autonomía de decisiones, 8) experiencia acumulada (tra-
dición familiar), 9) dependencia financiera, 10) sector-amplitud de mer-
cado y 11) complejidad organizativa-gestión.

Los seis primeros factores alcanzan a explicar prácticamente el 40
por 100 de la varianza acumulada, y la aportación individual de cada
uno de ellos se encuentra entre el 5,5 y el 9,4 por 100 de la varianza
explicada. Los cinco factores restantes contribuyen con el 19,44 por 100
de la varianza acumulada.

Una segunda dimensión del análisis ha sido la utilización de técni-
cas cluster, lo cual ha permitido clasificar a los emprendedores, a partir
de los once factores identificados, en seis grupos homogéneos. El primer
grupo, compuesto por 81 empresarios, que sobresale por la necesidad
de logros personales y sociales y la contribución que ejercen las políti-
cas públicas, ha sido denominado «empresario adaptativo». Al segundo
(72 empresarios), que principalmente persigue la autonomía en las deci-
siones, se le ha llamado «empresario-autónomo». El tercero, con 79
empresarios, se distingue porque sus componentes se centran en la dimen-
sión económica, por lo que ha sido denominado «empresario-gestor».
El grupo cuarto tiene 111 individuos y se identifican con el manteni-
miento de su puesto de trabajo, por lo que se le propone la denomina-
ción de «empresario-empleado». El quinto, formado por 108 unidades,
apuesta claramente por la tradición del negocio puesto en funcionamiento
por otros empresarios o familiares, y ha sido denominado «empresario
de familia». Finalmente, el grupo sexto, constituido por 53 empresarios,
apuesta por la empresa a largo plazo y por la creatividad de sus capaci-
dades, por lo que se ha propuesto la denominación de «emprendedor-
creativo».
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2. EMPRENDEDORES Y CREATIVIDAD COMPETITIVA

El nivel de actividad emprendedora, con las diferencias que se obser-
van entre países y regiones, se ha explicado, como se hace con otros fac-
tores productivos, mediante un enfoque de oferta y demanda (VERHEUL et
al., 2001). Entre las variables principales que interactúan se encuentran
las características propias de la población, así como de las oportunidades
de negocio que la economía ofrece, las condiciones de mercado y entorno,
el modo de vida del empresario y la valoración social e individual que se
tiene del riesgo en un determinado periodo de tiempo. Desde una visión
espacial, se considera, asimismo, que el medio urbano y sus economías
de aglomeración favorecen al emprendedor, que se beneficia de las redes
o trata de crearlas (NIJKAMP, 2000). También, que los microprocesos del
espíritu empresarial se ven afectados por la dimensión geográfica y la for-
mación de clusters (ZANDER, 2004). No obstante, los entornos más adver-
sos, en situaciones de inestabilidad, pueden suponer una oportunidad que
sólo el dinamismo emprendedor puede aprovechar (PETERS, 2003).

Por otra parte, la evolución de la tasa de equilibrio de empresariali-
dad ha sido estudiada desde diversas perspectivas, particularmente a
través de la relación entre la mencionada tasa y el crecimiento econó-
mico (CAREE et al., 2000; AUDRETSCH et al., 2002), o la que liga la acti-
vidad emprendedora con el nivel de desempleo (THURIK y VERHEUL,
2002) para el caso español, precisamente. También para el caso español
se han estudiado los mecanismos automáticos de ajuste ante situaciones
de desequilibrio en la evolución de la tasa de empresarialidad, así como
la relación decreciente, primero, y creciente, después, entre el grado de
desarrollo y la tasa de equilibrio (BELSO, 2004).

Las administraciones públicas han intervenido frecuentemente en los
mercados con el objetivo de elevar la actividad empresarial mediante pro-
gramas con incentivos a la formación, la financiación o el asesoramiento
(VELASCO, 1998; AUDRETSCH et al., 2002). Parecería que estos progra-
mas de promoción habrían logrado reducir las barreras de entrada, aumen-
tando la rotación en el mercado, pero apenas habrían hecho progresos en
la eliminación de los obstáculos a la salida, puesto que otras políticas que
favorecen la supervivencia reducirían la rotación (PABLO-MARTÍ, 2004).

Desde la perspectiva emprendedora no se ha estudiado apenas, sin
embargo, el grado de creatividad innovadora que reúne una actividad
empresarial en su arranque. Es decir, en qué medida se halla compro-
metida con una estrategia empresarial basada, principalmente, en la opor-
tunidad sectorial, en la innovación y en mercados dinámicos que gene-
ran productos emergentes. Mientras que la mayoría de las iniciativas
empresariales emulan otras ya existentes con la intención de beneficiarse
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de una supuesta demanda elástica, sólo unas pocas se mueven desde su
incipiente proceso creador dentro de unas coordenadas exigentes y de
mayor riesgo. MICHALSKY (2006) incide en la importancia que en el
campo de la actividad emprendedora dentro de la «Verdadera Economía
Europea» tienen los modelos de negocio innovadores en combinación
con resultados medibles.

Como se ha indicado en el análisis descriptivo de la encuesta (capí-
tulo III), de los estudios sobre la actividad emprendedora que contem-
plan el sector con el que se inicia un nuevo emprendimiento, se observa
una elevada inercia en las decisiones tomadas en la etapa de la puesta
en marcha del proyecto empresarial. Mayoritariamente, los emprende-
dores, que carecen del criterio de la optimización, tienen decidido pre-
viamente dónde, cuándo y en qué sector va a operar su empresa, lo que
tendría influencia determinante sobre las posibilidades de éxito. Entra-
das en sectores o localizaciones superiores a las de equilibrio generan
reducidos márgenes y alta probabilidad de fracaso, mientras que las
empresas establecidas en otras oportunidades de negocio pueden dis-
frutar de márgenes elevados durante periodos más largos de lo que las
tradicionales barreras de entrada podría explicar.

Según el GEM (DE LA VEGA, 2006), los condicionantes de la puesta
en marcha de nuevas iniciativas empresariales inciden sobre el flujo de
empresarios que pasan de «potenciales» a «tempranos», y la decisión
sobre esta puesta en marcha está mayoritariamente influida por motivos
de «necesidad» y minoritariamente por motivos de «oportunidad». Los
primeros se corresponderían con razones de tipo personal, familiar o de
experiencia, mientras que los segundos responderían a planteamientos
estratégicos y de creatividad.

Para llevar a cabo una primera aproximación a esta materia, la encuesta
de 2006 ha incluido nuevos campos respecto a la de 2002 que ilustren
el grado de planteamiento estratégico y de creatividad competitiva de
los nuevos empresarios. En particular, los motivos por los que eligieron
un determinado momento, lugar y sector a la hora de lanzar una inicia-
tiva empresarial, así como el grado de emergencia del producto ofrecido
en función de la novedad aportada y del mercado al que se dirige. Se ha
enfatizado, asimismo, en el esfuerzo tecnológico llevado a cabo y en la
eventual existencia de acuerdos de cooperación en el campo de la inno-
vación con otras empresas o agentes. Con todo ello, se buscan eviden-
cias sobre comportamientos empresariales asociados a actividades emer-
gentes, relacionadas, en ocasiones, con clusters territoriales o sectoriales
o al aprovechamiento de ventajas específicas. En suma, acercarse al cono-
cimiento de los empresarios minoritarios que actúan por motivos de opor-
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tunidad estratégica frente a los que operan inercialmente por razones
personales y de necesidad.

Dos rasgos generales ayudan a contextualizar este apartado. En primer
lugar, de los resultados de la encuesta se deduce que, en términos glo-
bales, no se revelan diferencias en cuanto a especialización sectorial en
la zona geográfica en la que se localizan las empresas ya entrevistadas
en 2002 o en las que se han creado entre 2003 y 2005. Sin embargo,
cuando el análisis desciende al tamaño de las empresas el resultado varía
y ofrece diferencias que presentan una relación directa. En efecto, mien-
tras las microempresas (51,9 por 100) y las pequeñas empresas (56,1 por
100) se benefician menos de las ventajas derivadas de la concentración
sectorial, las medianas (61,3 por 100) y grandes empresas (81,8 por 100)
logran aprovecharse más de dichas ventajas.

El segundo rasgo es que el colectivo estudiado presenta diferencias
en cuanto a la creación de otras empresas —además de la que tiene en
la actualidad— por parte del empresario entrevistado. Mientras que el
30,6 por 100 de los emprendedores más recientes ha creado una o más
empresas, sólo lo han realizado el 23,2 por 100 de los empresarios que
exhiben mayor supervivencia. Es más, los primeros, algo menos de la
tercera parte del conjunto de los nuevos emprendedores, responden que
han constituido 3,22 empresas como media por empresario. Los segun-
dos, sin embargo, algo menos de la cuarta parte del conjunto de empre-
sarios más consolidados, fundaron 1,85 empresas como media por empre-
sario (gráfico 4.3). Estos resultados parecen constatar simplemente un
comportamiento normal de demografía empresarial, por el que las entra-
das y salidas son mayores entre los empresarios con menos años de expe-
riencia en la actividad. Sin embargo, permiten también establecer la hipó-

0 0,5 1 1,5 2 2,5 3 3,5

Total

Repetidas

Nuevas

2,54

1,85

3,22

GRÁFICO 4.3

NÚMERO DE EMPRESAS CREADAS POR LOS EMPRESARIOS
ENTREVISTADOS, 2005 (MEDIA)
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tesis de que cuanto mayor dinamismo empresarial (número de entra-
das en el mercado) exista entre los empresarios entrevistados —que esta-
ría asociado a mayores o nuevos retos personales— más probabilidad
tendrán de focalizar la nueva actividad generada a partir de una estrate-
gia competitiva y creativa.

Por otra parte, adentrándose ya en algunos de los aspectos decisivos
que caracterizarían al emprendedor creativo, el gráfico 4.4 ofrece el tipo
de producto que el empresario eligió a la hora de crear su empresa
actual. Como hipótesis cabe suponer que desde la perspectiva del mer-
cado el producto ofrecido al inicio de una actividad emprendedora es un
componente decisivo —aunque no el único— en la proyección de la
empresa. Por tanto, puede servir como un primer indicador del grado de
compromiso del emprendedor con la innovación productiva o la creati-
vidad inteligente.
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GRÁFICO 4.4

TIPO DE PRODUCTO ELEGIDO EN LA CREACIÓN DE LA EMPRESA

En el 75 por 100 de los casos, los empresarios eligieron producir un
bien o servicio estándar, ya existente y conocido por ellos. Por el con-
trario, el 25 por 100 de los empresarios había seleccionado un producto
no estandarizado, o al menos al que se le había incorporado alguna inno-
vación o modificaciones que lo diferenciaran. Este porcentaje se reduce
al 7,9 por 100 cuando la incorporación tiene alcance nacional, otorgando
al producto un carácter nuevo o novedoso en el mercado español, y des-
ciende hasta el 4 por 100 si el alcance es internacional. Puede obser-
varse, en todo caso, que el tipo del producto elegido por los nuevos
empresarios es, tal como sería de esperar, más innovador (en el mercado
internacional y en cuanto a producto nuevo también en el nacional) que
el de los empresarios consolidados o que ya existían en 2002.

 04_CAP 4  21/2/08  10:09  Página 141



142 A. GARCÍA TABUENCA, J. L. CRESPO ESPERT y F. PABLO MARTÍ

2 La encuesta, en las preguntas A.4, A.5 y A.6 preguntaba sobre estos motivos (localización
geográfica de la empresa, momento de creación y sector elegido) y ofrecía tres posibilidades de

Para una mejor comprensión pueden citarse algunos ejemplos de
empresas encuestadas, que han sido contrastados con la información y
datos aportados por las memorias anuales depositadas en los Registros
Mercantiles (Base SABI). Entre las pocas empresas que han señalado
que lanzaron un «producto nuevo en el ámbito internacional» puede
citarse a una que fabrica componentes electrónicos, con especialidad en
núcleos de cerámica ferromagnética. «Productos novedosos internacio-
nales» han sido citados, entre otros, por los siguientes: empresario de
origen ruso, investigación y aplicaciones sobre desgaste de materias
primas utilizadas en material de construcción; empresa de transporte de
residuos especiales (investigación científica y técnica internas); empresa
de productos cosméticos de alta gama con incorporación de investiga-
ción, calidad y diseño.

Entre los «productos nuevos en el mercado nacional» merece des-
tacar: empresario dedicado a la consultoría informática con aplicacio-
nes de software importado del exterior; empresa consolidada de tamaño
mediano-grande, líder en el campo de las actividades de animación infan-
til y sociocultural y formativas, con las que inició el negocio. Empresas
con «producto novedoso nacional» son: fabricación de equipos —con
tecnología importada— para corte de hilo por electroerosión; empresa-
ria de origen alemán, dedicada a la instalación y acondicionamiento de
espacios teatrales; empresario de origen catalán, comercialización y des-
arrollo de material informático y de oficina con tecnología y sistemas
digitales incorporados; mantenimiento y reparación de máquinas eleva-
doras. Entre los «productos introducidos en el mercado nacional con
alguna modificación» sobresalen: empresa de distribución y manteni-
miento de instrumentos científicos, de acuerdo a estándares de provee-
dores internacionales; empresa de sistemas especializados de prevención
para ataques informáticos; empresa de elaboración de estudios de mer-
cado, de proyección espacial, para centros comerciales; empresa de com-
praventa y distribución interior y externa de pescados y mariscos.

Para explorar el compromiso de los emprendedores con ofertas inte-
ligentes, creativas y de fuerte orientación al mercado se ha profundizado
sobre los motivos que les llevaron a elegir una localización especí-
fica, un determinado momento y una actividad concreta para la crea-
ción y lanzamiento de su empresa. Es decir, las razones más próximas
por las que montaron sus negocios. El cuadro 4.6 ofrece la información
agregada univariable de las respuestas abiertas ofrecidas a estos tres
campos 2.
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respuesta abierta. En la explotación se ha considerado «principal» a la primera opción respondida,
y secundarias o complementarias las otras dos. El cuadro 4.8 únicamente agrega las respuestas de
la opción principal.

Puede establecerse la hipótesis de que los motivos de «oportunidad
estratégica, sectorial o de mercado» son los que se encuentran más cerca
del concepto empleado de industria creativa, ya que los demás estarían,
en mayor o menor medida, más alejados del núcleo esencial empresa-
rial. Entre dichos motivos estratégicos se encuentran estas principales
respuestas: 1) no existir otra empresa del mismo tipo; 2) creer que exis-
ten buenas perspectivas de mercado; 3) disponer de producto novedoso;
4) buenas expectativas de desarrollo; 5) oportunidad de negocio o prever
una demanda sensible. «Localización» ha sido elegido en el 14,6 por
100 de los casos, «tiempo» en 17,4 por 100 y «sector de actividad» en
el 10,9 por 100. No se han observado relevantes diferencias en cuanto
a empresas nuevas y empresas repetidas, si acaso que los empresarios
que repiten encuesta otorgan mayor importancia estratégica al momento
o tiempo de creación de la empresa (20 por 100) que los que la han cons-
tituido en los últimos tres años (14 por 100).

El cuadro muestra, por otra parte, otras tres motivaciones para crear
empresas poco o nada relacionadas con su posible carácter «creativo».
Entre los motivos personales o familiares (que suponen el 78 por 100 de
los casos para localización, 71 por 100 para tiempo y 15 por 100 para
sector) figuran: la cercanía a la residencia del empresario, la existencia
de un negocio previo —familiar o no— y continuar con la tradición fami-
liar. Motivos de disponibilidad de recursos y factores son, por ejemplo,
la existencia de materias primas o inputs cercanos, disponer de un entorno
agrícola, disponibilidad de capital o capacidad económica. Y «motivos
asociados a la experiencia» (que supone el 65 por 100 y se puede añadir
el 15 por 100 señalado arriba que liga motivos personales o familiares

Motivos Localización Tiempo Sector

Personales y familiares 77,9 71,0 14,9

Oportunidad estratégica, sectorial o de mercado 14,6 17,4 10,9

Disponibilidad de factores o recursos 7,5 11,6 —

Experiencia (conocimientos) — — 65,9

Otras razones — — 8,3

TOTAL (%) 100 100 100

CUADRO 4.6

MOTIVOS PARA LA CREACIÓN DE LA EMPRESA (EN PORCENTAJE)
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con sector) son: el alto conocimiento del sector, el conocimiento de la
zona o contar con estudios específicos. Otras razones argumentadas
fueron: la necesidad de subsistir, la casualidad, el compromiso social o
la vocación.

Si mediante el empleo de una tabla de contingencia (cuadro 4.7)
se correlacionan las tres variables, se obtiene que apenas el 1 por
100 de los empresarios eligieron el mismo ítem de «oportunidad
estratégica, sectorial o de mercado» cuando se les interrogó respecto
a la localización, el tiempo y el sector. Este reducido grupo de empre-
sarios, aparentemente el más inteligente desde la perspectiva empren-
dedora, sería el que habría impulsado las empresas más creativas,
por haber empleado en sus decisiones factores más competitivos. A
su vez, el 2,8 por 100 de los empresarios habrían elegido el mismo
ítem estratégico aunque sólo respecto a dos variables: localización
y sector, o el 3,6 por 100 cuando se combinan las dos variables sector
y tiempo, y el 2,6 por 100 si se combinan las dos variables locali-
zación y tiempo.

SECTOR
TIEMPO

Personales Estratégico Económico Total

Personales 38,07 9,66 5,72 53,45

Estratégicos 5,52 0,99 1,78 8,28

Recursos 3,16 0,59 0,39 4,14

Total 46,75 11,24 7,89 65,88

Personales 10,26 0,79 0,20 11,24

Estratégicos 1,58 0,39 0,20 2,17

Recursos 0,99 0,39 0,20 1,58

Total 12,82 1,58 0,59 14,99

Personales 3,55 2,17 1,78 7,50

Estratégicos 1,38 0,99 0,39 2,76

Recursos 0,20 0,39 0,00 0,59

Total 5,13 3,55 2,17 10,85

Personales 4,34 0,79 0,59 5,72

Estratégicos 0,99 0,20 0,20 1,38

Recursos 0,99 0,00 0,20 1,18

Total 6,31 0,99 0,99 8,28

CUADRO 4.7

CORRELACIÓN ENTRE MOTIVOS PARA LA CREACIÓN
DE LA EMPRESA (EN PORCENTAJE)
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Se ha averiguado, asimismo, si los empresarios entrevistados han rea-
lizado algún tipo de esfuerzo tecnológico, bien en el seno de la propia
empresa o mediante contratación externa. En principio cabría suponer que
mantener algún compromiso en la esfera de la I+D+i significaría mayor
creatividad y probablemente sería de esperar mejor desempeño empresa-
rial. Como se desprende del gráfico 4.5 los resultados de este compromiso
con la tecnología son muy bajos, de acuerdo a la trayectoria del tejido
empresarial español. Únicamente el 9,3 por 100 de las empresas mani-
fiestan haber realizado o contratado actividades de investigación y des-
arrollo en el ejercicio de 2005, de las que el 3,6 por 100 fueron llevadas
a cabo dentro de la empresa, el 2 por 100 mediante contratación externa
y el 3,7 por 100 empleando ambos procedimientos. Las empresas de más
reciente creación tan sólo ejecutaron esta actividad en el 4,5 por 100 de
los casos, mientras que cuando se trata de las más consolidadas el por-
centaje se eleva casi al 13. Sin embargo, la proporción mejora relativa-
mente para las primeras cuando el esfuerzo tecnológico se realiza en su
seno, lo que parece acorde con la tipología de las empresas entrantes.
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GRÁFICO 4.5

ACTIVIDAD DE I+D+i EN LAS EMPRESAS EN 2005

Es más, estas últimas empresas —aunque sólo el 2,7 por 100— por
el momento únicamente han recibido ayudas públicas para el fomento
de la I+D+i de su Comunidad Autónoma, mientras que las consolidadas
—en un porcentaje algo mayor, pero sólo también del 4,6 por 100— han
obtenido de las distintas fuentes posibles: Administración Regional,
Administración Central y otros organismos. Por otra parte, en el ejerci-
cio considerado, 2005, los fondos provenientes de las Comunidades Autó-
nomas supusieron 33.008,4 euros de media por empresa beneficiaria
(11.720 euros en las nuevas y 48.214,4 en las repetidas), mientras que
los allegados de la Administración del Estado fueron de 67.220 euros de
media por empresa favorecida, y los de otros organismos alcanzaron los
29.300 euros.
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Por su parte, el gráfico 4.6 presenta estos mismos resultados de
esfuerzo tecnológico en términos de tamaño empresarial. Puede obser-
varse su declinante valor conforme disminuye el tamaño de las empre-
sas. Las microempresas prácticamente no están comprometidas con esta
acción innovadora (sólo el 3,1 por 100), frente a las grandes que la llevan
a cabo en más del 27 por 100 de los casos. Las empresas de tamaño
mediano sobresalen por ser las que ofrecen mejor resultado en la opción
que combina la realización interna de la actividad de desarrollo tecno-
lógico con su contratación externa.

No ha realizado
ni contratado

Micro
Pequeñas
Medianas
Grandes

100

80

60

40

20

0

P
or

ce
nt

aj
es

Ha realizado
dentro

Ha contratado
fuera

Ha realizado
y contratado

GRÁFICO 4.6

ACTIVIDAD DE I+D+i POR TAMAÑO DE LAS EMPRESAS EN 2005

En cuanto a los gastos del esfuerzo tecnológico realizado en 2005
por parte de las empresas comprometidas con el mismo, fueron de
117.132,2 euros de promedio en la actividad realizada internamente,
mientras que supusieron 71.435,5 euros de promedio en la actividad con-
tratada del exterior (gráfico 4.7), de lo que se deduce que algo menos
de dos terceras partes se llevó a cabo dentro (62 por 100) y algo más de
una tercera parte se realizó fuera de la empresa. Ahora bien, la diferen-
cia entre empresas consolidadas y nuevas es importante: las empresas
que repiten encuesta gastaron en el ejercicio, como media, 218.411 euros,
de los que 138.580 se realizaron en su seno y 79.831 se contrataron
fuera, mientras que las empresas que llegaron al mercado en los últimos
tres años emplearon, en conjunto, menos de la tercera parte que aqué-
llas (70.516 euros) y, además, la proporción entre gastos internos y exter-
nos se reduce considerablemente, ya que estas empresas nuevas com-
prometidas con la actividad de I+D utilizaron, en términos de gasto
económico, en mayor medida la contratación externa.

Por otra parte, este comportamiento respecto al gasto interno y externo
se mantiene cuando se considera el tamaño de las empresas estudiadas,

 04_CAP 4  21/2/08  10:09  Página 146



DETERMINANTES Y CREATIVIDAD COMPETITIVA DE LA ACTIVIDAD... 147

3 Puede consultarse la página electrónica de la que se han extraído y reelaborado los datos
que se presentan en este apartado: http://www.ine.es/inebase.

excepto en el caso de las grandes empresas, que aproximadamente
emplean los mismos recursos en actividad interna que en actividad con-
tratada externamente.

Conviene poner estos resultados en relación con los aportados por
el Instituto Nacional de Estadística procedentes de la encuesta sobre I+D
a las empresas españolas que realizaron estas actividades de I+D en el
año 2004, último año publicado. Los gastos en esfuerzo tecnológico de
la encuesta del presente trabajo se encuentran por debajo de los que
ofrece el INE para el conjunto de empresas españolas con actividad tec-
nológica, especialmente si se hace referencia a las empresas de menos
de 250 trabajadores, ya que para estas empresas el gasto interno medio
es de 250.020 euros, cuantía que se asemeja a la media gastada por las
empresas repetidas de la encuesta. Sin embargo, las diferencias son en
sentido contrario cuando se considera el gasto externo, ya que las empre-
sas para las que arroja resultados el INE encargaron proyectos externos
por valor de 44.070 euros, siendo superior el presupuesto de las empre-
sas encuestadas. El colectivo de empresas españolas que realizaron
esfuerzo tecnológico en dicho año fue de 9.179 (INE, 2006) 3. Esta des-
viación de resultados se debe probablemente al reducido número de
empresas encuestadas en este trabajo que realizan actividades de I+D,
frente al colectivo de las empresas estudiada por el INE.

En el gráfico 4.8 se recoge la frecuencia de respuestas respecto a las
modalidades de esfuerzo tecnológico realizado —dentro o fuera— por
las empresas. Sobresalen los trabajos de normalización y control de cali-
dad en el caso de las empresas consolidadas, que lo ejecutan cerca del
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GRÁFICO 4.7

GASTOS INTERNOS Y EXTERNOS EN I+D, AÑO 2005 (MEDIA POR
EMPRESA QUE REALIZÓ ESFUERZO TECNOLÓGICO, EN EUROS)
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30 por 100 de las mismas (el 11 por 100 entre las nuevas). Téngase en
cuenta que esta actividad está más cerca del concepto de innovación de
producto o proceso que de la investigación o desarrollo tecnológico. Le
siguen los trabajos llevados a cabo en el campo del diseño o innovación
de producto, tanto para las empresas consolidadas como para las nuevas,
que recurren a esta modalidad en primer lugar. A continuación aparecen
los servicios de información científica y técnica, aunque empleados prin-
cipalmente por las empresas que ya fueron encuestadas en 2002 (14,4
por 100). Son, sin embargo, los estudios de mercado y marketing para
la comercialización de nuevos productos los que más interesan a las
empresas de reciente creación (14 por 100). Finalmente, los trabajos diri-
gidos a asimilar tecnología importada se encuentran en una posición rela-
tiva más baja y los resultados no ofrecen apenas diferencias entre empre-
sas consolidadas y nuevas (entre el 6,3 y 7,3 por 100).

Por otra parte, puede establecerse una relación entre la actividad tec-
nológica desarrollada por las empresas y el staff de licenciados o inge-
nieros que tienen contratados en sus plantillas. No obstante, esta posi-
ble relación puede variar considerablemente en función de la actividad
sectorial de la empresa. Aquí suponemos que a mayor número de inge-
nieros o licenciados en el seno de una empresa —en términos del tamaño
de su plantilla total— mayor será el compromiso de la empresa con acti-
vidades emergentes, creativas y sostenibles en el tiempo.

En el gráfico 4.9 se observa que las microempresas (en esta categoría
de tamaño se encuentran principalmente las nuevas empresas) arrojan,
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GRÁFICO 4.8

MODALIDADES DE INNOVACIÓN REALIZADA DENTRO
O FUERA DE LA EMPRESA (EN PORCENTAJE)
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como sería de esperar, los peores resultados, ya que en más del 60 por
100 de los casos carecen de cuadros técnicos con formación universitaria,
aunque esta característica se repite, pero con menores valores, en las peque-
ñas, medianas y grandes empresas (en estas últimas alcanza el 20 por 100).
Por el contrario, son las grandes empresas las que cuentan con más licen-
ciados e ingenieros en sus plantillas: en concreto, casi dos terceras partes
de las mismas disponen de 10 o más técnicos titulados. Según los datos
suministrados por el INE en relación con el número de empleados que se
dedican a actividades de I+D, las empresas de menos de 250 trabajadores
emplean, como media, a jornada completa un total de 6,20 licenciados/inge-
nieros, mientras que las grandes tienen en estos puestos a un total de 35,51
técnicos. De cara al planteamiento aquí expuesto, conviene fijarse en las
empresas que con menor tamaño tengan proporcionalmente más licen-
ciados o ingenieros: obsérvese que el 0,8 por 100 de las microempresas
tienen entre 4 y 6 técnicos, es decir alrededor de la mitad de su personal,
pero no hay empresas de esta dimensión que superen este dato. Las peque-
ñas y medianas, sin embargo, presentan atractivos indicadores en esta
materia: casi el 3 o el 13 por 100 de las mismas, respectivamente, tienen
contratados a más de 10 licenciados o ingenieros.

Asimismo, se ha examinado la eventual existencia de acuerdos de
cooperación de I+D+i con otras empresas o instituciones especializa-
das. Los procesos de cooperación empresarial, en particular si se refieren
al ámbito del desarrollo tecnológico, son indicadores efectivos de empre-
sas emergentes, de apertura a la competencia y de probables ganancias de
competitividad. Puede observarse (gráfico 4.10) que tampoco es una con-
ducta extendida entre las empresas españolas. Del conjunto de empresas
que ha realizado actividad tecnológica en 2005, escasamente una de cada
ocho (7,9 por 100) ha cerrado acuerdos de cooperación en esta materia
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GRÁFICO 4.9

NÚMERO DE LICENCIADOS O INGENIEROS EN PLANTILLA
POR TAMAÑO DE EMPRESA, 2005 (EN PORCENTAJE)
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con otras empresas o entidades especializadas. Las empresas más conso-
lidadas figuran por delante de las de nueva creación, aunque están sepa-
radas escasamente por tres puntos de diferencia: 9,1 frente al 6,3 por 100.

Dentro de este limitado marco cooperativo, en el caso de las empre-
sas más nuevas los acuerdos se han realizado mayoritariamente con otras
empresas, sobre todo con aquellas que son de tamaño pequeño y mediano
(42,9 por 100), pero llama la atención que también celebren acuerdos
con grandes empresas con una frecuencia alta (28,6 por 100), mientras
que no los tienen en ningún caso con universidades o centros tecnoló-
gicos, pese al aparente dinamismo que pareciera haber en los últimos
años entre algunas nuevas iniciativas de emprendedores y los centros
especializados de investigación, sean universitarios, técnicos u otros asi-
milados (gráfico 4.11). En un sentido distinto, las empresas consolida-
das manifiestan que sus acuerdos han sido, precisamente, con universi-
dades y centros de investigación (26,9 por 100), así como con grandes
empresas (23,1 por 100) y centros tecnológicos (19,6 por 100).
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ACUERDOS DE COOPERACIÓN DE I+D+i CON OTRAS EMPRESAS
Y ENTIDADES, 2005
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SOCIOS DE LOS ACUERDOS DE COOPERACIÓN
(EN PORCENTAJE, SÓLO EMPRESAS CON ACUERDOS)
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La opción de «otros», que supone el 28,6 y 15,4 por 100 para las
empresas de nueva creación o para las antiguas, respectivamente, recoge
una variada gama de socios, entre los que destacan «otras instituciones
públicas» (Comunidad Europea), la empresa matriz (en algunos casos
con sede en el extranjero), algunas fundaciones y proveedores. Por otra
parte, cuando a los emprendedores encuestados que no tienen acuerdos
de cooperación se les ha inquirido sobre las razones de ello, las respuestas
agrupadas más comunes han sido las siguientes: la escasa actividad tec-
nológica de sus empresas, la escasa exigencia que plantean sus produc-
tos o mercados, las características específicas de sus negocios —poco
dados a la cooperación, especialmente en el campo de la hostelería—,
tratarse de una empresa reciente o ser de tamaño pequeño, la creencia
de su autosuficiencia, la dificultad de llevarlos a cabo, o la falta de recur-
sos financieros o de información que les permita abordarlos. Es decir,
objeciones básicamente propias de empresarios que operan en activida-
des tradicionales o de escaso contenido tecnológico.

Finalmente, se han considerado las estrategias de crecimiento de
las empresas mantenidas o previstas por sus empresarios tanto en el
pasado (hasta que se celebró la encuesta) como para el futuro. En los
gráficos 4.12 y 4.13 se presentan las mencionadas estrategias de creci-
miento empresarial.

Puede presumirse que aquellos empresarios que se proponen formas
de crecimiento basadas —además de en el propio crecimiento interno—
en adquisiciones o fusiones de otras empresas o en otras alternativas de
desarrollo (entre las que se han citado, principalmente: apertura de nuevos
establecimientos, diversificación, introducción de mejoras tecnológicas,
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GRÁFICO 4.12

ESTRATEGIA DE CRECIMIENTO DE LA EMPRESA EN EL PASADO
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cooperación empresarial, desarrollo de nuevos productos, internaciona-
lización, obtención de financiación externa) ofrecen una visión más enér-
gica y proyectiva y, por tanto, de mayor probabilidad de consolidación
y creatividad.

Véase que los datos que corresponden a la elección del crecimiento
interno como estrategia en el pasado y hacia el futuro prácticamente son
coincidentes, en torno al 80 por 100, tanto para las empresas nuevas
como para las que repiten encuesta. No obstante, esta opción de creci-
miento presenta un aumento de 3 puntos porcentuales como media hacia
el futuro, lo que compensa en parte la alternativa elegida por la que no
se tuvo ninguna estrategia de crecimiento en el pasado. Además, se
observa un aumento de las alternativas de adquisición y fusión de otras
empresas y, sobre todo, la de otras formas de crecimiento, hacia el futuro.

A) ¿Comportamientos diferentes en los emprendedores creativos?

Los resultados del análisis factorial y de cluster realizados en este
capítulo (apartado 1) pueden servir ahora para examinar las relaciones
existentes con los indicadores que han ido refiriéndose en este epígrafe.
Es decir, se trata ahora de identificar, dentro de los cluster reconocidos
entre el conjunto de individuos de la muestra empleada en la encuesta,
a aquellos empresarios que, a partir de los indicadores aquí señalados,
pueden considerarse más dinámicos, creativos y con proyección de largo
plazo en su aventura empresarial. En el cuadro 4.8 se presentan estas
posibles relaciones de indicadores de creatividad emprendedora con los
cluster identificados.
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GRÁFICO 4.13

ESTRATEGIA DE CRECIMIENTO DE LA EMPRESA PARA EL FUTURO
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Los resultados, que ofrecen significatividad estadística en algunos
indicadores (chi-cuadrado en negrita), permiten descubrir qué grupos
de empresarios alojan mayor concentración de las consideradas varia-
bles creativas: tipo de producto —agrupado en novedoso internacional
o nacional, con modificaciones y estándar—, elección de negocio de
acuerdo a una oportunidad estratégica —localización, tiempo, sector—
, realización de actividad de I+D+i, acuerdos de cooperación tecnoló-
gica, estrategias de crecimiento futuro y número de licenciados o inge-
nieros en la empresa. La técnica empleada presenta, en primer lugar,
los valores medios que obtiene cada variable respecto al número total
de individuos de la muestra (507 empresarios encuestados) y, a conti-
nuación, la situación que arrojan los distintos grupos en función de la
media aportada por los individuos que componen cada uno: según se
halle la media de cada grupo por encima o por debajo del valor medio
de la muestra total se inserta un signo positivo (+) o negativo (–), res-
pectivamente. Dentro de cada variable y grupo se ha insertado un signo
positivo o negativo con un asterisco (+* o –*) para señalar los valores
más alejados de la media por la parte de arriba o de abajo, respectiva-
mente.

En suma, del análisis se desprende que el grupo VI (de sólo 53 indi-
viduos), que es el que se explica principalmente por el factor de super-
vivencia de la empresa (tener un producto adaptado al mercado, esfuerzo
tecnológico realizado, buenas expectativas del mercado, buena cultura
empresarial y disposición de recursos financieros) y también por el factor
de complejidad organizativa y de gestión (saturado sobre todo por las
variables del tamaño empresarial y la formación universitaria del empre-
sario), es el que muestra mayor concentración de los valores de los indi-
cadores/variables asociados a la actividad creativa e innovadora.

Por tanto, parece sugerir que es el grupo que asocia más empresa-
rios comprometidos con la creación de empresas emergentes y diná-
micas. Obsérvese que los valores de las medias de los indicadores arro-
jan destacables resultados: i) en cuanto al tipo de producto elegido por
el empresario, tres valores superan la media (de los que uno de ellos
—producto novedoso nacional— se aleja por la parte de arriba) y el
cuarto —producto estándar— se aleja de la media por la parte de abajo,
como sería de esperar de un colectivo empresarial emergente; ii) en
cuanto a la elección del negocio por razones estratégicas, sobresale el
valor específico del sector, que, además de ser el que más se aleja de
la media por arriba, es significativo estadísticamente; iii) en cuanto al
esfuerzo tecnológico realizado, el valor supera a la media global, aunque
hay otro grupo —el que se identifica con la notoriedad y ayudas públi-
cas— que arroja mejor resultado, derivado del apoyo recibido desde
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las administraciones públicas; iv) en cuanto a acuerdos de cooperación
tecnológica, resalta por hallarse por encima de la media; v) en cuanto
a estrategias de crecimiento, resultado estadísticamente significativo,
ofrece los mejores valores, teniendo en cuenta que desde la perspec-
tiva de este análisis el crecimiento interno (en sí mismo) ha de consi-
derarse menos interesante que el resto de las alternativas (fusiones,
adquisiciones...), y finalmente, vi) en cuanto al número de licenciados
o ingenieros contratados, presenta un desempeño por encima de la media
cuando se dispone de más de cinco licenciados o ingenieros.

Por el contrario, en la parte baja se coloca el grupo V, orientado a la
continuidad de la empresa (experiencia acumulada: tradición familiar),
que presenta la menor concentración, seguido muy de cerca por el
grupo IV, denominado «empresario-empleado» por su interés en el man-
tenimiento del puesto de trabajo (experiencia acumulada: razones per-
sonales).

En la segunda posición de este ranking sobre la actividad empren-
dedora-creativa en España, aunque con peores desempeños que los logra-
dos en el grupo VI, se encuentra el grupo I, formado por empresarios
que se orientan a la consecución de logros personales y públicos y a la
búsqueda de ayudas públicas. Por último, los grupos III y II se sitúan
en una posición intermedia. El primero se distingue por tratarse de empre-
sarios dedicados a la gestión normal de la empresa y a la obtención de
logros económicos, mientras que el segundo por estar compuesto de
empresarios cuyo principal objetivo es lograr la autonomía en su acti-
vidad, sin marcarse retos ni perseguir incentivos públicos.

B) Conclusiones

En este epígrafe del capítulo IV se recogen algunas argumentacio-
nes e hipótesis sobre la actividad emprendedora-creativa en España. A
partir de las características de los emprendedores, las razones que expli-
can el éxito o fracaso de sus proyectos y los factores determinantes de
la actividad emprendedora, expuestas las primeras en el capítulo III y
los segundos en el apartado anterior de este mismo capítulo, se presen-
tan y examinan algunas variables —conductas de los empresarios, nuevos
o consolidados— que se supone refuerzan la actividad emprendedora
para transformarla no en una simple actividad estándar que concluye,
prioritariamente, con la creación de empresas, sino en una acción inte-
ligente, creativa e innovadora. Desde su origen, esta acción dispone de
una combinación de elementos que le permite enfrentar retos de la com-
petencia en mercados competitivos.
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Entre las hipótesis de trabajo, se establece que el emprendedor crea-
tivo ofrece un producto diferenciado (nacional o internacionalmente),
elige oportunidades estratégicas respecto a la localización de su empresa,
al momento de implantación y a la rama de actividad. Asimismo, su
organización es sensible al esfuerzo tecnológico, interno o contratado
externamente, y a la cooperación —principalmente en la esfera tecno-
lógica— con otras empresas o agentes del sector, del territorio o de redes
de distinta índole, que potencian economías de escala y crecimiento de
las que se beneficia. Finalmente, este tipo de emprendedor contrata más
licenciados o ingenieros en términos relativos, y proyecta estrategias de
crecimiento para el futuro sustentadas no únicamente en el crecimiento
interno de la empresa sino también en procesos asociados a fusiones,
adquisiciones u otros con otras empresas.

De los resultados obtenidos el trabajo sugiere que, entre los que abor-
dan la actividad emprendedora, los empresarios más dinámicos y crea-
tivos pertenecen a un pequeño grupo bastante homogéneo caracterizado
por su compromiso con los factores de supervivencia empresarial y aspec-
tos ligados a la complejidad organizativa y de gestión, más que al logro
de retos personales o de alcanzar notoriedad pública. Tampoco parece
estar en la base de este grupo el afán por beneficiarse de los programas
públicos dirigidos a favorecer la actividad productiva.
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CAPÍTULO V

COMPORTAMIENTOS Y EFICIENCIA
DE LA ACTIVIDAD EMPRENDEDORA, 1997-2004

1. INTRODUCCIÓN

El presente capítulo tiene un doble objetivo. El primero es averiguar
las diferencias existentes en los comportamientos de los colectivos empre-
sariales que se han definido en función de los intervalos de edad y tamaño
estudiados. A partir de estas diferencias, el segundo objetivo persigue
obtener los rasgos económico-financieros más significativos que caracte-
rizan a las empresas de más reciente creación. La elección de estas empre-
sas se hace con el fin de centrar el estudio del conjunto de la actividad
emprendedora en aquellas que por su corta edad presentan mayor fragi-
lidad y dificultad de supervivencia hasta que puedan lograr en el mercado
el equilibrio necesario que permita su consolidación por edad y tamaño.

En ambos objetivos resulta de especial importancia la particulariza-
ción del análisis para algunas variables consideradas de eficiencia empre-
sarial. En concreto, las variables de eficiencia seleccionadas en este tra-
bajo son: rentabilidad económica, rentabilidad financiera y productividad.

Estas variables de eficiencia evalúan la actuación del principal agente
creador de riqueza: el empresario. Este empresario, en el entramado de
la pyme española, es, en términos generales, tanto propietario como
gestor. La buena marcha de la economía precisa que el esfuerzo indivi-
dual que realiza se vea adecuadamente remunerado. BREALEY y MYERS

(2003) se refieren en particular a la rentabilidad económica y financiera
como medidores de la eficiencia.
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El empresario, como propietario, materializa su remuneración, prin-
cipalmente, a través del indicador que mide la rentabilidad financiera,
definido como la relación existente entre el resultado neto de la empresa
y los fondos propios empleados. Es decir, entre el excedente de libre
disposición para el empresario por el proyecto que aborda y el esfuerzo
financiero que le exige su ejecución como justa retribución al riesgo
asumido.

La otra faceta del empresario, gestor del proyecto, debe tener como
principal preocupación tanto la consecución de los objetivos empresa-
riales planteados como que éstos sean alcanzados lo más eficientemente
posible. De ahí que otros dos indicadores resulten imprescindibles para
garantizar la viabilidad de una empresa: la rentabilidad económica y la
productividad. Ambos indicadores constituyen dos caras de la eficiencia
empresarial. La primera, respecto a la adecuada utilización de la inver-
sión física en inmovilizado y circulante, y la segunda, respecto al apro-
piado empleo del capital humano. Ambas, dentro de un entorno institu-
cional favorable, son imprescindibles para lograr avances en el progreso
técnico, que resulta indispensable para el crecimiento económico.

La rentabilidad económica es el resultado que se obtiene del cociente
entre el beneficio antes de intereses e impuestos y el activo total de la
empresa. Es decir, el excedente obtenido que permite la remuneración
de las distintas clases de financiación que convergen en un proyecto
empresarial, independientemente de su titularidad propia o ajena, junto
al pago de las obligaciones fiscales respecto a la inversión realizada en
la totalidad de la estructura productiva que configura la empresa.

La productividad, que mide el valor añadido por trabajador, indica
cómo la adecuada combinación entre el factor humano y la estructura
técnica inciden en la generación de riqueza por parte de la empresa. En
un entorno competitivo global, la empresa, según sus circunstancias y
capacidades, debe decidir en qué medida intensifica la acción de uno u
otro factor para optimizar la combinación que defina su estrategia.

El método de análisis empleado, expuesto en el capítulo II, es el estu-
dio económico-financiero basado en la técnica de ratios calculados con
base en la información financiera que elaboran y presentan en los regis-
tros mercantiles las empresas. El análisis gráfico, estadístico y econo-
métrico de los resultados permite establecer las semejanzas y diferencias
de las mismas según su edad y tamaño. En concreto, los colectivos de
edad propuestos son cuatro: las empresas benjamines, con menos de tres
años; las adolescentes, hasta seis años; las jóvenes, hasta 10 años, y las
adultas, de más de 10 años. En cuanto al tamaño, se distinguen los cuatro
grupos habituales según el número de empleados: microempresas, peque-

 05_CAP 5  21/2/08  10:22  Página 158



COMPORTAMIENTOS Y EFICIENCIA DE LA ACTIVIDAD EMPRENDEDORA... 159

ñas, medianas y grandes, según sean de menos de 10 trabajadores, entre
10 y 49, entre 50 y 249 y de 250 en adelante, respectivamente.

El análisis permite, igualmente, examinar la evolución de las mag-
nitudes a lo largo del periodo de estudio, referido a la serie temporal
de 1997 a 2004, de acuerdo a la disponibilidad de datos estadísticos
fiables.

Para todo ello se han calculado los 24 ratios que han sido agrupadas
de acuerdo al esquema que figura en el capítulo II, recuadro 2.1, que
facilita la interpretación económico-financiera de las mismas. De estas
24 ratios, tres son consideradas como los indicadores de eficiencia empre-
sarial (rentabilidades y productividad) y cuatro en las que se descom-
ponen las rentabilidades (apalancamiento financiero, efecto fiscal,
margen de explotación y rotación del activo). En algunos casos se hacen
interpretaciones conjuntas de las ratios que componen cada agrupación
al estar íntimamente ligada la naturaleza del concepto que representan,
e incluso asociar estas interpretaciones a las que se derivan de otras ratios
pertenecientes a otras agrupaciones. Sin embargo, en ocasiones la inter-
pretación ha de ser necesariamente más individualizada.

Todo el análisis ha de entenderse efectuado a partir de las empresas
que han sobrevivido, dentro del periodo estudiado, desde la fecha de
constitución hasta al menos el año 2004. Por tanto, tal y como se men-
ciona en la metodología (capítulo II) el conjunto empresarial estudiado
presenta un sesgo —que podría denominarse sesgo de supervivencia—
derivado de considerar empresas que no han fracasado en el periodo.

Las caracterizaciones entre los cuatro colectivos considerados por
edades y los cuatro referidos al tamaño se identifican para las distintas
ratios mediante el análisis de la evolución temporal de sus valores repre-
sentados gráficamente a partir de los estadísticos mediana y media. Ello
se complementa con el análisis de la varianza —Anova—, el test de Scheffé
y las pruebas no paramétricas de Kolmogorov-Smirnov y Kruskal-Wallis,
así como con el cálculo de los principales estadísticos descriptivos para
los distintos colectivos. Para el caso de las ratios representativas de la efi-
ciencia empresarial la identificación de comportamientos disímiles se ha
enriquecido con la utilización de técnicas econométricas de regresión múl-
tiple con variables ficticias, asociadas a los colectivos de edad y tamaño.
Las técnicas utilizadas se hallan descritas, entre otros trabajos, en los de
CASAS (1997) y ROHATGI (1984).

A partir de los objetivos marcados, y junto a esta introducción, el
capítulo consta de dos secciones. En la primera se lleva a cabo un aná-
lisis económico-financiero de las ratios y sus agrupaciones y en la segunda
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un análisis de las ratios de eficiencia. El capítulo finaliza con una sín-
tesis y conclusiones.

2. ANÁLISIS ECONÓMICO-FINANCIERO DE LAS RATIOS Y
SUS AGRUPACIONES

En la presente sección se analizan ocho agrupaciones de ratios que
representan la estructura económica, financiera, su cobertura y la ges-
tión de actividad y costes, así como la liquidez y la solvencia de la
empresa. A través del análisis se establecen las diferencias de compor-
tamientos entre los distintos grupos de empresas y la evolución tempo-
ral de la variable o agrupación estudiadas. Esto permite también identi-
ficar cuáles son los rasgos característicos más sobresalientes de las
empresas de más reciente creación según las distintas ratios considera-
das, que se recogen en los gráficos (del 5.1 al 5.9) y recuadros (del 5.1
al 5.7) presentados para cada agrupación. Tal como se indicó en el capí-
tulo II, en el cd adjunto, anexo 2, de este trabajo puede verse el conjunto
de gráficos y controles estadísticos realizados.

En la representación gráfica de la evolución de cada ratio a lo largo
del periodo de estudio, así como en las pruebas estadísticas efectuadas,
se ha incluido, junto a las cuatro muestras por tamaño y las cuatro de
edad, la muestra Control. Como se ha señalado en el capítulo II, debe
recordarse que el objetivo que se desea alcanzar con el diseño de esta
muestra es obtener un esquema de la estructura empresarial española,
por tanto, conocer cuáles son los valores medios que para cada ratio y
año han tomado el conjunto de las empresas con información completa
en la base SABI.

La muestra Control, como consecuencia de representar valores
medios, debe situarse en cada gráfico entre los distintos grupos forma-
dos según tamaño o edad de las empresas, no debe aparecer tomando
los valores máximos o mínimos en el conjunto del intervalo temporal
1997-2004. Igualmente, debe presentar una tendencia similar a la que
tengan la mayor parte del resto de muestras y cercana a los grupos más
presentes en la estructura empresarial nacional, empresas con más de
diez años (50 por 100 del total) y microempresas (73 por 100 del total).
Por tanto: 1) cuando no tome valores extremos; 2) cuando su tendencia
sea representativa del conjunto de las otras muestras, y 3) cuanto más
se aproximen sus valores a los de la muestra que represente el grupo
más numeroso, mayor fiabilidad puede otorgarse al diseño de las mues-
tras de empresas y, por ende, a los resultados obtenidos para las ratios
calculadas por tamaño y edad.
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A) Ratios de composición de la estructura del capital económico

Esta agrupación está formada por dos ratios:

1. Activo circulante ÷ Activo fijo.
2. Existencias ÷ Activo total.

La evolución de estas ratios durante el periodo 1997-2004 se mues-
tra en los gráficos 5.1 y 5.2 y los resultados de los cálculos y contras-
tes estadísticos en el recuadro 5.1.

Tal como sugiere el gráfico de medianas y se aprecia en el gráfico de
medias, las empresas más jóvenes (de menos de 6 años) presentan mayor
inversión en activo circulante respecto a su inversión en estructura eco-
nómica a largo plazo que las más consolidadas. No obstante, la inver-
sión relativa efectuada en existencias es notoriamente menor cuanto más
reciente es la creación de la empresa.

Las partidas que forman el activo circulante son más generadoras de
costes —reales explícitos o financieros implícitos— que de ingresos para
las empresas. Por tanto, sería de esperar que a medida que avanza el
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EVOLUCIÓN DE LAS RATIOS DE LA ESTRUCTURA DEL CAPITAL
ECONÓMICO, MEDIANAS
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RECUADRO 5.1 1

CARACTERIZACIÓN DE LAS EMPRESAS DE NUEVA CREACIÓN.
AGRUPACIÓN DE RATIOS DE LA ESTRUCTURA

DEL CAPITAL ECONÓMICO

— Las empresas de más reciente creación y, correlativo a ello, de menor tamaño,
presentan un mayor valor de la ratio activo circulante ÷ activo fijo, puesto que dis-
minuye conforme aumenta la edad y el tamaño de la empresa. Los tests estadísticos
efectuados presentan claras diferencias entre las empresas de menos y de más de seis
años, por un lado, y entre las micro y grandes, por otro, colocándose medianas y
pequeñas entre ambos extremos.

— Por el contrario, las empresas de creación más reciente ofrecen una menor
proporción de inversión en existencias en su activo, que aumenta en la medida que
van consolidándose con el tiempo y cuanto menor es el tamaño. El test de Sheffé
para esta ratio indica que existen comportamientos diferenciados entre las empresas
de menos y de más de seis años, así como entre las grandes y las medianas con res-
pecto a pequeñas y microempresas.
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GRÁFICO 5.2

EVOLUCIÓN DE LAS RATIOS DE LA ESTRUCTURA DEL CAPITAL
ECONÓMICO, MEDIAS

1 Tanto en este recuadro como en el resto de recuadros de contrastes estadísticos para edad
y tamaño los valores de la mediana, media y representación gráfica están ordenados de forma des-
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ciclo de vida de las unidades productivas vaya aumentando la eficiencia
de su proceso productivo y la habilidad en la gestión económica y finan-
ciera del empresario. El proceso de aprendizaje que acompaña al paso
del tiempo hace que sean necesarias menores inmovilizaciones en activo

Contrastes estadísticos

Ratios Edad

Oº
Descriptivos

Mediana Media
Scheffé Gráfico Contrastes

1.º < 3 < 3 > 10 3 y 6
Anova

F: 26,734

2.º 3 y 6 3 y 6 Control 6 < 3 Signif: 0,0

3.º > 10 6 y 10 y 10 > 10 Kruskal Chi: 37,23

4.º 6 y 10 Control 3 y 6 6 y 10 Wallis Signif: 0,0

5.º Control > 10 < 3 Control

Oº
Descriptivos

Mediana Media
Scheffé Gráfico Contrastes

1.º Control > 10 < 3 > 10
Anova

F: 28,384

2.º > 10 Control 3 y 6 Control Signif: 0,0

3.º 6 y 10 6 y 10 6 y 10 6 y 10 Kruskal Chi: 199,48

4.º 3 y 6 < 3 > 10 3 y 6 Wallis Signif: 0,0

5.º < 3 3 y 6 Control < 3

Activo
circulante/
Activo fijo

Existencias/
Activo total

Ratios Tamaño

Oº
Descriptivos

Mediana Media
Scheffé Gráfico Contrastes

1.º Control Pequeña Grande- Pequeña
Anova

F: 26,38

2.º Micro Micro Mediana Micro Signif: 0,0

3.º Pequeña Control Me-Pe Control Kruskal Chi: 44,80

4.º Mediana Mediana Pe-Mi Mediana Wallis Signif: 0,0

5.º Grande Grande Control Grande

Oº
Descriptivos

Mediana Media
Scheffé Gráfico Contrastes

1.º Control Pequeña Grande Pequeña
Anova

F: 32

2.º Pequeña Grande Mediana Control Signif: 0,0

3.º Micro Mediana Micro- Micro Kruskal Chi: 26,71

4.º Mediana Control Pequeña Mediana Wallis Signif: 0,0

5.º Grande Micro Control Grande

Activo
circulante/
Activo fijo

Existencias/
Activo total

Nota: Gr: Grande, Me: Mediana; Pe: Pequeña, Mi: Micro y Co: Control.

cendente. Sin embargo, las agrupaciones obtenidas a partir del test de Scheffé se presentan en
orden ascendente.
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circulante y, aparejadamente, se incremente la inversión en activos mate-
riales y mejore el aprovechamiento financiero —en términos de dispo-
nibilidad de recursos y ahorro fiscal actualizado— que supone una ade-
cuada política de amortización.

Un emprendedor cuando inicia una aventura empresarial dispone de
menos medios y experiencia, lo que se traduce en una menor inversión
a largo, en la necesidad de minimizar el elevado coste que significa los
gastos asociados al mantenimiento de existencias y en la mejora de sus
decisiones de gestión.

Desde la perspectiva del tamaño empresarial, se observa que a medida
que aumenta la dimensión menor es la proporción requerida de activo
circulante respecto al activo fijo, lo que implica que las empresas con
una organización más desarrollada afrontan menores costes por su mayor
eficiencia en la gestión de su inversión a corto. Esta evidencia queda
confirmada con el gráfico elaborado a partir del estadístico media. La
ratio existencias sobre activo total muestra, principalmente cuando se
observa el gráfico de valores medios, que la inversión relativa en exis-
tencias disminuye con el tamaño empresarial.

Por tanto, cuanto más jóvenes y menores son las empresas, más recu-
rren a la inversión a corto (circulante) relativa a la inversión a largo (fija)
que realizan, pero la proporción de la inversión en existencias es mayor
en las empresas de menor tamaño y a medida que aumenta la edad.

Desde una perspectiva de la evolución temporal de estas ratios en el
periodo de estudio 1997-2004, se observa que la proporción de las exis-
tencias sobre el activo y la relación que mantiene el activo circulante
respecto al activo fijo muestra, para los distintos tamaños, que se ha dado
una disminución de ambas durante el periodo de análisis. En los dos últi-
mos años se ha producido una recuperación de la inversión en stocks y,
por tanto, en activo circulante.

B) Ratios de composición de la estructura de capital financiero

Esta agrupación está formada por dos ratios:

1. Fondos propios ÷ Pasivo total.
2. Exigible a corto plazo ÷ Financiación permanente.

La evolución de estas ratios durante el periodo 1997-2004 se mues-
tra en los gráficos 5.3 y 5.4, y los resultados de los cálculos y contras-
tes estadísticos en el recuadro 5.2.

Diversos estudios empíricos realizados en las pasadas décadas
(MAROTO, 1997; FARIÑAS et al., 1992; FARIÑAS y SUÁREZ, 1999; UDELL
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y BERGER, 1998) sustentaban la hipótesis de que el porcentaje de fondos
propios respecto a la financiación total de la empresa disminuía con el
tamaño y la edad de la empresa. Esta argumentación, de acuerdo con la
teoría financiera de la empresa, se justifica en que las empresas de más
reciente creación y menor tamaño tienen el acceso a la financiación ajena
más restringido por su menor calidad crediticia, lo que les obliga a recu-
rrir a las aportaciones directas del empresario o a la autofinanciación,
con la consecuente implicación fiscal y en el coste financiero de la acti-
vidad por la necesaria mayor remuneración al capital propio.

Sin embargo, en el presente estudio esta situación no se contrasta
sino que, por el contrario, a mayor tamaño y edad mayor importancia
tienen los fondos propios en la estructura financiera de la empresa. Esta
observación de los datos puede justificarse porque, junto a esta limita-
ción al crédito de las empresas de menor edad y tamaño, la mayor parte
de sus recursos propios está formada por las aportaciones a título de
capital realizadas por la propiedad y en mucha menor medida por la
autofinanciación. Sin embargo, la posibilidad que tiene la empresa de
aumentar sus reservas o las dotaciones a la amortización va en aumento
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GRÁFICO 5.3

EVOLUCIÓN DE LAS RATIOS DE LA ESTRUCTURA DEL CAPITAL
FINANCIERO, MEDIANAS
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GRÁFICO 5.4

EVOLUCIÓN DE LAS RATIOS DE LA ESTRUCTURA DEL CAPITAL
FINANCIERO, MEDIAS

RECUADRO 5.2

CARACTERIZACIÓN DE LAS EMPRESAS DE NUEVA CREACIÓN.
AGRUPACIÓN DE RATIOS DE LA ESTRUCTURA DEL CAPITAL

FINANCIERO

— La ratio fondos propios ÷ pasivo total muestra que las iniciativas empresa-
riales más recientemente emprendidas poseen una menor proporción de fondos pro-
pios en la composición del total de su pasivo, que se ve incrementada a medida que
pasa el tiempo y aumenta la actividad con su consecuente consolidación y creci-
miento. Estadísticamente, se observa que los valores de esta ratio son significativa-
mente distintos en función de las categorías de tamaño elegidas; asimismo, respecto
a la edad de las empresas, las más jóvenes y las más maduras, además de presentar
las mayores diferencias entre sí, se diferencian de las de mediana edad, especial-
mente de las que tienen entre seis y diez años.

— El exigible a corto plazo sobre la financiación permanente es mayor cuando
la empresa comienza su andadura en el mercado, disminuyendo a medida que va
adquiriendo una mayor edad, lo que se confirma estadísticamente. Por el contrario,
sobre la base del análisis de los datos no se aprecian diferencias significativas en el
comportamiento de las empresas respecto a esta ratio en función de su tamaño.
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a medida que la empresa se consolida, como consecuencia del aumento
de sus beneficios y estructura técnica.

La autofinanciación es la forma de financiarse preferida por empre-
sarios y directivos, lo que se sustenta en la teoría de la jerarquía de pre-
ferencias entre las fuentes de financiación empresarial (MYERS y MAJLUF,
1984), de manera que dada su aversión al riesgo a la hora de financiar

Contrastes estadísticos

Ratios Edad

Oº
Descriptivos

Mediana Media
Scheffé Gráfico Contrastes

1.º > 10 > 10 < 3; 3 y 6 > 10
Anova

F: 94,16

2.º Control Control 3 y 6 Control Signif: 0,0

3.º 6 y 10 6 y 10 6 y 10 6 y 10 Kruskal Chi: 495,81

4.º 3 y 6 3 y 6 Control 3 y 6 Wallis Signif: 0,0

5.º < 3 < 3 > 10 < 3

Oº
Descriptivos

Mediana Media
Scheffé Gráfico Contrastes

1.º < 3 < 3 > 10, Control < 3
Anova

F: 23,49

2.º 3 y 6 3 y 6 Control 3 y 6 Signif: 0,0

3.º 6 y 10 6 y 10 6 y 10 6 y 10 Kruskal Chi: 20,96

4.º Control Control 6 y 10; 3 y 6 Control Wallis Signif: 0,0

5.º > 10 > 10 < 3 > 10

Fondos
propios/

Pasivo total

Exigible
a corto/

Financiación
permanente

Ratios Tamaño

Oº
Descriptivos

Mediana Media
Scheffé Gráfico Contrastes

1.º Control Control Micro- Grande
Anova

F: 63,23

2.º Grande Grande Control Mediana Signif: 0,0

3.º Mediana Mediana Pequeña Pequeña Kruskal Chi: 318,22

4.º Pequeña Pequeña Mediana Control Wallis Signif: 0,0

5.º Micro Micro Grande Micro

Oº
Descriptivos

Mediana Media
Scheffé Gráfico Contrastes

1.º Pequeña Pequeña Gr-Mi Pequeña
Anova

F: 2,838

2.º Mediana Mediana Co-Me Mediana Signif: 0,0

3.º Control Grande
Mi-Co

Grande Kruskal Chi: 72,15

4.º Micro Control Control Wallis Signif: 0,0

5.º Grande Micro
Pe-Me

Micro

Fondos
propios/

Pasivo total

Exigible
a corto/

Financiación
permanente

Nota: Gr: Grande, Me: Mediana; Pe: Pequeña, Mi: Micro y Co: Control.
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las inversiones de la empresa, prefieren la autofinanciación a la finan-
ciación externa y, dentro de ella, la financiación ajena a la propia. Por
ello, también es de esperar que a media que aumenta el tamaño y edad
de la empresa el recurso a la autofinanciación haga aumentar la propor-
ción de fondos propios respecto a la financiación total de la empresa,
sin menoscabo de la preferencia por el endeudamiento frente a unas
mayores aportaciones directas de los socios.

Por otra parte, es de esperar que la proporción que representa el exi-
gible a corto respecto a la financiación permanente de la empresa dis-
minuya a medida que aumenta su edad y tamaño, dotando de mayor
seguridad a las empresas más consolidadas. A medida que el mercado
otorga a las empresas más facilidades de financiación, éstas hacen crecer
sus fuentes, tanto propias como ajenas, a largo plazo frente a aquellas
financieras o comerciales con vencimiento en el corto plazo. Empírica-
mente, este comportamiento se contrasta respecto a la variable edad,
pero no respecto a la variable tamaño, aunque —cuando se trabaja con
medias— se aprecia que las grandes empresas tienen que afrontar en
menor medida que las restantes el pago de su exigible a corto respecto
a su financiación permanente.

En cuanto a la evolución temporal de las ratios durante el periodo
de estudio, en términos de tamaño empresarial, la proporción que sobre
la financiación total de las empresas representan los fondos propios
no ha experimentado variación sustancial, lo que es indicativo de que
han alcanzado una eficiente estructura financiera. Para las distintas
edades, sin embargo, se observa que las empresas que tienen mayor
edad son las que a partir del año 2000 han experimentado mayor
aumento de su capitalización, seguramente por sus buenos resultados
y situación saneada. A su vez, la relación que mantiene el exigible a
corto respecto a la financiación permanente, para todos los tamaños
y edades, muestra un proceso de disminución —que ha venido suavi-
zándose en 2003 y 2004—, favorecido por los bajos tipos de interés
y mayores periodos de amortización de deudas ofrecidos por el sis-
tema financiero.

C) Ratios de composición de la estructura de capital-cobertura

1. Financiación permanente ÷ Inmovilizado total.
2. Acreedores a corto plazo ÷ Deudores.

Para los valores medianos, la evolución de estas ratios durante el
periodo 1997-2004 se muestra en el gráfico 5.5 y los resultados de los
cálculos y contrastes estadísticos en el recuadro 5.3.
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RECUADRO 5.3

CARACTERIZACIÓN DE LAS EMPRESAS DE NUEVA CREACIÓN.
AGRUPACIÓN DE RATIOS DE LA ESTRUCTURA DEL CAPITAL

COBERTURA

— La ratio financiación permanente ÷ inmovilizado total ofrece el menor valor
para las empresas que no han pasado un sexenio, y especialmente para las que no
han llegado al trienio. Por tanto, los emprendedores que más inmediatamente han
entrado al mercado menor valor presentan para esta ratio, casi independientemente
de cuál sea la dimensión que tenga su iniciativa empresarial, tal como muestran los
tests de Scheffé.

— La magnitud de la relación acreedores a corto plazo ÷ deudores no se
diferencia significativamente entre las nuevas empresas y el resto. Sin embargo,
las empresas más pequeñas ofrecen valores superiores al resto de las empresas,
existiendo también disimilitud de las pequeñas respecto a las medianas y grandes
empresas.
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EVOLUCIÓN DE LAS RATIOS
DE LA ESTRUCTURA DE CAPITAL COBERTURA,

MEDIANAS
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La ratio financiación permanente sobre inmovilizado total es un indi-
cador de la relación que existe entre la estructura técnica y financiera de
la empresa a largo plazo. Un anhelo de todo empresario al inicio de su
actividad es garantizar que los elementos que componen el inmovilizado
sean adquiridos con recursos que tengan un plazo de devolución amplio.
Así tendrá la posibilidad de ir afrontando los pagos que genera la utili-

Contrastes estadísticos

Ratios Edad

Oº
Descriptivos

Mediana Media
Scheffé Gráfico Contrastes

1.º < 3 > 10 6 y 10, > 10
Anova

F: 4,426

2.º > 10 Control Co, 3 y 6 Control Signif: 0,0

3.º 3 y 6 < 3 3 y 6 6 y 10 Kruskal Chi: 147,07

4.º Control 6 y 10 Control 3 y 6 Wallis Signif: 0,0

5.º 6 y 10 3 y 6 > 10, < 3 < 3

Oº
Descriptivos

Mediana Media
Scheffé Gráfico Contrastes

1.º 6 y 10 3 y 6 > 10 3 y 6
Anova

F: 2,87

2.º 3 y 6 6 y 10 Control < 3 Signif: 0,0021

3.º > 3 > 3 < 3 6 y 10 Kruskal Chi: 52,92

4.º Control Control 3 y 6 Control Wallis Signif: 0,0

5.º > 10 > 10 6 y 10 > 10

Financiación
permanente/
Inmovilizado

material

Acreedores
corto plazo/
Deudores

corto plazo

Ratios Tamaño

Oº
Descriptivos

Mediana Media
Scheffé Gráfico Contrastes

1.º Control Grande Grande- Pequeña
Anova

F: 5,68

2.º Micro Mediana Mediana Grande Signif: 0,0

3.º Pequeña Pequeña
Me-Pe

Mediana Kruskal Chi: 95,542

4.º Mediana Micro Control Wallis Signif: 0,0

5.º Grande Control
Mi-Co

Micro

Oº
Descriptivos

Mediana Media
Scheffé Gráfico Contrastes

1.º Control Micro Grande- Micro
Anova

F: 98,423

2.º Micro Control Mediana Control Signif: 0,0

3.º Pequeña Pequeña Mediana- Pequeña Kruskal Chi: 780,26

4.º Mediana Mediana Pequeña Mediana Wallis Signif: 0,0

5.º Grande Grande Mi-Co Grande

Financiación
permanente/
Inmovilizado

material

Acreedores
corto plazo/
Deudores

corto plazo

Nota: Gr: Grande, Me: Mediana; Pe: Pequeña, Mi: Micro y Co: Control.
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zación de los recursos financieros a medida que su estructura técnica
vaya convirtiéndose en liquidez por la imputación de su utilización en
el proceso productivo. Por ello, cuanto mayor sea la financiación per-
manente respecto al inmovilizado total de la empresa, mayor será la
seguridad con la que pueda afrontarse la gestión. Cuando esta ratio es
superior al 100 por 100, indica un fondo de maniobra positivo, lo que
permite descartar inminentes dificultades financieras.

Los resultados que ofrece el análisis están poco definidos respecto
a lo esperable. Intuitivamente, cabe pensar que a medida que una empresa
crece en edad y tamaño, mayores deberán ser los recursos permanentes
para cubrir su inversión en inmovilizado y, por tanto, su fondo de manio-
bra. Respecto a la edad, los datos parecen sugerirlo, en particular cuando
se examina el análisis gráfico basado en medianas, aunque no puede afir-
marse de manera irrefutable mediante los contrastes estadísticos y el
análisis gráfico basado en medias. Asimismo, cuando se analiza esta ratio
respecto al tamaño empresarial la diversidad de resultados no permite
claras conclusiones, aunque gráficamente las microempresas presentan
los menores valores.

La ratio acreedores a corto plazo entre deudores muestra que para
todas las edades y tamaños considerados en el estudio el grado de
endeudamiento a corto supera al de los derechos de cobro en el mismo
horizonte, situación habitual en las empresas cuando se las considera
de manera agregada. Respecto a los grupos de edad considerados, esta-
dísticamente no puede afirmarse que existan comportamientos distin-
tos, aunque las empresas de mayor edad, según el estudio gráfico,
parece que tienen menores obligaciones de pago respecto a sus dere-
chos de cobro a corto plazo, lo que les otorgaría una mejor garantía de
liquidez.

Sin embargo, cuando se considera el tamaño empresarial se observa
que esta variable discrimina en diferentes grupos, aumentando la cober-
tura que presentan las obligaciones de pago con los derechos de cobro
en el corto plazo a medida que aumenta el tamaño de la empresa. Las
empresas de tamaño mediano y grande arrojan valores similares. Por
esta razón, gráficamente cuanto menor es el tamaño de las empresas
mayor es el valor de la ratio.

La perspectiva temporal de ambas ratios evidencia que no se produ-
cen modificaciones sustanciales de los valores alcanzados durante los
siete años estudiados. Es decir, que la financiación permanente respecto
al inmovilizado y la relación entre las obligaciones de pago y los dere-
chos de cobro apenas presentan variabilidad, lo cual implica niveles de
cobertura adecuados.
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D) Ratios de indicadores de gestión de actividad

1. Valor añadido ÷ Cifra de negocios.
2. Valor añadido ÷ Inmovilizado material.
3. Fondo de maniobra ÷ Cifra de negocios.

Para los valores medianos, la evolución de estas ratios durante el
periodo 1997-2004 se muestra en el gráfico 5.6 y los resultados de los
cálculos y contrastes estadísticos en el recuadro 5.4.

Gráficamente, la generación de valor añadido con respecto a la cifra
de negocios muestra una clara relación positiva respecto al tamaño y la
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GRÁFICO 5.6

EVOLUCIÓN DE LAS RATIOS DE GESTIÓN DE ACTIVIDAD,
MEDIANAS
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RECUADRO 5.4

CARACTERIZACIÓN DE LAS EMPRESAS
DE NUEVA CREACIÓN.

AGRUPACIÓN DE INDICADORES DE GESTIÓN DE ACTIVIDAD

— A las nuevas aventuras empresariales les cuesta mayor esfuerzo la genera-
ción de valor añadido con relación a su cifra de negocios, ya que existe cierta rela-
ción directa del valor de esta ratio con la edad y el tamaño de la empresa.

— La ratio valor añadido ÷ inmovilizado material arroja resultados que pare-
cen indicar que una vez que la iniciativa empresarial ha despegado (a partir del tercer
año) y hasta que alcanza su madurez (al cumplir diez años) su desempeño es mejor
que cuando se acaba de implantar o está ya consolidada, probablemente por la opti-
mización que los nuevos emprendedores consiguen paulatinamente de la inversión
en la estructura técnica formada por el inmovilizado material. Los distintos tamaños
que puede tomar la empresa a lo largo de su periplo emprendedor no inciden de
manera diferente sobre esta ratio, con la excepción de las pequeñas empresas, que
tanto estadística como gráficamente ofrecen mayor retribución a los factores capital
y trabajo por unidad de inversión en inmovilizado material.

Contrastes estadísticos

Ratios Edad

Oº
Descriptivos

Mediana Media
Scheffé Gráfico Contrastes

1.º > 10 > 10 < 3 > 10
Anova

F: 22,863

2.º 6 y 10 6 y 10 3 y 6 6 y 10 Signif: 0,001

3.º Control Control Control Control Kruskal Chi: 78,88

4.º 3 y 6 3 y 6 Control; 3 y 6 Wallis Signif: 0,0

5.º < 3 < 3 6 y 10; > 10 < 3

Oº
Descriptivos

Mediana Media
Scheffé Gráfico Contrastes

1.º 3 y 6 3 y 6 Co; > 10 3 y 6
Anova

F: 14,017

2.º < 3 6 y 10 6 y 10 6 y 10 Signif: 0,0

3.º 6 y 10 Control 6 y 10 Control Kruskal Chi: 10,49

4.º > 10 < 3 < 3 > 10 Wallis Signif: 0,0033

5.º Control > 10 < 3; 3 y 6 < 3

Oº
Descriptivos

Mediana Media
Scheffé Gráfico Contrastes

1.º > 10 > 10 < 3 > 10
Anova

F: 24,264

2.º Control Control 3 y 6 Control Signif: 0,0

3.º 6 y 10 6 y 10 6 y 10 6 y 10 Kruskal Chi: 169,14

4.º 3 y 6 < 3 6 y 10, Co. < 3 Wallis Signif: 0,0

5.º < 3 3 y 6 > 10 3 y 6

Valor
añadido/
Cifra de
negocios

Valor
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Inmovilizado
material

Fondo de
maniobra/
Cifra de
negocios
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edad de las empresas, lo cual pone de manifiesto que cuanto mayor sea
la consolidación de un negocio más generación de rentas para retribuir
al capital y al trabajo se obtienen proporcionalmente a los ingresos pro-
cedentes de ventas y prestaciones de servicios. Junto a este hecho espe-
rable, también se observa que a lo largo del periodo de estudio (1997-
2004) se ha producido un incremento de esta ratio con cierta atenuación
en la segunda parte del intervalo temporal (2001-2004). No obstante,
los incrementos experimentados son más relevantes para las empresas
de menor dimensión y de reciente emprendimiento, siendo muy ligeros
o no significativos para las medianas y grandes. Se observa, por otra

— Como sería de esperar, las nuevas iniciativas empresariales (de menos de un
sexenio de vida) disfrutan de una menor proporción de fondo de maniobra respecto
a su cifra de negocios con la consecuente menor seguridad de cumplimiento de obli-
gaciones con terceros a corto plazo. Esta circunstancia se reproduce igualmente con
las iniciativas empresariales de menor dimensión. Estadísticamente puede compro-
barse que la ratio arroja valores que crecen con el tamaño y la edad.

Nota: Gr: Grande, Me: Mediana; Pe: Pequeña, Mi: Micro y Co: Control.

Ratios Tamaño

Oº
Descriptivos

Mediana Media
Scheffé Gráfico Contrastes

1.º Grande Pequeña Control- Grande
Anova

F: 21,89

2.º Mediana Grande Micro Mediana Signif: 0,0

3.º Pequeña Mediana Mi-Pe Pequeña Kruskal Chi: 76,64

4.º Micro Micro Pe-Me Control Wallis Signif: 0,0

5.º Control Control Me-Gr Micro

Oº
Descriptivos

Mediana Media
Scheffé Gráfico Contrastes

1.º Pequeña Pequeña Co-Gr Pequeña
Anova

F: 7,183

2.º Micro Micro Me-Mi Mediana Signif: 0,0

3.º Mediana Mediana
Gr-Me

Control Kruskal Chi: 94,016

4.º Grande Control Micro Wallis Signif: 0,0

5.º Control Grande
Pe-Mi

Grande

Oº
Descriptivos

Mediana Media
Scheffé Gráfico Contrastes

1.º Grande Grande Co-Mi Grande
Anova

F: 17,64

2.º Mediana Mediana Micro- Mediana Signif: 0,0

3.º Pequeña Pequeña Pequeña Pequeña Kruskal Chi: 130,79

4.º Micro Control Pe-Me Control Wallis Signif: 0,0

5.º Control Micro Gr Micro

Valor
añadido/
Cifra de
negocios

Valor
añadido/

Inmovilizado
material

Fondo de
maniobra/
Cifra de
negocios
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parte, que en los últimos años existe una destacada convergencia de todos
los valores. Esta evolución y diferencias quedan más remarcadas cuando
el análisis se realiza con base en medianas que cuando se realiza con
medias.

Estos comportamientos evidenciados no se manifiestan de igual
forma cuando se analiza la relación del valor añadido con respecto al
inmovilizado material de la empresa. En esta ratio no se observan con-
ductas empresariales que se mantengan diferenciadas a lo largo del
periodo y que puedan ser así consideradas en los distintos análisis grá-
ficos y estadísticos. En todo caso, gráficamente, parece que las empre-
sas pequeñas y medianas y las adolescentes (3 a 6 años) y jóvenes (6 a
10 años) son las que muestran mayor capacidad de generación de valor
añadido respecto a su estructura técnica material, particularmente en
los últimos años. Por el contrario, las empresas adultas (más de 10 años)
y benjamines (de 0 a 3 años) ofrecen valores menores durante el periodo,
aspecto que es consecuente con la mayor proporción de inmovilizado
material con respecto al activo total, ya evidenciado anteriormente, y
con la menor capacidad de generación de valor añadido que tienen las
iniciativas de empresas benjamines, como en esta misma agrupación de
ratios, aunque referido a la cifra de negocios, acaba de ponerse de mani-
fiesto.

Para que en el largo plazo se mantenga la creación de valor añadido,
tanto respecto a los ingresos que genera la actividad de la empresa como
a su estructura técnica, es necesario que el fondo de maniobra de la
empresa sea positivo y preferentemente mayor a la unidad cuando se
consideran agregados heterogéneos de empresas. En el análisis empírico
se observa que la relación del fondo de maniobra respecto a la cifra de
negocios presenta una relación directa entre el tamaño empresarial y la
magnitud de la ratio, tal como cabría esperar. Cuanto mayor es la dimen-
sión de la empresa, mayor parece que es la seguridad de cumplimiento
de los compromisos de pago en el corto plazo, situación deseable pero
que puede significar un perjuicio para la rentabilidad de la empresa si
se exceden los límites razonables.

Asimismo, se observa una relación directa entre el valor de esta ratio
y la edad de la empresa. Es importante reseñar que sólo para las empre-
sas adultas se evidencia, a lo largo del periodo de estudio, que la ratio
es positiva y mayor que la unidad. Por el contrario, para el resto de
edades se observa que el valor de la ratio, frecuentemente, es negativo.
Este comportamiento se adecua a lo esperable, ya que hasta que la empresa
alcanza su edad adulta (más de 10 años) es normal que existan desequi-
librios en su estructura económico-financiera, que pueden ponerse de
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manifiesto por las tensiones en la liquidez debidas al desfase entre las
masas de activo y pasivo circulante o, lo que es lo mismo, entre los
plazos de los ingresos generados por la inversión y los pagos requeri-
dos por la financiación.

Finalmente, la evolución temporal de las ratios del valor añadido res-
pecto a la cifra de negocios y al inmovilizado material presenta tenden-
cias distintas. Cuando se relativiza respecto a la cifra de negocios su
evolución es creciente, lo que significa un mayor incremento en la obten-
ción de rentas para los factores productivos ante incrementos de los ingre-
sos por ventas o prestaciones de servicios; es decir una optimización de
la actividad empresarial derivada de la modernización tecnológica, orga-
nizacional y de mejoras en el progreso técnico. Cuando se relaciona con
el inmovilizado se observa para edades y tamaños, sin embargo, que el
valor de la ratio permanece constante a lo largo del periodo, con la excep-
ción de fuertes crecimientos en los grupos de empresas de menor edad.
Esto indica que los incrementos de valor añadido son proporcionalmente
constantes a la inversión en estructura técnica material excepto en las
primeras fases de la vida de las empresas.

Por su lado, la evolución de la ratio fondo de maniobra respecto a
cifra de negocios presenta escasa variabilidad hasta 2002, año a partir
del cual se aprecia una tendencia creciente, principalmente en las micro,
pequeñas y medianas empresas y los grupos de mayor edad. Esta situa-
ción parece indicar por parte de las empresas la necesidad de un leve
reajuste en el equilibrio de su estructura económico-financiera en los
últimos años.

E) Ratios de indicadores de gestión de costes

1. Consumos de explotación ÷ Cifra de negocios.
2. Gastos de personal ÷ Cifra de negocios.
3. Gastos financieros ÷ Cifra de negocios.

La evolución de estas ratios para los valores medianos durante el
periodo 1997-2004 se muestra en el gráfico 5.7 y los resultados de los
cálculos y contrastes estadísticos en el recuadro 5.5.

En este conjunto de ratios se relacionan consumos de explotación,
gastos de personal y gastos financieros respecto a la cifra de negocios.

El estudio de la ratio consumos de explotación sobre cifra de nego-
cios muestra que existen leves diferencias entre los grupos de edad y de
tamaño. En efecto, considerando la edad, gráficamente las empresas de
menos de uno y dos trienios manifiestan, entre ellas y en comparación
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GRÁFICO 5.7

EVOLUCIÓN DE LAS RATIOS DE GESTIÓN DE COSTES, MEDIANAS

con las demás, mayores consumos de explotación relativos a sus ingre-
sos; estadísticamente, sin embargo, no se hallan diferencias. Conside-
rando el tamaño, las microempresas ofrecen el mayor valor de la ratio,
diferenciándose del resto de grupos. Estas situaciones parecen indicar
que a medida que la empresa se consolida por edad y supera el tamaño
de microempresa el proceso generador de ingresos se hace más eficiente
requiriendo menores consumos de explotación.

La participación de los gastos de personal en la cifra de negocios
está inversamente asociada a la edad del proyecto empresarial y es cre-
ciente a lo largo del periodo de estudio. En efecto, las empresas que no
han alcanzado aún un sexenio de vida deben afrontar unas cargas labo-
rales superiores, que disminuyen a medida que la empresa va madurando
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Ratios Edad

Oº
Descriptivos

Mediana Media
Scheffé Gráfico Contrastes

1.º < 3 < 3 6 y 10 < 3
Anova

F: 35,495

2.º 3 y 6 3 y 6 > 10 3 y 6 Signif: 0,0

3.º Control Control Control Control Kruskal Chi: 88,197

4.º > 10 6 y 10 3 y 6 6 y 10 Wallis Signif: 0,0

5.º 6 y 10 > 10 < 3 > 10

Oº
Descriptivos

Mediana Media
Scheffé Gráfico Contrastes

1.º 3 y 6 3 y 6 > 10 > 3
Anova

F: 23,457

2.º < 3 < 3 Control 3 y 6 Signif: 0,021

3.º 6 y 10 6 y 10 Co, 6 y 10 6 y 10 Kruskal Chi: 54,829

4.º Control Control < 3, Control Wallis Signif: 0,0

5.º > 10 > 10 3 y 6 > 10

Oº
Descriptivos

Mediana Media
Scheffé Gráfico Contrastes

1.º > 10 > 10 < 3 6 y 10
Anova

F: 9,345

2.º 6 y 10 6 y 10 3 y 6 > 10 Signif: 0,001

3.º Control Control Control Control Kruskal Chi: 163,76

4.º 3 y 6 3 y 6 6 y 10, 3 y 6 Wallis Signif: 0,0

5.º < 3 < 3 > 10 < 3

Consumos
explotación/

Cifra de
negocios

Gastos de
personal/
Cifra de
negocios

Gastos
financieros/

Cifra de
negocios

Contrastes estadísticos

RECUADRO 5.5

CARACTERIZACIÓN DE LAS EMPRESAS DE NUEVA CREACIÓN.
AGRUPACIÓN DE INDICADORES DE GESTIÓN DE COSTES

— La ratio consumos de explotación ÷ cifra de negocios ofrece resultados mayo-
res para las empresas de reciente creación y de menor tamaño, incluso dentro de las
empresas que tienen menos de seis años se muestran los dos grupos (de 0 a 3 años
y de 3 a seis años) como diferentes estadísticamente. Las microempresas, a su vez,
aparecen claramente diferenciadas del resto de grupos.

— Por su parte, respecto a la ratio gastos de personal ÷ cifra de negocios el
análisis estadístico ofrece diferencias evidentes en términos de los grupos de edad
de las empresas, quedando constancia de que para las iniciativas empresariales de
menos de seis años se alcanzan valores superiores y que a medida que pasan a fases
de mayor madurez temporal dichos valores disminuyen significativamente. Sin
embargo, no se aprecian diferencias estadísticas en términos de tamaño.

— Los valores que se obtienen para la ratio gastos financieros ÷ cifra de nego-
cios señalan que las empresas que han entrado más recientemente en el mercado
soportan, según los contrastes estadísticos, unos gastos financieros significativamente
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en cuanto a edad. Respecto al tamaño no se observan comportamientos
diferenciados.

La participación de los gastos financieros respecto al volumen de
negocios de la empresa para la variable edad presenta una asociación
directa y claramente decreciente. En este caso, son las empresas con uno
y dos trienios de vida las que proporcionalmente menos cargas finan-
cieras soportan, si bien en los últimos años éstas se igualan a las de las
empresas de mayor edad, que arrojan una tendencia creciente. Para la
variable tamaño, no puede afirmarse que existan comportamientos dife-
renciados, reflejándose en todos los tamaños el efecto de la reducción
de los tipos de interés.

menores que el resto de los casos, si bien gráficamente también se observa que las
empresas que han pasado a la siguiente fase de madurez presentan valores de la ratio
más bajos que otras pero superiores a las anteriores. Con respecto al tamaño empre-
sarial esta ratio no discrimina entre los distintos grupos.

Nota: Gr: Grande, Me: Mediana; Pe: Pequeña, Mi: Micro y Co: Control.

Ratios Tamaño

Oº
Descriptivos

Mediana Media
Scheffé Gráfico Contrastes

1.º Control Control Mediana Micro
Anova

F: 18,826

2.º Micro Micro Pequeña Control Signif: 0,0

3.º Grande Grande Grande Pequeña Kruskal Chi: 63,12

4.º Pequeña Mediana Micro Grande Wallis Signif: 0,000

5.º Mediana Pequeña Control Mediana

Oº
Descriptivos

Mediana Media
Scheffé Gráfico Contrastes

1.º Pequeña Pequeña Control Pequeña
Anova

F: 1,508

2.º Mediana Micro Micro Mediana Signif: 0,197

3.º Micro Mediana Grande Grande Kruskal Chi: 14,537

4.º Grande Grande Mediana Control Wallis Signif: 0,006

5.º Control Control Pequeña Micro

Oº
Descriptivos

Mediana Media
Scheffé Gráfico Contrastes

1.º Control Mediana Pe-Gr Pequeña
Anova

F: 14,272

2.º Micro Pequeña Me-Mi Control Signif: 0,0

3.º Mediana Grande Mediana Kruskal Chi: 17,509

4.º Grande Micro Micro- Micro Wallis Signif: 0,002

5.º Pequeña Control Control Grande
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La menor proporción de los gastos financieros sobre los ingresos de
las empresas más jóvenes puede justificarse teóricamente por varias razo-
nes, entre las que destacan las dos siguientes. De una parte, el menor cré-
dito al que el sistema financiero les permite acceder abocándolas a la finan-
ciación propia, no generadora de coste explícito, frente a la ajena; de otra,
por las eventuales ayudas públicas a las que podrían acceder, lo que les
permitiría un abaratamiento del coste financiero. No obstante, como ya se
ha indicado antes, las empresas más jóvenes tienen menor proporción de
recursos propios en el conjunto de su estructura financiera que otras empre-
sas, lo que podría sugerir la existencia de aportaciones del entorno fami-
liar y de amistad como financiación externa ajena en las que la remune-
ración no existe o es inferior a los tipos de interés del mercado.

Por otra parte, la evolución temporal de los indicadores de gestión
de costes muestra que tanto consumos de explotación como gastos finan-
cieros han experimentado una disminución lenta pero constante a lo largo
del periodo de observación (1997-2004), aunque con un leve repunte en
los dos últimos años. Esta tendencia prácticamente se confirma para los
distintos intervalos de edad y tamaño, salvo para las empresas de más
reciente creación o para aquellas de menor tamaño. Esta salvedad puede
explicase por el mayor esfuerzo que estas tipologías de empresas deben
hacer para consolidarse y crecer, unido a los ajustes que permanente-
mente han de afrontar en su estructura productiva y financiera. Por tanto,
la tendencia de estos indicadores sugiere un proceso de mejora de la efi-
ciencia técnica y financiera de los agregados de las empresas estudia-
das, con la matización de que en los últimos años se ha producido una
leve elevación de costes productivos, seguramente por el incremento de
precios. Esta subida de precios es especialmente notoria en el caso de
los gastos de personal, que han experimentado una tendencia creciente.
A partir de 2003, sin embargo, cambia la tendencia comenzando a dis-
minuir, seguramente por ajustes de los salarios a la productividad en el
mercado de trabajo.

F) Ratios de indicadores de gestión-rotaciones

1. Acreedores comerciales ÷ Consumos de explotación.
2. Deudores ÷ Cifra de negocios.

La evolución de estas ratios durante el periodo 1997-2004 se mues-
tra, en medianas, en el gráfico 5.8, y los resultados de los cálculos y con-
trastes estadísticos, en el recuadro 5.6.

Estos indicadores reflejan dos partes complementarias de la activi-
dad comercial de las empresas: el crédito de provisión y el crédito al
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GRÁFICO 5.8

EVOLUCIÓN DE LAS RATIOS DE GESTIÓN-ROTACIONES, MEDIANAS

RECUADRO 5.6

CARACTERIZACIÓN DE LAS EMPRESAS DE NUEVA CREACIÓN.
AGRUPACIÓN DE INDICADORES DE GESTIÓN-ROTACIONES

— Los valores que ofrece la relación acreedores comerciales ÷ consumos de
explotación son estadísticamente superiores para las empresas con una vida inferior
a un sexenio que el resto de casos. Asimismo, en términos de tamaño, las microem-
presas despuntan por sus mayores valores.

— En un sentido contrario al anterior, la ratio deudores ÷ cifra de negocios
exhibe menores valores para las microempresas y pequeñas empresas que para el
resto. Sin embargo en cuanto a la edad, las empresas benjamines son las que mayo-
res valores alcanzan en esta ratio.

cliente. El primero ofrece el número de días que la empresa consigue
diferir los pagos por consumos de explotación, y el segundo, el número
de días que los deudores difieren el cobro a la empresa.

Las empresas benjamines y adolescentes, al igual que las microem-
presas, son las tipologías que más días emplean para ejecutar sus obli-
gaciones de pago. Esta circunstancia hace pensar que estas empresas son
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las más necesitadas de los aplazamientos de pagos habituales en el trá-
fico comercial, renunciándose a la ventaja financiera que se deriva del
aprovechamiento de los descuentos por pronto pago que se ofrecen. Dicha
renuncia puede implicar tener que asumir costes financieros implícitos
mayores, si se tiene la oportunidad de acceder a fuentes de financiación
de naturaleza bancaria a un coste menor.

Contrastes estadísticos

Ratios Edad

Oº
Descriptivos

Mediana Media
Scheffé Gráfico Contrastes

1.º 3 y 6 < 3 > 10 < 3
Anova

F: 13,134

2.º < 3 3 y 6 Control 3 y 6 Signif: 0,000

3.º 6 y 10 6 y 10 6 y 10 6 y 10 Kruskal Chi: 75,26

4.º Control Control < 3 > 10 Wallis Signif: 0,0

5.º > 10 > 10 3 y 6 Control

Oº
Descriptivos

Mediana Media
Scheffé Gráfico Contrastes

1.º < 3 < 3 6 y 10 > 10
Anova

F: 28,452

2.º 3 y 6 > 10 Co; > 10 Control Signif: 0,00

3.º > 10 Control > 10 3 y 6 Kruskal Chi: 60,152

4.º Control 3 y 6 3 y 6 < 3 Wallis Signif: 0,0

5.º 6 y 10 6 y 10 < 3 6 y 10

Acreedores
comerciales/
Consumos
explotación

Deudores/
Cifra de
negocios

Ratios Tamaño

Oº
Descriptivos

Mediana Media
Scheffé Gráfico Contrastes

1.º Control Micro Grande Micro
Anova

F: 26,707

2.º Mediana Control Pequeña Mediana Signif: 0,0

3.º Pequeña Mediana Mediana Control Kruskal Chi: 123,38

4.º Grande Pequeña Micro Pequeña Wallis Signif: 0,0

5.º Micro Grande Control Grande

Oº
Descriptivos

Mediana Media
Scheffé Gráfico Contrastes

1.º Grande Grande Micro Grande
Anova

F: 43,049

2.º Mediana Mediana Control Mediana Signif: 0,0

3.º Control Pequeña Pequeña Pequeña Kruskal Chi: 503,28

4.º Pequeña Control Mediana Control Wallis Signif: 0,0

5.º Micro Micro Grande Micro

Acreedores
comerciales/
Consumos
explotación

Deudores/
Cifra de
negocios

Nota: Co: Control.
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La ratio deudores entre cifra de negocios, representativa del crédito al
cliente, proporciona una idea sobre las facilidades que la empresa otorga a
sus clientes para el pago de las deudas contraídas en las operaciones deri-
vadas del tráfico mercantil. Cuanto mayor sea la ratio en mayor medida,
posiblemente, se estaría poniendo de manifiesto una política de ventas más
agresiva concretada en mayores plazos de cobro. Este tipo de política puede
ser beneficioso pero lleva aparejado costes: el beneficio se derivaría de un
efecto positivo en el incremento de la cifra de ventas, y los costes serían
consecuencia tanto del coste implícito —por la financiación que se concede
al cliente— como del eventual incremento de riesgo de selección adversa
en que se incurriría por la venta a nuevos clientes menos solventes.

En el estudio los datos muestran que las grandes y medianas empre-
sas son las más agresivas en este aspecto de la política comercial, lo que
implica que para obtener mayores ingresos comerciales por ventas de bienes
o prestaciones de servicios asumen el riesgo de tener una mayor cifra de
impagados. En el extremo contrario se encuentran las micro y pequeñas
empresas con una política de financiación a clientes notoriamente más res-
trictiva. Aunque el análisis parece indicar que ésta no es la circunstancia
cuando se considera a las empresas de más reciente creación.

Finalmente, en términos de tendencia, ambas ratios la presentan prác-
ticamente plana, pero con una ligera pendiente positiva en el caso de la
ratio que se refiere al número de días para el pago a acreedores. Por tanto,
se aprecia que mientras aumenta suavemente el periodo de pago por las
compras, permanece casi constante el periodo de cobro de las ventas.

G) Ratios de indicadores financieros de liquidez y solvencia

1. Tesorería ÷ Acreedores a corto plazo.
2. Activo total ÷ Exigible total.
3. Gastos financieros ÷ {Resultado del ejercicio + Gastos finan-

cieros}.

La evolución de estas ratios durante el periodo 1997-2004 se mues-
tra, en medianas, en el gráfico 5.9, y los resultados de los cálculos y con-
trastes estadísticos, en el recuadro 5.7.

Los valores alcanzados para los distintos tamaños empresariales de
la ratio tesorería entre acreedores a largo plazo indican que existe una
evidente relación inversa. Es decir, cuanto más pequeña es la empresa,
la elección que debe realizarse en la gestión financiera en cuanto al posi-
cionamiento en la balanza seguridad-rentabilidad hace que el fiel se
incline hacia la seguridad. De esta forma, la postura que adoptan las
empresas en la gestión de su riesgo financiero es más conservadora cuanto
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GRÁFICO 5.9

EVOLUCIÓN DE LAS RATIOS FINANCIEROS DE LIQUIDEZ
Y SOLVENCIA, MEDIANAS

RECUADRO 5.7

CARACTERIZACIÓN DE LAS EMPRESAS DE NUEVA CREACIÓN.
AGRUPACIÓN DE INDICADORES FINANCIEROS DE LIQUIDEZ

Y SOLVENCIA

— Para la ratio tesorería ÷ acreedores a corto plazo cabe afirmar estadística-
mente que las nuevas empresas arrojan magnitudes superiores, en particular las más
jóvenes (de 0 a 3 años). Las relaciones entre los otros intervalos de edades contem-
plados ofrecen resultados más confusos en la detección de diferencias. En donde no
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existe lugar a duda, sin embargo, es en los comportamientos claramente diferencia-
dos según los grupos por tamaños, presentándose evidencia de relación inversa entre
tamaño y valor de la ratio.

— Tanto para la variable edad como para la variable tamaño, gráficamente
parece observarse que los valores que toma la ratio activo total ÷ exigible total
mantienen una relación directa. No obstante, los contrastes estadísticos indican que
las empresas más nuevas no presentan disimilitudes con aquellas que aún no han
alcanzado su primera década de vida, ni con aquellas —en relación con el tamaño—
que no tienen la consideración de gran empresa. Es decir, sólo las empresas de más
de 10 años y las grandes presentan valores estadísticamente más elevados que el
resto.

— La proporción de gastos financieros ÷ {resultado del ejercicio + gastos
financieros} muestra una relación directa con la edad de la empresa, por lo que las
empresas de creación más reciente arrojan unos valores de la ratio considerable-
mente menores. Respecto al tamaño se presenta la aparente paradoja de que las
microempresas y las grandes empresas alcanzan valores similares e inferiores a los
de medianas y pequeñas, que también revelan un comportamiento similar entre
ellas mismas.

Ratios Edad

Oº
Descriptivos

Mediana Media
Scheffé Gráfico Contrastes

1.º < 3 < 3 Control < 3
Anova

F: 16,565

2.º 3 y 6 3 y 6 6 y 10; > 10 3 y 6 Signif: 0,995

3.º > 10 Control > 10 Control Kruskal Chi: 77,91

4.º 6 y 10 6 y 10 3 y 6 6 y 10 Wallis Signif: 0,000

5.º Control > 10 3 y 6; < 3 > 10

Oº
Descriptivos

Mediana Media
Scheffé Gráfico Contrastes

1.º > 10 > 10 < 3 > 10
Anova

F: 44,064

2.º Control Control 3 y 6 Control Signif: 0,0

3.º 6 y 10 6 y 10 6 y 10 6 y 10 Kruskal Chi: 579,21

4.º 3 y 6 3 y 6 Control 3 y 6 Wallis Signif: 0,0

5.º < 3 < 3 > 10 < 3

Oº
Descriptivos

Mediana Media
Scheffé Gráfico Contrastes

1.º > 10 > 10 < 3 > 10
Anova

F: 105,0

2.º Control Control 3 y 6 6 y 10 Signif: 0,0

3.º 6 y 10 6 y 10 6 y 10 Control Kruskal Chi: 607,95

4.º 3 y 6 3 y 6 Control 3 y 6 Wallis Signif: 0,0

5.º < 3 < 3 > 10 < 3

Tesorería/
Acreedores
corto plazo

Activo
total/

Exigible
total

Gastos
financieros/
Resultado

neto +
Gastos

financieros

Contrastes estadísticos
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menor es su tamaño, maximizando su capacidad para el cumplimiento
de sus obligaciones con terceros. Este comportamiento tiene el coste
de afectar negativamente a la rentabilidad financiera. No hay que olvi-
dar que el mantenimiento de saldos de tesorería altos, al igual que para
el resto de las partidas de activo circulante, son generadoras de costes
—explícitos, implícitos o de oportunidad.

Esta misma ratio, en términos de edad de las empresas, indica que
estadísticamente son las menores de seis años las que más aseguran el
cumplimiento de sus obligaciones de vencimiento más inmediato en el
corto plazo, si bien sólo puede afirmarse con un mayor nivel de seguri-
dad para las de más reciente emprendimiento.

La relación activo total entre exigible total muestra que las empre-
sas con más de una década de historia y las de gran dimensión tienen la
totalidad de su inversión financiada con menos fondos ajenos. No existe
evidencia de que puedan considerarse comportamientos diferentes res-

Nota: Gr: Grande, Me: Mediana; Pe: Pequeña, Mi: Micro y Co: Control.

Ratios Tamaño

Oº
Descriptivos

Mediana Media
Scheffé Gráfico Contrastes

1.º Control Micro Grande Micro
Anova

F: 115,621

2.º Micro Control Mediana Control Signif: 0,991

3.º Pequeña Pequeña Pequeña Pequeña Kruskal Chi: 503,092

4.º Mediana Mediana Micro Mediana Wallis Signif: 0,0

5.º Grande Grande Control Grande

Oº
Descriptivos

Mediana Media
Scheffé Gráfico Contrastes

1.º Grande Grande
Mi-Pe

Grande
Anova

F: 5,656

2.º Control Control Mediana Signif: 0,0

3.º Mediana Mediana
Me-Co

Pequeña Kruskal Chi: 391,068

4.º Pequeña Pequeña Me-Co Control Wallis Signif: 0,000

5.º Micro Micro Gr Micro

Oº
Descriptivos

Mediana Media
Scheffé Gráfico Contrastes

1.º Pequeña Grande Mi-Gr Pequeña
Anova

F: 27,734

2.º Mediana Pequeña Grande Mediana Signif: 0,038

3.º Control Mediana Control Grande Kruskal Chi: 207,13

4.º Grande Control Mediana Micro Wallis Signif: 0,0

5.º Micro Micro Pequeña Control

Tesorería/
Acreedores
corto plazo

Activo
total/

Exigible
total

Gastos
financieros/
Resultado

neto +
Gastos

financieros

 05_CAP 5  21/2/08  10:23  Página 186



COMPORTAMIENTOS Y EFICIENCIA DE LA ACTIVIDAD EMPRENDEDORA... 187

pecto a esta ratio entre los otros grupos de edad y tamaño. No obstante,
gráficamente parece observarse una relación directa respecto a estas
variables.

Esta ratio de solvencia, junto con la medida de liquidez que signi-
fica la ratio anterior, mide la capacidad de pago de la empresa desde un
punto de vista patrimonial a partir de su balance. Ahora bien, la sol-
vencia debe ser también analizada a partir de la cuenta de resultados,
especialmente relacionando la cobertura de la retribución de la finan-
ciación ajena con respecto al excedente neto o de la propiedad.

La ratio gastos financieros entre el resultado del ejercicio más gastos
financieros ofrece unos resultados similares a los que se hicieron más
atrás respecto al indicador de gestión de costes (gastos financieros entre
cifra de negocios). Por tanto, dada la evidencia gráfica y estadística,
puede afirmarse que cuanto más edad tienen las empresas en mayor
medida han de afrontar gastos financieros superiores. Respecto al tamaño,
los comportamientos son más similares entre sí; no obstante, las peque-
ñas empresas son las que tienen mayor proporción de gastos financie-
ros respecto a su excedente neto.

Finalmente, como sería esperable, la ratio de tesorería presenta nive-
les constantes a lo largo del periodo observado, aunque con una ligera ten-
dencia creciente, que puede ser explicada por el mayor deseo de seguri-
dad para el cumplimiento de las obligaciones a corto plazo de las empresas.

Asimismo, la tendencia de la ratio activo total sobre exigible total
durante el periodo 1997-2004 prácticamente reproduce lo observado más
arriba respecto a la ratio fondo de maniobra sobre cifra de negocios,
puesto que ambas son indicadores del equilibrio entre la estructura eco-
nómica y financiera de la empresa. A su vez, la tendencia de la otra ratio
de solvencia es decreciente, lo que evidencia una mejora de la solven-
cia de las empresas en la última década al garantizar en mayor medida
los pagos debidos a la retribución de la deuda que utilizan, favorecido
por el largo proceso de tipos de interés decrecientes. No obstante, en las
empresas de más reciente creación se manifiesta una clara menor sol-
vencia derivada de su endeudamiento a mayores tipos o de la obtención
de menores recursos para cubrir sus pagos.

3. ANÁLISIS DE LAS RATIOS DE EFICIENCIA: RENTABILIDAD
Y PRODUCTIVIDAD

Para las ratios de eficiencia (rentabilidad financiera, rentabilidad eco-
nómica y productividad) se utiliza el mismo método de análisis que para
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las agrupaciones de ratios ya estudiadas. La evolución de estas ratios
durante el periodo 1997-2004 se muestra, en medianas, en el gráfico 5.10
y los resultados de los cálculos y contrastes estadísticos en el recua-
dro 5.8.

Asimismo, se analiza la relación entre rentabilidad financiera y eco-
nómica con las ratios en las que se descomponen. La rentabilidad eco-
nómica, como producto del margen de explotación por la rotación del
activo, y la rentabilidad financiera, como producto del apalancamiento
financiero por el efecto fiscal y la rentabilidad económica. La evolución
de estas ratios para el intervalo temporal de estudio se representa en los
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GRÁFICO 5.10

EVOLUCIÓN DE LAS RATIOS DE RENTABILIDAD
Y PRODUCTIVIDAD, MEDIANAS
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RECUADRO 5.8

CARACTERIZACIÓN DE LAS EMPRESAS DE NUEVA CREACIÓN.
RATIOS DE EFICIENCIA: RENTABILIDAD Y PRODUCTIVIDAD

— La rentabilidad financiera o resultado neto ÷ fondos propios indica que la
edad de las empresas es un factor de significativa influencia. Se aprecia que las empre-
sas cuanto más jóvenes son obtienen un mejor desempeño financiero en su esfuerzo
por optimizar los recursos aportados por la propiedad. Esta relación inversa se man-
tiene, aunque de manera menos definida, cuando se estudia la variable tamaño.

— Tanto estadística como gráficamente, para la variable edad, la rentabilidad
económica o resultados antes de impuestos e intereses respecto a la inversión mues-
tra exactamente la relación contraria a la que se obtiene con la rentabilidad finan-
ciera. Es decir, que las empresas cuanto más jóvenes son peor desempeño econó-
mico —en términos de rentabilidad— obtienen. Para la variable tamaño, únicamente
las microempresas arrojan resultados significativamente distintos y menores que el
resto de grupos.

— La productividad, valor añadido por trabajador, repite el mismo esquema
de relaciones y comportamientos entre grupos de edad que la rentabilidad econó-

Ratios Edad

Oº
Descriptivos

Mediana Media
Scheffé Gráfico Contrastes

1.º < 3 < 3 > 10 < 3
Anova

F: 142,62

2.º 3 y 6 3 y 6 Control 3 y 6 Signif: 0,0

3.º 6 y 10 6 y 10 6 y 10 6 y 10 Kruskal Chi: 402,37

4.º Control Control 3 y 6 Control Wallis Signif: 0,0

5.º > 10 > 10 < 3 > 10

Oº
Descriptivos

Mediana Media
Scheffé Gráfico Contrastes

1.º > 10 > 10 < 3 > 10
Anova

F: 264

2.º Control Control 3 y 6 Control Signif: 0,0

3.º 6 y 10 6 y 10 6 y 10 6 y 10 Kruskal Chi: 592,81

4.º 3 y 6 3 y 6 Control 3 y 6 Wallis Signif: 0,0

5.º < 3 < 3 > 10 < 3

Oº
Descriptivos

Mediana Media
Scheffé Gráfico Contrastes

1.º > 10 > 10 < 3 > 10
Anova

F: 72,4

2.º Control Control 3 y 6 Control Signif: 0,0

3.º 6 y 10 6 y 10 6 y 10 6 y 10 Kruskal Chi: 469,7

4.º 3 y 6 < 3 Control 3 y 6 Wallis Signif: 0,0

5.º < 3 3 y 6 > 10 < 3
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gráficos 5.11 y 5.12, y las pruebas estadísticas correspondientes, en el
recuadro 5.9.

Este análisis se completa con la utilización de técnicas econométri-
cas de regresión múltiple con variables ficticias que, como forma de aná-
lisis de la varianza, permiten discriminar entre los colectivos estudiados
en función de edad y tamaño.

A) Análisis económico-financiero de las ratios de rentabilidad
y productividad

En el estudio, la rentabilidad financiera ofrece comportamientos dife-
renciados según los distintos intervalos de edad de la empresa, lo cual

mica. Pero no es así con respecto a los tamaños de las empresas, en donde se mani-
fiesta una más rica diferencia entre grupos, estableciendo una relación directa entre
dimensión y productividad.

Nota: Gr: Grande, Me: Mediana; Pe: Pequeña, Mi: Micro y Co: Control.

Ratios Tamaño

Oº
Descriptivos

Mediana Media
Scheffé Gráfico Contrastes

1.º Micro Pequeña Grande Pequeña
Anova

F: 17,08

2.º Control Control Mediana Mediana Signif: 0,0

3.º Pequeña Micro Pequeña Grande Kruskal Chi: 21,86

4.º Mediana Mediana Control Control Wallis Signif: 0,0

5.º Grande Grande Micro Micro

Oº
Descriptivos

Mediana Media
Scheffé Gráfico Contrastes

1.º Grande Grande Control Pequeña
Anova

F: 98,253

2.º Mediana Mediana Micro Mediana Signif: 0,0

3.º Pequeña Pequeña Pequeña Grande Kruskal Chi: 429,31

4.º Micro Control Mediana Control Wallis Signif: 0,0

5.º Control Micro Grande Micro

Oº
Descriptivos

Mediana Media
Scheffé Gráfico Contrastes

1.º Grande Grande Control Grande
Anova

F: 190,522

2.º Mediana Mediana Micro Mediana Signif: 0,0

3.º Pequeña Pequeña Pequeña Pequeña Kruskal Chi: 837,56

4.º Micro Control Mediana Control Wallis Signif: 0,0

5.º Control Micro Grande Micro
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puede comprobarse gráficamente independientemente de que el estadís-
tico base utilizado sea la mediana o la media. Estas diferencias se con-
cretan en que las empresas de más reciente implantación alcanzan mayor
rentabilidad financiera, mientras que para los sucesivos intervalos esta
ratio de eficiencia ofrece niveles más bajos según aumenta la edad de la
empresa.

Este comportamiento gráfico se corrobora de la misma manera cuando
se contrastan los tests estadísticos correspondientes, en los que sin nin-
guna duda se pone de manifiesto la relación inversa entre edad de la
empresa y rentabilidad financiera. Ello parece consecuente con el des-
empeño de las unidades productivas en función del riesgo que asumen,
cumpliéndose la máxima teórica que señala que la rentabilidad tiene una
relación directa con el riesgo. De tal modo que las empresas supervi-
vientes de menor edad, como consecuencia de la mayor incertidumbre
que afrontan, arrojan mejores desempeños de la rentabilidad financiera.
Estos desempeños se moderarían a medida que va consolidándose —y
superviviendo— la actividad con el paso de los años. Este razonamiento
se complementa por el hecho de que estas empresas más jóvenes, que
gozan de menos fondos propios, obtienen mayor excedente por unidad
monetaria invertida por la propiedad.

Estas diferencias, aunque de manera más atenuada, también se obser-
van cuando se estudia el comportamiento de esta ratio según el tamaño
empresarial. Los gráficos, cuando el estadístico base es la media, indi-
can fundamentalmente la existencia de una relación inversa. De esta
forma, excepto en los primeros tres años del periodo de estudio, las micro
y pequeñas empresas mantienen mayores niveles de rentabilidad que las
medianas y grandes empresas. Los contrastes estadísticos indican que
las grandes empresas y las microempresas se comportan de manera dife-
renciada respecto a los otros dos tamaños, ocupando los valores extre-
mos de la ratio. No obstante —aunque con menor grado de significati-
vidad estadística— las microempresas se agrupan también con las
pequeñas y éstas, a su vez, con las medianas.

En conclusión, la edad y el tamaño mantienen una relación inversa
con la rentabilidad financiera obtenida por las empresas estudiadas. A
medida que aumenta el grado de consolidación de la empresa, bien por
el aumento del tamaño o de su madurez, disminuye su potencialidad de
remuneración a los capitales de titularidad de los socios o propietarios
individuales.

Al igual que en la rentabilidad financiera, en la rentabilidad econó-
mica existen comportamientos diferenciados para los distintos interva-
los de edad empresarial, aunque en este caso la relación es directa. Es
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decir, cuanto mayor es la edad de la empresa, generalmente mayor es la
rentabilidad económica, dándose en los últimos años un proceso de con-
vergencia de los valores de los intervalos. Estadísticamente se comprueba
que la rentabilidad económica es significativamente distinta según el
grado de madurez de las empresas. Existen grandes diferencias entre las
mayores y menores edades, siendo muy destacable que el valor de la
rentabilidad puede ser incluso negativo para las empresas benjamines y
adolescentes, tal como se desprende del gráfico calculado basándose en
medias.

Sin embargo, cuando se considera el tamaño empresarial, únicamente
las microempresas alcanzan unos valores de la ratio sensiblemente infe-
riores al resto, que presentan un comportamiento poco diferenciado, tal
como puede observase gráficamente y comprobarse mediante los con-
trastes estadísticos.

En conclusión, la rentabilidad económica de las empresas de menor
edad y tamaño es significativamente menor que la de los otros grupos.
Para éstos, la edad discrimina directamente, pero no así el tamaño.

La ratio que mide la productividad se comporta como intuitivamente
cabría esperar. Productividad y rentabilidad económica exhiben una estre-
cha relación, lo cual se observa empíricamente en el trabajo. Gráfica y
estadísticamente, los datos ofrecen evidencia de que existe una relación
directa entre la productividad y el tamaño y la edad, así como una leve
tendencia creciente a lo largo del periodo de estudio. Todas las catego-
rías presentan comportamientos independientes, con la excepción de las
micro y pequeñas empresas para las que no puede asegurarse su inde-
pendencia estadística. No obstante, gráficamente, los valores alcanzados
por las microempresas son los menores. Por ello, puede afirmarse que a
medida que las empresas evolucionan, aumentando su tamaño o periodo
de existencia, se convierten en unidades económicas con mayor grado
de productividad.

Respecto a las tendencias observadas a lo largo del periodo de inves-
tigación (1997-2004), cabe enfatizar que las empresas más consolidadas
en edad o tamaño, es decir las mayores de 10 años y las grandes empre-
sas, presentan una baja variabilidad en los resultados de su rentabilidad
económica y de su rentabilidad financiera. No obstante, mientras que
para la rentabilidad financiera no ha habido apreciables variaciones en
el periodo, para la económica se ha producido cierta disminución. Para
el resto de edades y tamaños, la evolución de ambos tipos de rentabili-
dad ofrece tendencias diversas, entre las que destaca la disminución de
la rentabilidad financiera en las empresas de entre 3 y 10 años y el
aumento de este indicador en las más jóvenes. Destaca, también, que la
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rentabilidad económica de las empresas de menos de un sexenio ofrece
un notable crecimiento. Esta diversidad de tendencias no se observa, sin
embargo, al estudiar el comportamiento de ambas rentabilidades por
tamaños de empresa.

Por su parte, la tendencia de la productividad ofrece un leve creci-
miento, principalmente a partir del año 2000. Este crecimiento sobre-
sale en el caso de las empresas menores de 10 años, manifestándose
comportamientos similares para los diversos tamaños.

B) Descomposición de la rentabilidad económica y financiera

Los indicadores de la rentabilidad económica y financiera pueden
expresarse como el producto de otras ratios habituales en el análisis de
estados financieros. Específicamente, la rentabilidad económica es el
resultado del producto de las ratios «margen de explotación» por «rota-
ción del activo» y la rentabilidad financiera es el resultado de multipli-
car la «rentabilidad económica» por el «efecto fiscal» y por el «apalan-
camiento financiero».

A continuación se examina, en primer lugar, la relación de estas ratios
respecto a la rentabilidad económica y, en segundo, su incidencia sobre
la rentabilidad financiera. Se comienza haciendo referencia a la varia-
ble tamaño y posteriormente a la variable edad.

La rentabilidad económica de una empresa (gráfico 5.11) puede mejo-
rarse a través de la obtención de mayores márgenes de explotación o
mediante un mayor esfuerzo en la rotación de su activo. Es decir, incre-
mentando sus resultados respecto a la cifra de negocios o aumentando
ésta respecto a su activo total, lo que sería lo mismo que utilizar más efi-
cientemente el conjunto de la inversión económica de la empresa (mini-
mizando la estructura técnica o maximizando la cifra de facturación).
Evidentemente, las empresas que tengan una mayor adaptación a las cir-
cunstancias del mercado —en función del ciclo económico y de las estra-
tegias competitivas de sus rivales— podrán tener un mejor desempeño.

En la presente investigación, empíricamente se comprueba que las
pequeñas empresas presentan mayor flexibilidad respecto a su estruc-
tura productiva —medido a través de una mayor rotación del activo—
y las microempresas alcanzan menores márgenes de explotación. Com-
plementariamente, las grandes empresas ofrecen una estructura produc-
tiva más rígida, expresada a través de la menor rotación del activo, pero
compensan esta circunstancia obteniendo los mayores márgenes de explo-
tación. Por su parte, las medianas empresas presentan una rotación del
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activo similar a la de las microempresas, siendo éstas las que tienen un
menor margen de explotación.

Por otro lado, la rentabilidad financiera depende de la rentabilidad
económica, que acaba de analizarse, y del apalancamiento financiero por
el efecto fiscal (gráfico 5.12). Los valores de la ratio del apalancamiento
financiero aparecen muy similares para los distintos tamaños empresa-
riales analizados, no pudiéndose evidenciar gráfica ni estadísticamente
comportamientos disímiles. Por tanto, las diferencias señaladas ante-
riormente respecto a la rentabilidad financiera son debidas necesaria-
mente al efecto fiscal y a la rentabilidad económica.

Respecto al grado de consolidación de las empresas, se comprueba
que las de mayor edad presentan menor flexibilidad respecto a su estruc-
tura productiva —medido a través de una menor rotación del activo—,
al tiempo que obtienen los mayores márgenes de explotación. El análi-
sis de esta última ratio evidencia una relación directa con la edad que,
levemente modulada por la rotación del activo, se traduce en el mismo
tipo de relación directa y orden que adoptan las categorías de edad en
la rentabilidad económica.
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GRÁFICO 5.11

EVOLUCIÓN DE LAS RATIOS DE COMPONENTES
DE LA RENTABILIDAD ECONÓMICA, MEDIANAS
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En las tres variables de las que depende la rentabilidad financiera se
observa que existen conductas bien delimitadas según los diferentes inter-
valos de edad de las empresas. Estas diferencias se trasladan de igual
manera a la rentabilidad financiera. En esta variable, la relación directa
señalada respecto a la edad de la empresa es consecuencia del efecto del
apalancamiento financiero y del efecto fiscal, que hacen que la relación
existente para la rentabilidad económica respecto a la edad dé lugar a
un orden inverso de las categorías.

Todos estos aspectos quedan confirmados con las pruebas estadísti-
cas efectuadas (análisis de la varianza —anova—, contraste de Kruskal-
Wallis y test de Scheffé), en las que se ponen de manifiesto los distin-
tos comportamientos entre las distintas categorías.
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GRÁFICO 5.12

EVOLUCIÓN DE LAS RATIOS DE COMPONENTES
DE LA RENTABILIDAD FINANCIERA, MEDIANAS
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RECUADRO 5.9

CARACTERIZACIÓN DE LAS EMPRESAS DE NUEVA CREACIÓN.
VARIABLES QUE CONFIGURAN LAS RENTABILIDAD

ECONÓMICA Y FINANCIERA

— Los valores que toma la ratio del apalancamiento financiero indican que las
nuevas aventuras empresariales ofrecen, independientemente del tamaño, un grado
de apalancamiento mayor. Las empresas que no han superado un sexenio de exis-
tencia alcanzan el mayor valor de este indicador, en contraposición de las más vete-
ranas que se sitúan en el extremo contrario.

Ratios Edad

Oº
Descriptivos

Mediana Media
Scheffé Gráfico Contrastes

1.º < 3 < 3 > 10, Co 3 y 6
Anova

F: 26,813

2.º 3 y 6 3 y 6 Control < 3 Signif: 0,000

3.º 6 y 10 6 y 10 6 y 10 6 y 10 Kruskal Chi: 82,83

4.º Control Control 6 y 10; 3 y 6 Control Wallis Signif: 0,0

5.º > 10 > 10 < 3 > 10

Oº
Descriptivos

Mediana Media
Scheffé Gráfico Contrastes

1.º 3 y 6 3 y 6 > 10, Co 6 y 10
Anova

F: 17,05

2.º < 3 < 3 Control < 3 Signif: 0,000

3.º 6 y 10 6 y 10 6 y 10 6 y 10 Kruskal Chi: 97,82

4.º Control > 10 6 y 10, < 3 Control Wallis Signif: 0,0

5.º > 10 Control < 3, 3 y 6 > 10

Oº
Descriptivos

Mediana Media
Scheffé Gráfico Contrastes

1.º Control > 10 < 3 > 10
Anova

F: 142,52

2.º > 10 Control 3 y 6 Control Signif: 0,0

3.º 6 y 10 6 y 10 6 y 10 6 y 10 Kruskal Chi: 473,98

4.º 3 y 6 3 y 6 Control 3 y 6 Wallis Signif: 0,000

5.º < 3 < 3 Co > 10 < 3

Oº
Descriptivos

Mediana Media
Scheffé Gráfico Contrastes

1.º 3 y 6 6 y 10 > 10, Co 3 y 6
Anova

F: 16,08

2.º 6 y 10 3 y 6 Control 6 y 10 Signif: 0,0

3.º < 3 Control < 3 Control Kruskal Chi: 42,492

4.º > 10 > 10 6 y 10 < 3 Wallis Signif: 0,000

5.º Control < 3 6 y 10; 3 y 6 > 10

Apalanca-
miento

financiero

Efecto
fiscal

Margen de
explotación

Rotación
del activo

Contrastes estadísticos
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— La ratio representativa del denominado efecto fiscal, resultado neto ÷ resul-
tado antes de impuestos, revela que las empresas que tienen hasta un sexenio de vida
presentan un mayor valor de la relación que las maduras o ya consolidadas, si bien
entre estas últimas también existen diferencias que expresan una cierta relación inversa
respecto a la edad. El tamaño ofrece reducidas diferencias, aunque estadísticamente
significativas, según los distintos grupos. Las microempresas y las medianas empre-
sas se sitúan en los extremos de los valores de la ratio, mientras que pequeñas y gran-
des —conjuntamente— se colocan por debajo de las microempresas pero por encima
de las medianas.

Ratios Tamaño

Oº
Descriptivos

Mediana Media
Scheffé Gráfico Contrastes

1.º Micro Pequeña Control Grande
Anova

F: 1,842

2.º Pequeña Grande Grande Pequeña Signif: 0,118

3.º Mediana Mediana Micro Mediana Kruskal Chi: 49,881

4.º Control Control Mediana Control Wallis Signif: 0,0

5.º Mediana Micro Pequeña Micro

Oº
Descriptivos

Mediana Media
Scheffé Gráfico Contrastes

1.º Micro Grande Mediana Micro
Anova

F: 60,178

2.º Control Micro Pequeña Control Signif: 0,0

3.º Grande Control Pequeña Grande Kruskal Chi: 563,31

4.º Pequeña Pequeña Grande Pequeña Wallis Signif: 0,0

5.º Mediana Mediana Co-Mi Mediana

Oº
Descriptivos

Mediana Media
Scheffé Gráfico Contrastes

1.º Grande Grande Co-Mi Grande
Anova

F: 47,789

2.º Mediana Mediana Pequeña Mediana Signif: 0,0

3.º Pequeña Pequeña Mediana Pequeña Kruskal Chi: 323,61

4.º Micro Control Mediana Control Wallis Signif: 0,0

5.º Control Micro Grande Micro

Oº
Descriptivos

Mediana Media
Scheffé Gráfico Contrastes

1.º Pequeña Pequeña Grande Pequeña
Anova

F: 16,362

2.º Control Control Micro Control Signif: 0,0

3.º Mediana Mediana Mediana Micro Kruskal Chi: 86,248

4.º Micro Micro Control Mediana Wallis Signif: 0,0

5.º Grande Grande Co-Pe Grande

Apalanca-
miento

financiero

Efecto
fiscal

Margen de
explotación

Rotación
del activo

Nota: Gr: Grande, Me: Mediana; Pe: Pequeña, Mi: Micro y Co: Control.
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Finalmente, cuando se observan las tendencias de las distintas varia-
bles que configuran la rentabilidad económica y financiera se ven com-
portamientos similares a los señalados más atrás para estas rentabilida-
des. En efecto, para las empresas de mayor edad y tamaño, se presentan
nuevamente menores grados de variabilidad y pendientes muy levemente
decrecientes, pero más planas en los indicadores de apalancamiento finan-
ciero y efecto fiscal. A su vez, los notables incrementos observados en la
rentabilidad económica para las empresas que no han cumplido un sexe-
nio de edad también se ve que son producidos por incrementos similares
en los indicadores de margen de explotación y de rotación del activo.

C) Análisis econométrico de las variables de eficiencia

Los modelos de regresión con variables ficticias realizados para las
dos muestras de edad y tamaño —tal como se propuso en la metodolo-
gía del trabajo, capítulo II, recuadro 2.2— han confirmado plenamente
las conclusiones obtenidas mediante el análisis gráfico y estadístico para
las tres variables de eficiencia consideradas.

El cuadro 5.1 recoge los coeficientes estructurales que permiten la
correcta interpretación de las diferencias existentes entre los intervalos
de edad y tamaño, puesto que otorgan un valor al coeficiente de la dummy
eliminada para evitar el problema de colinealidad perfecta en los mode-
los de regresión. Estos coeficientes estructurales se extraen de los coe-
ficientes de regresión (Betas) significativos asociados a las variables
dummies, que se presentan en los cuadros 5.2 y 5.3.

En concreto, para la variable de eficiencia financiera —la rentabili-
dad financiera— la inclusión de las variables dummies, tanto en edad
como en tamaño, arrojan coeficientes de regresión significativos para todos
los intervalos estudiados. Esta circunstancia implica que existe un com-

— El margen de explotación, medido mediante la ratio {resultado antes de
impuestos + gastos financieros} ÷ importe neto de la cifra de negocios ofrece una
asociación directa con la edad y el tamaño de las empresas. Las que tienen menos
de 3 años y menos 6 años, así como las microempresas, obtienen márgenes de explo-
tación notoriamente inferiores al resto de grupos.

— La rotación de activo, medida por la cifra de negocios ÷ activo total, pre-
senta un buen desempeño para pequeñas empresas. El comportamiento de las micro-
empresas es similar al de las medianas, con valores superiores al de las grandes
empresas. Por su parte, las empresas con una edad menor de 10 años ofrecen mejo-
res valores de la ratio que las ya consolidadas de edad superior.
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portamiento de la rentabilidad financiera claramente diferenciado según
el grado de consolidación de la empresa en dimensión o antigüedad.

El valor que toman los coeficientes estructurales del modelo mues-
tra una clara e intensa relación inversa respecto a la edad. Esta relación
se reproduce con el tamaño pero con menor intensidad, ya que se obser-
van diferencias menores entre los coeficientes.

Por su lado, en la rentabilidad económica, las dummies para las empre-
sas que tienen menos de un sexenio de vida y las microempresas pre-
sentan coeficientes de regresión significativamente distintos a los del
resto de empresas. De esta forma, los comportamientos de las empresas
de más seis años y de más de diez no resultan disímiles. Tampoco exis-
ten comportamientos diferenciados entre pequeñas, medianas y grandes
empresas. Por tanto, respecto a la edad empresarial puede afirmarse que
en las primeras etapas de la vida de las empresas existe una relación
directa con la rentabilidad económica alcanzada, y que cuando éstas son
del menor tamaño —las microempresas— obtienen el menor valor de
dicha rentabilidad.

Finalmente, esta leve relación directa que presenta la rentabilidad
económica se manifiesta con mucha más intensidad cuando se considera
la otra variable de eficiencia económica: la productividad. En efecto,
todos los coeficientes de las variables dummies del modelo son signifi-
cativos, y los valores ofrecidos por los coeficientes estructurales son cla-
ramente diferentes entre sí, creciendo a medida que aumenta el tamaño
o la edad de la empresa. De esta manera, la productividad de las empre-
sas benjamines y adolescentes, y también la de las micro y pequeñas
empresas, es claramente inferior a la que obtienen las empresas tanto de
edad más adulta como de mayor tamaño. Pero, a su vez, entre benjami-
nes y adolescentes, así como entre jóvenes y adultas o entre micro y
pequeñas empresas o entre medianas y grandes empresas, existen nota-
bles diferencias.

4. COMPORTAMIENTOS Y EFICIENCIA DE LAS EMPRESAS
ENCUESTADAS

En los apartados anteriores de este capítulo se han averiguado las
diferencias existentes en los comportamientos de los colectivos empre-
sariales estudiados en función de los intervalos de edad y tamaño. A
partir de estas diferencias, se han obtenido los rasgos económico-finan-
cieros más significativos que caracterizan a las empresas de más reciente
creación. Estos rasgos, identificados a través del análisis cuantitativo de
la información, complementan los perfiles característicos obtenidos
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mediante el análisis cualitativo de la encuesta, que se ha llevado a cabo
en los capítulos III y IV.

En este apartado se analizan los comportamientos y eficiencia del
grupo de las empresas objeto de encuesta (disponiéndose de informa-
ción completa en la base SABI para 500 de las 507 encuestadas), tam-
bién desde la perspectiva de edad y tamaño, a partir del estudio de sus
ratios económico-financieras cuyos gráficos y análisis estadísticos se
recogen en el cd adjunto, anexo 3. En primer lugar se analiza la edad y
posteriormente el tamaño.

Respecto a la edad, dada la estructura de la encuesta, se han defi-
nido dos colectivos diferenciados: empresas de reciente creación y empre-
sas más consolidadas, que fueron encuestadas en 2002. Dada la hetero-
geneidad del grupo de empresas de edad superior a tres años
—adolescentes, jóvenes y adultas—, la comparativa entre las empresas
encuestadas y aquellas sobre las que se ha efectuado el análisis cuanti-
tativo se centra en las de menor edad y únicamente en las ratios de efi-
ciencia y en aquellas ratios en las que éstas se descomponen.

Respecto al tamaño, la comparativa se concreta sólo en las ratios de
eficiencia que, de alguna forma, aglutinan en ellas al conjunto de ratios
de la situación patrimonial y de actividad de las empresas. Para el aná-
lisis comparado se han mantenido las dimensiones empresariales pro-
puestas en el estudio cuantitativo a excepción de las de tamaño grande.
Éstas se excluyen porque su reducido número entre las empresas encues-
tadas causa una importante distorsión en la representación gráfica de la
evolución de las ratios en el periodo de estudio,

Para las agrupaciones de edad, las tres ratios representativas de efi-
ciencia ofrecen los buenos resultados que podrían esperarse de la simi-
litud de comportamientos entre las empresas encuestadas y las muestras
representativas de la estructura empresarial en las distintas agrupacio-
nes (gráfico 5.13).

De esta manera, la rentabilidad financiera de las empresas encues-
tadas de menos de tres años alcanza los valores más altos relativos a los
demás grupos de empresas. Asimismo, estos valores tienen la misma ten-
dencia que en la muestra de empresas benjamines de la estructura empre-
sarial. Por su lado, las ratios de la rentabilidad económica y productivi-
dad reproducen, igualmente, comportamiento y tendencia del grupo de
menor edad ofreciendo el peor desempeño.

Esta notable aproximación de las variables de eficiencia de las empre-
sas encuestadas y de las originarias de la muestra de edad se da igual-
mente cuando se comparan las variables que configuran la rentabilidad
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financiera y económica. Es decir, efecto fiscal, apalancamiento finan-
ciero, margen de explotación y rotación del activo, como puede apre-
ciarse en el gráfico 5.14.

A la hora de estudiar el comportamiento de las empresas encuesta-
das en función del tamaño empresarial conviene recordar lo expuesto en
el capítulo II —datos y metodología—. A diferencia de lo que ocurre
con las empresas menores de tres años para las que se ha obtenido res-
puesta en la encuesta, que reproducen bastante certeramente la estruc-
tura empresarial española (véase cuadro 2.10 del capítulo II), con las
empresas segmentadas por tamaño no ocurre lo mismo cuando se com-
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GRÁFICO 5.13

COMPARACIÓN DE LAS RATIOS DE EFICIENCIA DE LAS MUESTRAS
REPRESENTATIVAS Y DE LA ESTRUCTURA EMPRESARIAL
CON LAS DE LAS EMPRESAS ENCUESTADAS (POR EDAD)
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paran los porcentajes de respuestas obtenidos con la estructura empre-
sarial. Tal como también quedó contrastado en el capítulo II, los por-
centajes de empresas que contestaron a la encuesta según el tamaño
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GRÁFICO 5.14

COMPARACIÓN DE LOS COMPONENTES DE LAS RATIOS
DE EFICIENCIA DE LAS MUESTRAS REPRESENTATIVAS

Y DE LA ESTRUCTURA EMPRESARIAL CON LAS DE LAS EMPRESAS
ENCUESTADAS (POR EDAD)
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empresarial hacían que, respecto a la muestra representativa del conjunto
empresarial español, las microempresas estuvieran infra-representadas y
las pequeñas sobre-representadas. Al mismo tiempo, los porcentajes de
presencia en las respuestas de medianas y grandes empresas, aun siendo
adecuados, carecían de representatividad por su reducido número de casos.
Por tanto, esta situación origina una inadecuación —de menor interés
para el objeto de esta investigación— entre los resultados de las ratios
de las empresas encuestadas y las de la estructura empresarial (grá-
fico 5.15). Aun así, en los indicadores de eficiencia, que aglutinan el
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GRÁFICO 5.15

COMPARACIÓN DE LAS RATIOS DE EFICIENCIA DE LAS MUESTRAS
REPRESENTATIVAS Y DE LA ESTRUCTURA EMPRESARIAL

CON LAS DE LAS EMPRESAS ENCUESTADAS (POR TAMAÑO)

Nota: Se ha eliminado la representación gráfica de las empresas encuestadas de tamaño
«grande» por las distorsiones que causa su reducido número de casos.
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conjunto de ratios de la situación patrimonial y de actividad, se aprecia
que los valores y tendencias para los distintos tamaños siguen pautas
similares entre los dos colectivos, si bien entre las empresas encuesta-
das no pueden identificarse los disímiles comportamientos que se refle-
jan en la muestra empresarial.

5. CONCLUSIONES. EMPRESAS DE NUEVA CREACIÓN

El análisis gráfico de las distintas agrupaciones de ratios, las diver-
sas pruebas y contrastes estadísticos efectuados y el análisis econo-
métrico de regresión con variables ficticias para las tres variables de
eficiencia han permitido conocer las características económico-finan-
cieras de las empresas estudiadas, diferenciando los distintos colecti-
vos de edad y de tamaño empresarial. Por el objeto de esta investiga-
ción, a continuación se ofrece una síntesis de los rasgos principales que
presentan las empresas de nueva creación. En estas consideraciones se
contemplan algunas relaciones económico-financieras que no se han
tenido en cuenta en el cuerpo principal de este trabajo, pero que pueden
ayudar a complementar el conocimiento de los comportamientos de las
empresas. Estas nuevas relaciones figuran —como las demás— en el
cd adjunto, anexo 2, con sus correspondientes análisis gráficos y esta-
dísticos.

Las ratios de composición de la estructura del capital económico
ponen de manifiesto que las empresas más jóvenes (emprendedores
recientes) respecto a las más consolidadas presentan una estructura de
inversión en activo en las que existe mayor peso relativo de la inversión
a corto aunque con menor participación de las existencias. Correlativa-
mente a ello, la inversión en inmovilizado material —así como sus con-
secuentes dotaciones a la amortización— es menor. En esta agrupación
de ratios aparece evidencia de la esperable relación entre edad y tamaño
de la empresa; en efecto, en todos los casos, excepto en la ratio que rela-
ciona las existencias con el activo total, el análisis muestra que la evo-
lución de los valores alcanzados adopta la misma configuración cuando
se estudia la edad o el tamaño. La salvedad con respecto a las existen-
cias podría explicarse por la mayor necesidad que tienen las empresas
más pequeñas de stock de seguridad en el proceso productivo y por la
lógica mayor presencia de las mismas en el sector comercial frente a
otros sectores productivos.

Del par de ratios referidas a la estructura del capital financiero se
desprende que las empresas que entran o tienen pocos años en el mer-
cado —que suelen coincidir con las de menor tamaño— recurren, en
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mayor medida que en etapas posteriores, a la financiación ajena y, espe-
cialmente, a la de corto plazo.

Las ratios de composición de estructura de capital-cobertura reve-
lan la existencia de equilibrio entre la estructura del capital económico
y del capital financiero del conjunto de las empresas estudiadas, ya que
el análisis de los distintos grupos de edad y tamaño generalmente ofrece
valores positivos del fondo de maniobra. No obstante, se observa que
una significativa parte de las empresas mantiene fondos de maniobra
ligeramente negativos durante los primeros años de su andadura. Este
fondo de maniobra, con la mayor seguridad que otorga a la empresa,
parece aumentar con la edad independientemente del tamaño empresa-
rial. Tal circunstancia se repite más abajo en la agrupación de indica-
dores de gestión de actividad cuando se analiza el fondo de maniobra
respecto a la cifra de negocios, cuya menor proporción se da en las
empresas más jóvenes y en, este caso también, las de menor tamaño, lo
que explica la mayor necesidad que tienen estas empresas de asumir
superiores niveles de riesgo en su estructura financiera. Se observa, igual-
mente, que en los primeros años de vida de las empresas el fondo de
maniobra permanece ligeramente negativo —aproximadamente cuatro
años—. Por otro lado, la ratio que relaciona el endeudamiento a corto
con los derechos de cobro a corto es independiente de la edad, pero pre-
senta una relación inversa con el tamaño. Esta ratio alcanza una magni-
tud positiva en todos los casos, como es habitual y no preocupante si se
mantiene un fondo de maniobra y tesorería suficiente.

El equilibrio fundamentado en los valores del fondo de maniobra, en
particular en el caso de las nuevas empresas, se revalida cuando se exa-
minan conjuntamente las dos primeras agrupaciones de ratios: de la pri-
mera se desprende que el activo circulante es más relevante en la inver-
sión y de la segunda que la proporción del exigible a corto respecto a la
financiación permanente es mayor. Asimismo, la menor financiación
propia de las empresas de creación más reciente se traduce en una polí-
tica de inversión que incide en una menor inmovilización de recursos en
estructura técnica y en stock de existencias.

Las otras ratios de gestión de actividad muestran que las nuevas
empresas deben hacer un esfuerzo extra para alcanzar con el tiempo una
capacidad de generación de valor añadido similar al de las iniciativas
más consolidadas, tanto respecto a la cifra de negocios como a la del
inmovilizado material, es decir, respecto a su volumen de actividad y a
su inversión técnica.

Respecto a la cifra de negocios, el mayor esfuerzo que las jóvenes
empresas deben realizar se ve reflejado al estudiar las ratios de indica-
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dores de gestión de costes. En efecto, los consumos de explotación y
los gastos de personal sobre la cifra de negocios indican costes supe-
riores por estos conceptos, que se aminoran conforme la empresa madura
en edad al adquirir mayor eficacia. Conviene indicar, sin embargo, que
los consumos de explotación representan menor proporción sobre la
cifra de negocios a medida que el tamaño empresarial pasa de micro-
empresa a los otros tamaños y hace más eficiente el empleo de los
mismos.

De la estructura financiera de las empresas más jóvenes se ha dedu-
cido más atrás que su financiación ajena es proporcionalmente mayor y
que ésta disminuye con la edad. Pese a ello, se observa que los gastos
financieros en los que incurren por unidad de cifra de negocios son meno-
res, lo que indica que su menor capitalización no les impide generar,
gracias a su esfuerzo, un adecuado nivel de ingresos.

Las empresas más jóvenes y de menor tamaño son las que más días
se aprovechan del pago aplazado a los acreedores comerciales y, al mismo
tiempo, las que más días conceden a los deudores para el cobro de sus
derechos, aunque en este caso las microempresas y pequeñas empresas
—por sus mayores necesidades financieras— muestran la necesidad de
conceder periodos más cortos de aplazamiento. Las dos ratios de indi-
cadores de gestión-rotaciones confirman algunas de las evidencias y con-
sideraciones efectuadas en las anteriores agrupaciones. En efecto, el
resultado de la relación acreedores comerciales sobre consumos de explo-
tación explica, al menos parcialmente, que un importante porcentaje de
la financiación externa exhibida por las nuevas empresas sea a corto
plazo. Asimismo, que los gastos financieros reflejados en sus cuentas de
pérdidas y ganancias sean inferiores a los de las empresas más consoli-
dadas, ya que el coste financiero que asumen es de naturaleza implícita
sin reflejo explícito como gasto financiero.

Por otra parte, el resultado de la relación deudores sobre cifra de
negocios indica que las empresas nuevas o de reciente creación, ante la
necesidad que tienen de abrirse un hueco en el mercado —a lo que puede
añadirse un problema de selección adversa de sus clientes por falta de
experiencia previa—, conceden mayores plazos para el cobro a sus deu-
dores. Esta circunstancia provoca una mayor asunción de riesgo en su
actividad comercial, por lo que al mayor riesgo en la estructura finan-
ciera mencionado se suma este nuevo riesgo de tipo económico. No obs-
tante, este aspecto financiero, reflejo de una política comercial agresiva,
se aminora en las microempresas y pequeñas empresas, puesto que, por
su mayor fragilidad financiera, precisan de flujos en efectivo para aco-
meter y continuar su actividad. Estos tamaños de empresas —micro y
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pequeñas— son precisamente las más comunes entre las empresas de
nueva creación.

El mayor grado de riesgo en la estructura económico-financiera de
las empresas más jóvenes no implica, sin embargo, descuido de sus obli-
gaciones de pago comerciales y financieras de más pronto vencimiento,
ya que los indicadores financieros de liquidez y solvencia muestran que
mantienen niveles de tesorería para encarar sus pagos superiores a los
que presentan las empresas de edades más altas; niveles que aumentan
conforme se reduce el tamaño de las empresas.

La ratio que hace referencia a los gastos financieros ratifica que las
empresas de menor edad afrontan menores cargas como consecuencia
de su financiación. Esta ratio permite matizar que dichas cargas para
las empresas más jóvenes suponen menor porcentaje de dinero dedi-
cado a la retribución de la financiación ajena respecto al total dedicado
a retribuir el conjunto de las fuentes de financiación. Por tanto, se
observa menor riesgo financiero por insolvencia en las empresas de
menor edad, ya que los resultados del ejercicio dotan de mayor cober-
tura a las cargas financieras comprometidas. Esta situación confirma
lo ya mencionado respecto a la tesorería: al igual que en aquel caso
quedaba clara la cobertura de las deudas comerciales de más pronto
vencimiento a través de saldos suficientes de tesorería, en este caso la
retribución de las deudas financieras se garantiza con una suficiente
cantidad del flujo financiero obtenido de la actividad. Esta considera-
ción confirma que las empresas jóvenes supervivientes son financiera-
mente viables, ya que garantizan sus pagos frente a terceros pese a su
más reducido fondo de maniobra y, consecuentemente, mayor riesgo
en su estructura económico-financiera.

La rentabilidad financiera ofrece una relación inversa con la edad y
el tamaño empresarial. Una ley básica de la teoría financiera es la exis-
tencia de una relación directa entre rentabilidad y riesgo, lo que queda
corroborado en este estudio, ya que cuanto más joven o pequeña (o ambas
circunstancias) es una empresa, mayor riesgo se ve obligada a asumir
en su estructura financiera y en su actividad económica. Por ello, la ren-
tabilidad financiera ha de ser necesariamente más elevada que en las
empresas de mayor edad o tamaño.

Por su parte, la rentabilidad económica y la productividad presen-
tan relación directa con respecto a la edad, a lo que se añade, en el
caso de la rentabilidad, que las microempresas alcanzan valores sig-
nificativamente menores que el resto y, en el caso de la productividad,
que se mantiene la misma relación directa respecto a la dimensión de
las empresas.
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En función de las agrupaciones de ratios estudiadas, las menores
tasas de rentabilidad económica asociadas a la juventud (y al menor
tamaño) de las empresas se justifican por: i) una estructura económica
del activo formada en mayor proporción por elementos de activo circu-
lante; ii) lo anterior puede comportar los mayores consumos de explo-
tación respecto a sus ingresos que se ha verificado, posiblemente al no
poder optimizar en sus primeras fases de vida los procesos productivos
por la escasa o insuficiente inversión en inmovilizado (esta situación se
atenúa con el crecimiento del tamaño empresarial); iii) asimismo, las
empresas más jóvenes han de afrontar, proporcionalmente, mayores
gastos de personal, que perjudican su desempeño económico, y iv) final-
mente, una política comercial más agresiva de concesión de mayores
plazos a los deudores, con el consecuente impacto negativo en la cuenta
de resultados por el coste financiero implícito que supone.

Por otra parte, el análisis arroja una relación directa entre la edad de
las empresas y el margen de explotación de las mismas, que es leve-
mente modulada por la rotación del activo, sin que ello cambie la rela-
ción directa señalada para la rentabilidad económica. Ahora bien, esta
relación se invierte por la incidencia sobre la rentabilidad económica del
apalancamiento financiero y del efecto fiscal, generando una relación
inversa entre edad y rentabilidad financiera.

Finalmente, el estudio de las tendencias que marca la evolución tem-
poral (1997-2004) de las ratios no exhibe gran variabilidad para el con-
junto de las empresas. Los distintos colectivos por edad y tamaño empre-
sarial habitualmente proporcionan tendencias bastante semejantes,
levemente crecientes o decrecientes y, con frecuencia, planas. Ahora
bien, cuando existen algunas diferencias suelen deberse a los compor-
tamientos de las empresas más jóvenes o más pequeñas. En este último
caso, puede citarse que las empresas de más reciente creación presen-
tan mayores tasas de crecimiento de la inversión material en su estruc-
tura económica y de las dotaciones para la renovación de sus equipos
técnicos. Estas mismas empresas han experimentado en su periodo de
vida, igualmente, un crecimiento significativo de los consumos de explo-
tación y gastos financieros, mientras que las más consolidadas los dis-
minuían en el tiempo. Asimismo, la solvencia o capacidad para afron-
tar los pagos derivados de las obligaciones financieras ha disminuido, a
la par que para el resto de las empresas aumentaba en el mismo inter-
valo temporal.

Tras esta caracterización de los comportamientos empresariales que
se deducen del análisis cuantitativo, se contrastan a continuación los
comportamientos del conjunto de empresas encuestadas. Cuando se con-
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sidera la edad empresarial, para las empresas de menos de tres años
existe una similitud de comportamientos entre las empresas encuestadas
y las muestras representativas de la estructura empresarial en las distin-
tas agrupaciones. Tal similitud es especialmente relevante para las ratios
de eficiencia, que aglutinan al conjunto de indicadores de la gestión y
situación patrimonial de la empresa. Estas ratios de las empresas encues-
tadas de menos de tres años ofrecen la misma cuantía y tendencia que
en la muestra de empresas benjamines de la estructura empresarial. Para
las empresas encuestadas de más de tres años, en términos generales, se
da una adecuada coincidencia para estas ratios de eficiencia con el grupo
de control.

Las conclusiones a las que se ha llegado en este capítulo sobre la
existencia o no de comportamientos diferenciados entre las distintas
edades y tamaños empresariales pueden considerarse que han sido obte-
nidas con un elevado grado de fiabilidad. Esto se puede afirmar porque
en la gran mayoría de las ratios estudiadas las conclusiones a las que se
llega con el análisis gráfico se han confirmado con las pruebas y con-
trastes estadísticos, y en el caso de las variables de eficiencia también
con el análisis econométrico. Igualmente, la robustez del análisis efec-
tuado y la adecuada determinación de las muestras se ratifica porque la
posición y tendencia de la muestra Control —prácticamente en todos los
gráficos— ha resultado como cabría de esperar: una posición interme-
dia entre las otras muestras, con la misma tendencia que la mayor parte
de los grupos y con un comportamiento próximo a las empresas de mayor
edad (más de diez años) y de menor tamaño (menos de 10 trabajadores).
Estos comportamientos, sin embargo, son matizados en ocasiones por
los valores alcanzados por las empresas de más de un sexenio de vida
pero menos de diez años (25 por 100 en la estructura empresarial) y por
las pequeñas empresas (22 por 100 de dicha estructura). El comporta-
miento similar de la muestra Control al de las muestras de empresas más
consolidadas en edad y de menores tamaños también ha podido confir-
marse mayoritariamente mediante el test de Scheffé.
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CAPÍTULO VI

SÍNTESIS Y CONCLUSIONES

1. EMPRENDEDORES Y EMPRESAS

En las dos últimas décadas del siglo XX comenzó a tomar un reno-
vado interés el estudio de la actividad emprendedora como motor del
crecimiento económico. A su vez, el fenómeno de la pequeña y mediana
empresa, así como la consideración del empleo autónomo y de las micro-
empresas, han venido adquiriendo gran relevancia al convertirse en piezas
claves para mejorar la competitividad y la generación de empleo, tanto
en el marco de las economías locales como en el del mercado globali-
zado.

Las realidades del emprendedor y de la pyme están íntimamente liga-
das. La empresa es el reflejo del impulso creador del emprendimiento
de un individuo en la economía. El emprendedor es aquel que al mirar
a su entorno reconoce cuáles son las posibles necesidades económicas
aún no satisfechas o que podrían satisfacerse de una forma más eficiente.
Tras su detección adopta las decisiones convenientes para aprovechar la
oportunidad que esta circunstancia le brinda. Este impulso puede ser
debido a su carácter intrínseco creador o motivado por distintas necesi-
dades personales o familiares. A menudo, la necesidad de la creación
del propio puesto de trabajo o la continuación de un negocio familiar
son las principales razones que empujan al individuo a acometer una
actividad emprendedora.

De esta forma, la actividad emprendedora se configura en la econo-
mía como un hecho rico y versátil, que permite afrontar retos económi-
cos simples o complejos, en la escala local, nacional o internacional, y
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que abarca actividades que se extienden desde la prestación de servicios
de menor valor añadido, hasta la producción de bienes tradicionales o
de bienes o servicios altamente innovadores. Es decir, en el marco de
una sociedad libre y organizada, con pocas trabas a la actividad crea-
dora, el fenómeno emprendedor permite al mismo tiempo mantener un
alto nivel de competitividad internacional y un adecuado grado de cohe-
sión social en sus comunidades locales.

Una vez que del impulso del emprendimiento se pasa a la creación
de la empresa, para que ésta superviva es necesario que el emprendedor
convertido en gestor adopte las correctas decisiones en el marco del com-
plejo y cambiante mercado competitivo en el que se desenvuelve. La efi-
ciencia productiva y financiera se erigen en requisito imprescindible para
la continuidad de la actividad. Pero, además, el emprendedor debe estar
dotado también de una sensibilidad que le permita detectar oportunida-
des y saber aprovecharlas, compatibilizándolo con los conocimientos y
valores culturales, sociales y técnicos del momento y lugar en el que
actúa; de ahí que sus características personales sean esenciales.

Para el conocimiento de la actividad emprendedora se necesita dife-
renciar entre la fase temprana y la fase de consolidación. La primera
fase, que se refiere a las actividades relacionadas con la puesta en marcha
del proyecto empresarial y los tres primeros años de vida, tiene especial
interés para los nuevos empresarios y otros agentes por dos motivos fun-
damentales: es la etapa del proceso emprendedor en la que existe una
mayor tasa de fracaso empresarial, y resulta un momento clave en la
introducción de innovaciones en el mercado a través del proceso de des-
trucción creativa.

La segunda fase es esencial, además de para los emprendedores, para
la economía porque las empresas que han conseguido consolidar su pro-
yecto empresarial son las que configuran la estructura productiva base
de un país, aportando continuidad a la generación de riqueza, manteni-
miento del empleo y mejoras en el progreso técnico.

Por ello, las políticas públicas y las acciones de la sociedad civil y
empresarial han de converger en el fomento de iniciativas económicas
y jurídicas que favorezcan la creación del sustrato apropiado en el que
emerja un extenso potencial emprendedor y fructifique en la creación de
empresas. Posteriormente, la dinámica de entradas y salidas en el mer-
cado seleccionará a las más eficientes, permitiendo su consolidación.

En este campo de la actividad emprendedora y de la empresa, la
investigación académica viene contribuyendo desde distintos plantea-
mientos microeconómicos y macroeconómicos, perspectivas locales e
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internacionales y enfoques empresariales y psicosociológicos. En los
últimos años y en distintas investigaciones ha venido observándose un
acercamiento de estos variados enfoques de aproximación al objeto de
estudio, en el que convergen la figura del emprendedor con la de la
empresa.

En el planteamiento de esta investigación se ha adoptado un enfo-
que ecléptico aunando en el análisis la perspectiva de empresa y empre-
sario, mediante el empleo de metodologías propias del análisis econó-
mico-financiero y del análisis social. Para la empresa, la alternativa
elegida es mediante el cálculo de los valores que toman los indicadores
económicos y financieros que se extraen de la información contable regis-
trada. Para el caso del empresario, se han utilizado encuestas de opinión
que proporcionan el conocimiento de las conductas y motivaciones que
le han llevado a la toma de decisiones.

El objeto de la encuesta es profundizar en el conocimiento que expli-
caría la entrada y supervivencia en la aventura empresarial desde dimen-
siones individuales, organizativas, de resultados y de ambiente. Estas
dimensiones han sido identificadas a partir de los datos obtenidos de la
encuesta específica de 2006, así como de la realizada en el año 2002.
Con estos datos, también, se intenta comprender las razones que mueven
o frenan, o convierten en éxito a la actividad emprendedora y estable-
cer comparaciones y algunas tendencias a través de su evolución en el
tiempo de estudio.

El objeto del análisis económico-financiero es la caracterización de
las empresas de distintos tamaños y edades, mediante el cálculo de series
temporales de la evolución de su estructura económico-financiera, des-
empeño y actividad.

Tanto en el análisis cualitativo como en el cuantitativo se ha utili-
zado categorías de edad y tamaño de la empresa para poder establecer
comparaciones según la fase de maduración en que se encuentre el pro-
yecto empresarial. La distinción entre tamaños empresariales permite
analizar la eficiencia de la actividad y los rasgos del empresario en fun-
ción de la dimensión de la empresa, la cual necesariamente tiene rela-
ción directa o nula con la edad. Por ello, en el trabajo se distingue entre
la etapa temprana de implantación de la empresa y las etapas de conso-
lidación posteriores.

El objetivo del trabajo con ambas metodologías es aportar evidencia
empírica sobre el desempeño empresarial y las características de empre-
sarios y empresas, edad y tamaño, que proporcione evidencia respecto
al acceso a los recursos financieros, a la gestión y rentabilidad de la acti-
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vidad. Se pretende, igualmente, ofrecer pistas a los nuevos emprende-
dores (y a otros interlocutores sociales) sobre las coordenadas que enmar-
can la actividad emprendedora, en función del tiempo y el crecimiento
desde la etapa más temprana hasta conseguir la consolidación de la acti-
vidad.

2. DATOS Y METODOLOGÍA

La base de datos empleada para la realización del estudio —cuanti-
tativo y cualitativo— ha sido el Sistema de Análisis de Balances Ibéri-
cos (SABI), que incluye los estados financieros del periodo 1997-2004
para la mayoría de las compañías mercantiles españolas que depositan
sus cuentas en los Registros Mercantiles. En la versión de la base utili-
zada (diciembre 2005) existen un total de 976.598 empresas. De este
conjunto se han seleccionado las sociedades anónimas, limitadas y coo-
perativas, y se han segmentado según los criterios de tamaño y edad.

En función del criterio de tamaño se han diferenciado cuatro grupos
de acuerdo al número de trabajadores: microempresas, pequeñas, media-
nas y grandes empresas. Según el criterio de edad se han considerado
cuatro grupos: con más de diez años de funcionamiento, con más de seis
años y menos de diez, con más de tres años y menos de seis, y con menos
de tres años completos. Tras esta doble segmentación han resultado
588.031 empresas con información completa, que constituyen la pobla-
ción de estudio.

El análisis cuantitativo de la información económico-financiera de
las empresas ha requerido diseñar tres muestras obtenidas a partir de la
anterior población. Una de ellas reproduce la estructura de la población
de empresas con información completa en SABI, la cual se configura
como esquema de la estructura empresarial española. Con ello se dis-
pone de un grupo de control con el que comparar los resultados obteni-
dos en los grupos de estudio. Las otras dos muestras tienen por objetivo
permitir el análisis de las diferencias y similitudes en los comporta-
mientos de los grupos de tamaño y edad. El tamaño muestral del grupo
de control es de 7.983 empresas. Las otras dos contienen 7.223 y 7.796
empresas, respectivamente. El total de empresas estudiadas es de 22.912.

A partir de estos tamaños muestrales, la selección de empresas que
forman los estratos de cada muestra se realiza mediante un procedimiento
aleatorio que otorga a cada elemento de la población la misma probabi-
lidad de ser escogido, siendo el único condicionante el porcentaje que
a su estrato le corresponde en el total.
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Para las empresas seleccionadas de las muestras se ha extraído la
información precisa de sus estados financieros, con el objeto de calcular
las ratios representativas de la estructura económico-financiera a corto y
largo plazo de los indicadores de gestión, actividad, costes y eficiencia
durante los ocho años del periodo de estudio, 1997-2004. En conjunto se
ha calculado el valor de 4.399.104 ratios (24 ratios · 8 años · 22.912).

Estas ratios son los datos sobre los que se ha practicado el análisis
gráfico, estadístico y econométrico. El primero se ha realizado para refle-
jar conjuntamente la evolución de los distintos grupos de tamaño y edad
y observar las diferencias y similitudes en su comportamiento temporal.
El segundo, mediante diversas pruebas y tests estadísticos (análisis de
la varianza, el test de Scheffé y las pruebas no paramétricas de Kolmo-
gorov-Smirnov y de Kuskal-Wallis), ha servido para detectar el disímil
comportamiento según tamaño o edad para cada ratio. Y el tercero com-
pleta el resultado de estas pruebas estadísticas mediante la aplicación de
técnicas econométricas de regresión con variables ficticias o dummies.

Por su lado, el análisis cualitativo se ha llevado a cabo mediante
encuesta dirigida a los 458 empresarios encuestados en el Primer Informe
de la Fundación Rafael del Pino de la actividad emprendedora en España,
en 2002, así como a una muestra representativa de los nuevos que ini-
ciaron su actividad en los últimos tres años, entre 2003 y 2005. En la
base SABI se identificaron 53.370 sociedades constituidas en este último
periodo, para las que existía información completa de 28.873. De esta
población se extrajo una muestra de 1.057 empresas, a las que se envió
el cuestionario. El total de respuestas completas válidas obtenidas fue de
285 para los empresarios ya encuestados en 2002 (65 por 100 del total)
y 222 para los empresarios de nueva actividad. Estos altos índices de res-
puesta otorgan validez a los resultados obtenidos del estudio cualitativo.

Las fases de este análisis cualitativo han sido tres: el análisis des-
criptivo de la encuesta, un estudio factorial y cluster, y un análisis sobre
la creatividad competitiva. Con el primero se presenta el perfil y carac-
terización de los empresarios; con el segundo se identifican los factores
determinantes de la acción emprendedora en España y las agrupaciones
homogéneas de emprendedores, y con el tercero se indaga en compor-
tamientos empresariales a largo plazo asociados a actividades emergen-
tes e industrias creativas.

3. CARACTERÍSTICAS DE LOS EMPRESARIOS

En la edición de la encuesta correspondiente al Primer Informe de
la actividad emprendedora en España se estudió una muestra de empren-
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dedores con proyectos empresariales, principalmente, consolidados. En
esta segunda edición de la encuesta se ha realizado una importante labor
de mejora de la muestra. Por un lado, para alcanzar una mayor y mejor
representación de las empresas más pequeñas y, por otro, para incor-
porar específicamente un extenso grupo de las que fueron creadas en
los últimos tres años, entre 2003 y 2005. Con ello se ha intentado dis-
poner de una muestra más equilibrada y representativa del colectivo
empresarial español. Al igual que en 2002, la base de datos de la que
se ha extraído la muestra es SABI. No obstante, pese a este cambio
metodológico los resultados no reflejan cambios sustanciales en la mayor
parte de los temas analizados respecto a la encuesta de 2002, proba-
blemente debido al mantenimiento del ciclo expansivo de la economía
española.

Del proceso de explotación y análisis descriptivo de la encuesta se
obtienen las siguientes conclusiones:

Género y edad

La participación de los hombres en el empresariado español sigue
siendo claramente mayoritaria, especialmente entre las empresas gran-
des y medianas. Se advierte, sin embargo, una consolidación de la ten-
dencia creciente de mujeres en la aventura empresarial. En concreto, en
los cuatro años transcurridos entre las dos encuestas el porcentaje de
mujeres empresarias ha pasado del 8,5 al 13 por 100. Entre las empre-
sas de reciente creación, la participación es aún mayor, superando el 20
por 100.

La mayor parte de los empresarios tienen entre cuarenta y cincuenta
años, aunque la edad media con la que suelen comenzar su actividad es
de veinticinco años. Las diferencias entre hombres y mujeres se encuen-
tran fundamentalmente en la mayor concentración en torno a la edad
media de éstas.

Entorno familiar

Los empresarios que provienen de familias con alguna tradición
empresarial mantienen una representación aproximada del 60 por 100.
Ello confirma el notable papel desempeñado por el entorno familiar en
la aparición de vocaciones empresariales. Este entorno —más acusado
aún en el subconjunto minoritario de las mujeres empresarias— influye
en la decisión de ser empresario pero también en la elección del sector
en que se desarrolla. Un ambiente familiar emprendedor dota al empre-
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sario de una serie de recursos y habilidades de orden práctico —actitu-
des, contactos o conocimientos específicos— que facilita su éxito.

Formación

Desde el punto de vista de la educación y formación regladas, al igual
que en 2002, los emprendedores se distribuyen en torno a dos polos: un
nutrido grupo compuesto por algo más del 40 por 100 que únicamente
alcanzó los estudios primarios, y otro de participación algo inferior al 40
por 100 que tiene estudios universitarios. Los titulados con formación
profesional crecen ligeramente. Pero merece destacarse la sensible reduc-
ción de empresarios con estudios de postgrado, que podría explicarse por
una eventual relación positiva entre las fases expansivas del ciclo y la
actividad emprendedora. Puede suponerse que es más fácil y rápido con-
vertirse en empresario cuando la economía crece, lo que, a su vez, redu-
ciría la propensión a aprovechar el tiempo de espera formándose.

Motivaciones

Las motivaciones que mueven a que un individuo escoja el arduo
camino de la actividad empresarial son muy diversas, pero pueden cla-
sificarse en tres grandes grupos: las relacionadas con la calidad de vida,
las que afectan a la satisfacción que produce el trabajo realizado y las
que afectan a la renta obtenida.

Respecto a la calidad de vida, los aspectos ligados a la vertiente pro-
fesional, como la autorrealización personal o el trabajar para uno mismo,
siguen desempeñando un papel más importante que los relacionados con
la vertiente personal —tener tiempo libre, por ejemplo—, aunque en el
caso de las mujeres estas diferencias se atenúan.

Las relacionadas con la satisfacción laboral permanecen práctica-
mente invariables en las dos encuestas realizadas. Los motivos conside-
rados más importantes siguen siendo los relacionados con «ser su propio
jefe», «aceptar un desafío» y «contribuir a la sociedad». Por el contra-
rio, la exhibición de las habilidades personales o la obtención de reco-
nocimiento social tienen una menor valoración. Por géneros, no se apre-
cian diferencias significativas, a excepción de la mayor valoración por
parte de las mujeres en cuanto a la obtención de reconocimiento social.

Tampoco se han apreciado cambios sustanciales en los aspectos liga-
dos con la obtención de renta. La mayor parte de los empresarios con-
sideró más importante la obtención de rentas en consonancia con el
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esfuerzo realizado o la consecución de un nivel de vida adecuado que
la obtención de altos niveles de renta en sí mismo.

La gran decisión

Una de las principales novedades incluidas en esta edición de la
encuesta la constituye el análisis de distintos aspectos relacionados con
la puesta en marcha del proyecto empresarial. Para convertirse en empre-
sario ha de darse respuesta a tres cuestiones trascendentales que afecta-
rán al futuro del emprendedor, tanto profesionalmente como en la esfera
de lo personal: sector en el cual desarrollará su actividad, lugar donde
la emplazará y momento en que comenzará. Estas preguntas cruciales
no se contestan necesariamente de forma secuencial, en muchos casos
las respuestas surgen de forma simultánea, especialmente cuando apa-
rece una oportunidad. Tienen, en todo caso, un fuerte componente de
predeterminación, que puede afectar muy negativamente a posibilidades
de éxito futuro del proyecto empresarial.

De acuerdo con la mayoritaria opinión de los empresarios encuesta-
dos, experiencia laboral previa y conocimiento del sector son los prin-
cipales determinantes de la elección del sector de actividad. Ambos suman
casi el 60 por 100 de las respuestas, aunque dicha experiencia no existe
en algo menos del 20 por 100 de los empresarios, ya que no han des-
empeñado previamente ninguna actividad profesional. Esta carencia de
experiencia supone una reducción significativa respecto a la anterior
encuesta. Sin embargo, la experiencia previa en pyme aumenta su impor-
tancia notablemente: de un 25 por 100 en 2002 a un 35 por 100 en 2006.
Los motivos puramente económicos asociados a la elección de un sector,
como por ejemplo la detección de oportunidades de negocio (12 por 100)
o el aprovechamiento de activos preexistentes (3 por 100), tienen un
papel claramente menor.

La elección del momento concreto para el comienzo de la actividad
empresarial se debe a múltiples y diferente motivos, pero pueden resu-
mirse en tres: económicos, personales y fortuitos. En el primero se encua-
dran los relacionados con la aparición de una oportunidad empresarial,
que debe concretarse en un momento determinado y, por tanto, no per-
mite dilación. Este motivo de elección alcanza aproximadamente una
tercera parte de las respuestas.

En el segundo están los relacionados con la llegada a una etapa de
la vida que exige al emprendedor el comienzo de la actividad empresa-
rial, como por ejemplo la finalización de los estudios. En estrecha rela-
ción con estos motivos personales se encuentran los fortuitos, que englo-
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ban aquellos comienzos motivados por cuestiones ajenas al empresario,
como por ejemplo la pérdida del puesto de trabajo o la sucesión en la
empresa familiar. Estos dos tipos de motivos, que configuran la necesi-
dad como causa del inicio de la actividad emprendedora, suponen apro-
ximadamente dos terceras partes de las respuestas.

En los casos de creación de nuevas empresas, el tiempo que trans-
curre desde que se toma la decisión hasta que efectivamente se pone en
marcha supera el año en el 30 por 100 de los casos, no encontrándose
diferencias entre los nuevos empresarios y los que comenzaron su acti-
vidad hace más tiempo.

El lugar donde se realizará la actividad empresarial se elige en más
del 50 por 100 de los casos por la cercanía al lugar de residencia. Aspec-
tos no económicos como la calidad de vida o el arraigo personal tam-
bién tienen cierta trascendencia, mientras que otros económicos, como
son los estratégicos o los logísticos, tienen una importancia escasa, no
superando en ningún caso el 10 por 100.

Toma de decisiones

La mayor parte de los empresarios toman todas las decisiones impor-
tantes en su empresa. Al igual que en 2002, el 60 por 100 no delega fun-
ciones. Entre los que delegan, se observa una tendencia creciente a man-
tener el control directo sobre las decisiones estratégicas, en especial las
de orden financiero (80 por 100), las de producción (75 por 100) y las
de recursos humanos (70 por 100).

Estructura de la plantilla

La estructura media de las plantillas es bastante homogénea por tama-
ños de empresas, no observándose cambios importantes con la encuesta
de 2002. La mayor parte del personal, casi un 60 por 100, es asalariado
fijo a tiempo completo. Entre las diferencias destaca la reducción de la
presencia del grupo familiar en puestos de gerencia, que pasa del 14 al
7 por 100, quizás debido a una mayor profesionalización de la dirección.
No obstante, en las pequeñas empresas, como sería de esperar, existe una
mayor presencia de miembros del grupo familiar en la dirección.

Esfuerzo tecnológico

Únicamente el 10 por 100 de los empresarios declaró haber reali-
zado o contratado actividades de investigación y desarrollo durante el
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año precedente. Contra lo que sería de esperar, este dato supone una
ligera reducción frente a los datos de 2002.

Factores de éxito y fracaso

Los factores que los emprendedores encuestados consideran deter-
minantes del éxito empresarial son: la dedicación y la constancia en el
trabajo, el servicio al cliente, la calidad, la seriedad y tener buenos con-
tactos, disponer de un producto adaptado al mercado, el conocimiento
del mercado y la buena cultura empresarial. Coinciden prácticamente
con los resultados obtenidos en 2002. Por su parte, los factores que según
los mismos emprendedores influyen en la supervivencia —aquellos sin
los cuales se pone en peligro la viabilidad de la empresa pero que en sí
mismos no garantizan el éxito— son: tener un producto adaptado al mer-
cado, gozar de buenas expectativas, buena cultura empresarial, disponi-
bilidad de recursos y esfuerzo tecnológico. Los resultados de la nueva
encuesta sólo presentan leves variaciones respecto a 2002.

El porcentaje de empresarios con fracasos empresariales previos aumenta
casi en tres puntos porcentuales respecto a la encuesta de 2002, hasta alcan-
zar el 15,5 por 100. Pese a que este indicador es todavía reducido respecto
a otros países avanzados, muestra una mayor permeabilidad de la economía
para la reentrada de empresarios con experiencias negativas previas. Por otra
parte, entre los empresarios con fracasos continúa la inercia atendiendo a
su experiencia anterior. Sin embargo, aunque un 44 por 100 de ellos repite
en mismo sector, se reduce sensiblemente el porcentaje respecto a 2002, que
era del 55 por 100. Esta circunstancia sugiere una mejora cualitativa del
espíritu emprendedor en el momento de la creación de la empresa.

4. DETERMINANTES DEL ESPÍRITU EMPRESARIAL
Y DE LA ACTIVIDAD CREADORA

Con el fin de poder definir mejor los determinantes que explican la
actividad emprendedora en España, el trabajo ha desarrollado un estu-
dio factorial y cluster. Asimismo, a partir de los factores y grupos iden-
tificados, se ha profundizado en algunas hipótesis y argumentaciones
que pueden ayudar a evidenciar el proceso que refuerza la actividad
emprendedora para transformarla en industria creativa.

El análisis multivariante ha tomado 37 ítems/variables provenientes
de los datos aportados por la encuesta de 2006, que coinciden con los
mismos empleados en la de 2002. Este método, que ha permitido sim-
plificar las complejas relaciones que podían existir entre dichas varia-
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bles, ha identificado once factores que sirven para caracterizar el espí-
ritu emprendedor en España. Los factores hallados son bastante simila-
res a los que se dedujeron de la encuesta de 2002; las diferencias que se
aprecian se refieren principalmente al orden en que aparecen en la matriz
factorial y a que ahora algunos de los factores son agregaciones de dos
o más de los encontrados en el análisis de hace cuatro años. En concreto,
estos once factores son los siguientes: 1) obtención de rentas, 2) contri-
bución de las políticas públicas, 3) experiencia acumulada (razones per-
sonales), 4) factor de supervivencia, 5) calidad de vida laboral, 6) nece-
sidad de logros personales y sociales, 7) autonomía de decisiones,
8) experiencia acumulada (tradición familiar), 9) dependencia financiera,
10) sector-amplitud de mercado y 11) complejidad organizativa-gestión.

Los seis primeros factores alcanzan a explicar prácticamente el 60
por 100 de la varianza acumulada, y la aportación individual de cada
uno de ellos se encuentra entre el 5,5 y el 9,4 por 100 de la varianza
explicada. Los cinco factores restantes contribuyen con el 19,44 por 100
de la varianza acumulada.

Por otra parte, el análisis cluster ha logrado agrupar a los empresa-
rios estudiados en seis grupos diferenciados en función de la mayor carga
positiva (o negativa) de factores que contienen. Estos grupos homogé-
neos permiten reconocer a los empresarios en función de la tipología de
empresa que han elegido y creado, de las motivaciones y conductas lle-
vadas a cabo en su dinámica emprendedora, así como de la influencia
de los incentivos públicos y de otros valores personales y sociales del
entorno en el que se lleva a cabo la nueva iniciativa.

El primer grupo, que consta de 81 empresarios y sobresale por la
necesidad que sus individuos tienen de logros personales y sociales, así
como por la contribución que ejercen las políticas públicas en sus deci-
siones, ha sido denominado «empresario adaptativo». Al segundo, con
72 empresarios, principalmente le caracteriza la autonomía con que sus
individuos ejercen las decisiones; se le ha llamado «empresario-autó-
nomo». El tercero, con 79 empresarios, se distingue porque sus compo-
nentes se centran en la dimensión económica de la empresa, por lo que
ha sido denominado «empresario-gestor». El grupo cuarto tiene 111 indi-
viduos y se identifica con el deseo de mantener el «puesto de trabajo»
que se han creado con su iniciativa emprendedora, por lo que se le ha
propuesto la denominación de «empresario-empleado». El quinto, for-
mado por 108 unidades, apuesta claramente por la tradición del nego-
cio puesto en funcionamiento por otros empresarios o familiares, y ha
sido denominado «empresario de familia». Finalmente, el grupo sexto,
constituido por 53 empresarios, postula por la empresa a largo plazo y
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por la creatividad de sus capacidades, por lo que se ha propuesto la deno-
minación de «emprendedor-creativo».

Por otra parte, a partir del conocimiento de las características de los
emprendedores, de las razones que explican el éxito de sus proyectos y
de los factores determinantes de la actividad emprendedora, se presentan
y examinan algunas variables —conductas de los empresarios, nuevos o
consolidados— que se supone refuerzan la actividad emprendedora para
trasformarla no en una simple actividad estándar que concluye, priorita-
riamente, con la creación de empresas, sino en una acción creativa e inno-
vadora de mayor alcance. Esta acción permite a los emprendedores enfren-
tar algunos de los complejos retos de los mercados competitivos y globales.

Entre las hipótesis de trabajo se supone que el emprendedor creativo
ofrece un producto diferenciado (nacional o internacionalmente), elige
oportunidades estratégicas respecto a la localización de su empresa, al
momento de implantación y a la rama de actividad. Asimismo, su orga-
nización es sensible al esfuerzo tecnológico, interno o contratado exter-
namente, y a la cooperación —principalmente en la esfera tecnológica—
con otras empresas o agentes del sector, del territorio o de redes de dis-
tinta índole, que potencian economías de escala y crecimiento de las que
se beneficia. Finalmente, este tipo de emprendedor contrata, en térmi-
nos relativos, más licenciados o ingenieros y proyecta estrategias de cre-
cimiento para el futuro sustentadas no únicamente en el crecimiento
interno de la empresa, sino también en procesos asociados a fusiones,
adquisiciones u otros con otras empresas.

Los resultados obtenidos sugieren que, entre los que abordan la acti-
vidad emprendedora, los empresarios más dinámicos y creativos perte-
necen a un grupo reducido y bastante homogéneo caracterizado por su
compromiso con los factores de supervivencia empresarial y los ligados
a la complejidad organizativa y de gestión, más que al logro de retos
personales o de alcanzar notoriedad pública. Tampoco parece estar en
la base de este grupo el afán por beneficiarse de los programas públicos
dirigidos a favorecer la actividad productiva.

5. COMPORTAMIENTOS Y EFICIENCIA DE LA ACTIVIDAD
EMPRENDEDORA, 1997-2004

Con el objeto de caracterizar los distintos tamaños y edades de las
empresas tomadas para analizar la actividad emprendedora en España,
se ha procedido al estudio de la evolución temporal de una amplia diver-
sidad de ratios que relacionan partidas de los estados financieros de las
empresas. Estas ratios son representativas de la estructura de inversión
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y financiación de la empresa, de su gestión de actividad y costes y de la
liquidez y solvencia, así como de su eficiencia medida en términos de
rentabilidad y productividad. Este análisis ha de hacerse necesariamente
en términos comparativos entre los distintos grupos de edad y tamaño y
respecto al conjunto de la estructura empresarial española.

En el estudio comparativo se enfatiza especialmente en la compara-
ción de las empresas de más reciente creación con respecto a las con-
solidadas o a las que se hallan en fase de consolidación. Con ello se per-
sigue diferenciar entre las fases temprana, de arranque y de consolidación
de la actividad emprendedora.

Puede considerarse que la existencia de comportamientos diferen-
ciados entre las distintas edades y tamaños empresariales ha sido obte-
nida con un elevado grado de fiabilidad. Las conclusiones a las que se
llega en la gran mayoría de las ratios estudiadas se han confirmado con
el análisis gráfico, las pruebas y contrastes estadísticos y, en el caso de
las variables de eficiencia, también con el análisis econométrico. Igual-
mente, la robustez del análisis efectuado y la adecuada determinación
de las muestras se ratifican por el adecuado posicionamiento entre los
grupos estudiados de una muestra representativa de la estructura empre-
sarial española. Asimismo, se ha comprobado la adecuada correspon-
dencia de los valores alcanzados por las variables de eficiencia entre la
muestra de empresas encuestadas y las utilizadas en el análisis cuanti-
tativo para las empresas de más reciente creación.

La caracterización efectuada ha de entenderse propia de aquellas ini-
ciativas empresariales que superviven en el tiempo. Por tanto, los resulta-
dos de los indicadores considerados tienen el intrínseco sesgo favorable
de aquellas actividades que hasta el momento han podido considerarse exi-
tosas. Si se considerasen las actividades que han fracasado en el periodo
estudiado, los valores de los indicadores mostrarían una mayor dispersión,
con valores medios difícilmente interpretables y que confirmarían la exis-
tencia de diversos desequilibrios e ineficiencias. En todo caso, de las empre-
sas que han fracasado no es fácil disponer de información fiable y com-
pleta, ni tampoco de la opinión de los que fueron sus emprendedores.

A continuación, se resaltan las características de los indicadores más
relevantes.

Estructura económico-financiera

La estructura económico-financiera de las empresas estudiadas se halla
en equilibrio independientemente de su tamaño o edad. Esta circunstan-
cia es consecuencia lógica de que la población de empresas utilizada en
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este trabajo está formada por sociedades mercantiles que han supervivido
desde la fecha de su constitución hasta el año 2004. No obstante, pese a
este equilibrio esencial, es posible encontrar rasgos diferenciadores según
la etapa de consolidación o el tamaño en que se encuentren las empresas.

De los resultados que se obtienen en el análisis cuantitativo se des-
prende que el fondo de maniobra de las empresas estudiadas —indicador
más visible de la adecuación entre las fuentes de financiación y la mate-
rialización de la inversión de la empresa— aumenta a medida que las
empresas van madurando en edad, así como que la relación entre este indi-
cador y el volumen de actividad —medido por la cifra de negocios— es
más débil cuanto más joven o pequeña es la empresa. Esta evidencia explica
la mayor necesidad que tienen las empresas más jóvenes o más pequeñas
de asumir superiores niveles de riesgo en su estructura financiera.

El equilibrio económico-financiero de las empresas más jóvenes se
sustenta en el peso que tiene el activo circulante en su activo total y que,
acompañando a esto, tengan una mayor proporción del exigible a corto
plazo respecto a la financiación permanente. Esta relativamente menor
financiación a largo se traduce, por tanto, en una política de inversión
que incide en una menor inmovilización de recursos en estructura téc-
nica y en stock de existencias.

Gestión de actividad

Con estas características estructurales, las nuevas empresas han de
competir con aquéllas más consolidadas. Se ha evidenciado que deben
hacer un esfuerzo extra para poder alcanzar con el tiempo una capaci-
dad de generar valor añadido que las equipare a otras iniciativas más
consolidadas. Esfuerzo que también han de realizar respecto a su estruc-
tura de costes, puesto que se observa que, en términos relativos, los con-
sumos de explotación y gastos de personal respecto a la cifra de nego-
cios se aminoran conforme la empresa madura en edad. La mayor rigidez
del mercado laboral hace aparentemente que los gastos de personal no
se modifiquen con el tamaño de la empresa; sin embargo, los consumos
de explotación representan menor proporción sobre la cifra de negocios
cuando la empresa deja de pertenecer al menor de los tamaños y, por
tanto, permite una utilización más eficiente de los mismos.

Derechos y obligaciones comerciales

Las empresas más jóvenes y de menor tamaño son las que más días
se aprovechan del pago aplazado a los acreedores comerciales y, al mismo
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tiempo, las que más días conceden a los deudores para el cobro de sus
derechos, aunque en este caso las microempresas y pequeñas empresas
—por sus mayores necesidades financieras— muestran la necesidad de
conceder periodos más cortos de aplazamiento.

La relación deudores sobre cifra de negocios indica que ante la nece-
sidad que tienen de abrirse un hueco en el mercado las empresas nuevas
o de reciente creación, al inicio de su trayectoria, conceden mayores
plazos para el cobro a sus deudores. Esta circunstancia provoca una
mayor asunción de riesgo en su actividad comercial, por lo que al mayor
riesgo en la estructura financiera mencionado se suma este nuevo riesgo
de tipo económico. No obstante, este aspecto financiero, reflejo de una
política comercial agresiva, se aminora en las microempresas y peque-
ñas empresas, puesto que, por su mayor fragilidad financiera, precisan
de flujos en efectivo para acometer y continuar su actividad.

La relación acreedores comerciales sobre consumos de explotación
explica, al menos parcialmente, que un importante porcentaje de la finan-
ciación externa exhibida por las nuevas empresas sea a corto plazo. Asi-
mismo, que los gastos financieros reflejados en sus cuentas de pérdidas
y ganancias sean inferiores a los de las empresas más consolidadas, ya
que el coste financiero que asumen es de naturaleza implícita sin reflejo
explícito como gasto financiero.

Liquidez y solvencia

El mayor grado de riesgo en la estructura económico-financiera de
las empresas más jóvenes no implica, sin embargo, descuido de sus obli-
gaciones de pago de más pronto vencimiento, ya que mantienen niveles
de tesorería para encarar sus pagos superiores a los que presentan las
empresas de edades más altas; niveles que disminuyen conforme aumenta
el tamaño de las empresas. Además, el disponible de las empresas más
jóvenes y la relación del endeudamiento a corto con los derechos de
cobro a corto no presentan diferencias con respecto a otras edades y
tamaños.

Junto a esta cobertura de las deudas comerciales de más pronto ven-
cimiento a través de suficientes saldos de tesorería, se observa también
que existe un menor riesgo financiero por insolvencia en las empresas
de menor edad, ya que los resultados del ejercicio antes del pago de inte-
reses dotan de mayor cobertura a las cargas financieras comprometidas.
Las deudas financieras se garantizan con el suficiente flujo financiero
obtenido de la actividad. Esta consideración confirma que las empresas
jóvenes supervivientes son financieramente viables, ya que garantizan
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sus pagos frente a terceros pese a su más reducido fondo de maniobra
y, consecuentemente, posible mayor riesgo en su estructura económico-
financiera. No obstante, la solvencia de las empresas jóvenes a lo largo
del periodo de estudio ha disminuido, a la par que para las consolida-
das ha aumentado.

Eficiencia financiera y económica

Los resultados del análisis ponen de manifiesto que la rentabilidad
financiera ofrece una relación inversa con la edad y el tamaño empre-
sarial. Es decir, se confirma la existencia de una relación directa entre
rentabilidad y riesgo, lo que queda corroborado en el estudio, ya que
cuanto más joven o pequeña (o ambas circunstancias) es una empresa,
mayor riesgo se ve obligada a asumir en su estructura financiera y en su
actividad económica. Por ello, la rentabilidad financiera ha de ser nece-
sariamente más elevada que en las empresas de mayor edad o tamaño.

Por su parte, la rentabilidad económica y la productividad presen-
tan relación directa con respecto a la edad, a lo que se añade, en el
caso de la rentabilidad, que las microempresas alcanzan valores sig-
nificativamente menores que el resto y, en el caso de la productividad,
que se mantiene la misma relación directa respecto a la dimensión de
las empresas.

Las menores tasas de rentabilidad económica asociadas a la juven-
tud (y al menor tamaño) de las empresas se justifican por los siguientes
aspectos ya destacados: i) una estructura económica del activo formada
en mayor proporción por elementos de activo circulante; ii) mayores
consumos de explotación respecto a sus ingresos, posiblemente al no
poder optimizar en sus primeras fases de vida los procesos productivos
por la escasa o insuficiente inversión en inmovilizado, situación que se
atenúa al aumentar la dimensión de la empresa; iii) necesidad de afron-
tar, proporcionalmente, mayores gastos de personal, y iv) una política
comercial más agresiva de concesión de mayores plazos a los deudores,
por el coste financiero implícito que supone, con la merma de eficien-
cia productiva y en la inversión que ello conlleva.

6. SUGERENCIAS FINALES DE LA INVESTIGACIÓN

Esta investigación es continuación de la que se elaboró en 2002-2003
sobre Emprendedores y espíritu empresarial en España en los albores
del siglo XXI. Se ha realizado nuevamente mediante Convenio de cola-
boración entre la Fundación Rafael del Pino y el Instituto Universitario
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de Análisis Económico y Social (SERVILAB) de la Universidad de
Alcalá. Como aquélla, se inscribe en el renovado campo de estudio aca-
démico y de gran relevancia social y política actual del Entrepreneurs-
hip. Se prosigue en la profundización del conocimiento del perfil y carac-
terísticas de los empresarios en España, siguiendo las corrientes de la
investigación y debate internacionales sobre la materia.

En este Segundo Informe de la Fundación Rafael del Pino se analiza
la evolución experimentada en el último trienio de los rasgos de los empre-
sarios y se enfatiza en los determinantes de la actividad emprendedora y
de su creatividad competitiva. Asimismo, se ha abierto una nueva vía de
análisis para caracterizar la empresa como fruto del emprendedor. Para
ello, se ha utilizado una combinación de técnicas de análisis económico-
financiero de los estados contables con métodos estadísticos que permi-
ten el conocimiento de la actividad de manera agregada, diferenciando
entre distintos tamaños y grados de consolidación empresariales.

El empleo de ambos enfoques es un paso hacia la deseable integra-
ción entre los aspectos cualitativos y cuantitativos que de manera indi-
sociable configuran el espíritu y la actividad empresarial. Este enfoque
ecléptico permite evitar la disociación de emprendedor y empresa, enri-
queciendo el rigor del análisis económico y empresarial de los datos de
las empresas con el análisis económico-social de la personalidad y carac-
terísticas del emprendedor. De esta forma, se abre un camino a explo-
rar en el futuro para superar el distanciamiento que históricamente ha
existido en la investigación económica, que ha tomado básicamente como
único objeto de estudio a la empresa, marginando la perspectiva perso-
nal del emprendedor por su dificultad de observación y cuantificación.

Este trabajo, más allá de los resultados que ofrece el análisis, sugiere,
también, como ya se indicaba en el Primer Informe de la Fundación
Rafael del Pino, que el dinamismo de una economía desarrollada hace
necesario que desde los ámbitos básicos de estructuración de la socie-
dad —familia, sistema educativo, colectivos sociales y empresariales y
Administraciones Públicas— siga invirtiéndose en el fomento de espí-
ritu empresarial y potenciación de la imaginación para la creación sos-
tenible de riqueza. Para que el espíritu de la libre empresa cale en la
sociedad, estos esfuerzos deberían considerarse probablemente tan
importantes como las políticas dirigidas a aumentar el esfuerzo tecno-
lógico, la productividad y la capacidad competitiva de la economía. En
esta tarea, tanto los poderes públicos como las instituciones con las que
se dota la sociedad civil han de propiciar cauces para el desarrollo de la
capacidad creativa de los individuos y del reconocimiento social de la
actividad del emprendedor.
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En este sentido, la investigación académica tiene su parte de res-
ponsabilidad en la búsqueda de líneas de estudio en la esfera de los
emprendedores relevantes para la economía y la sociedad. En los últi-
mos tiempos va haciéndose evidente la necesidad de estudiar —y así el
trabajo lo sugiere— determinados aspectos de la actividad emprende-
dora o que inciden en ella. Entre otros, conviene destacar el papel que
para la buena marcha de la economía en un futuro próximo han de jugar
en la dinámica de la actividad emprendedora las mujeres, los inmigran-
tes, los graduados de los ciclos formativos profesionales y los titulados
universitarios. Asimismo, fruto de los análisis que se vienen realizando
para la Fundación Rafael del Pino, convendría estudiar la actividad
emprendedora desde la perspectiva del fracaso empresarial.
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